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REVISTA GENERAL, 
L a polít ica interior, naturalmente dor-
mida ó ab i tándose muy de tarde en tar-
de, durante el interreg-no parlamentario 
que está próximo á espirar, ha ofrecido 
durante el último período quincenal v a -
rios rasaos notables, que merecen ser 
estudiados, y a que todos ellos son reve-
lación de claras tendencias ó de curiosos 
fenómenos en las eutidades políticas que 
se realizan en la atmósfera revoluciona-
ria de que vivimos rodeados. 
Destácanse principalmente del cuadro 
general que el trascurso de los dias ha 
ido descubriendo á nuestros ojos, tres 
acontecimientos de relativa importancia, 
y que han de ser los que ocupen nuestra 
atención, dado que no es nuestro encar-
go ir sig-uiendo uno por uno los sucesos 
sin disting-uir entre ellos, sino fijarnos en 
los mas culminantes, y que, por decirlo 
así , son los que contribuyen á dar color 
al período á que nos referimos. 
K l partido republicano es el que inau-
g-ura el que hoy nos corresponde anali-
zar, por medio de una de eias publicida-
des á que tan dado se muestra, y que á 
l a verdad, no dejan de ser propios del ca-
rácter popular que á dicho partido dis-
ting-ue, si no fuera que su mismo abuso 
reduce grandemente su efecto. No com-
batimos, ni mucho menos, el uso de los 
derechos pol ít icos que nuestra actual 
Constitución atribuye tan por extenso á 
los ciudadanos españoles; antes creemos 
de extricta necesidad, si hemos de con-
servarlos y perfeccionarnos en su em-
pleo, que no se les mire con indiferencia, 
ni se les reduzca al estado de instrumen-
tos inúti les , para la consecución de nues-
tros fines sociales. Mas creemos también 
que del conveniente ejercicio que produ-
ce el desarrollo y arraiga las costum-
bre, al desmesurado y constante que es 
causa del cansancio, destruyendo en 
gran parte los efectos del primero, hay 
tan g-rande distancia, como la quasapa-
ra á un polo de otro polo. J ó v e n el parti-
do republicano, nacido á la luz polít ica 
entre el conjunto de preciosas conquis-
tas, que fueron g-alardon de nuestros 
esfuerzos por emanciparnos, sucédele 
lo que á un niüo, colmado de jugue-
tes, que no los abandona, y anda coa 
ellos sin cesar, y no hay momento en 
que feliz y deslumhrado, no trate su i lu-
sión de acrecentarse, por medio de la 
palpable muestra de que aquellos objetos 
preciosos le pertenecen. Así vemos al 
partido republicano no darse treg'ua en 
la aplicación y disfrute de los derechos 
que todos tenemos conquistados; así le 
vemos no dar j a m á s por terminada la ta-
rea electoral de sus comités y represen-
tantes extra-oficiales; así no se cansa de 
iniciar y llevar á cabo manifestaciones, 
apenas se presenta á su vista ó á su i n -
tención, un motivo cualquiera con que 
explicar la exhib ic ión de sus banderas, 
de sus atributos, de sus hombres y de 
sus masas; así , finalmente, fatiga las 
prensas con la profusión de documentos, 
ora declaraciones, ora manifiestos, ora 
proclamas, que les entreg'a, para dar en-
seguida lugar á una nueva expres ión ó 
protesta de alguno d^ los sentimientos 
q te á este partido distinguen. 
E l período quincenal á que debernos 
referirnos en la presente R ivista , se 
i n a u g u r ó con uno de estos ú l t imos ac-
tos: la publicación del Manifiesto de la 
minoría que en las Córtes representa al 
mencionado partido. 
E r a natural que este últ imo, siempre 
atento á cuantas ocasiones se le ofrez-
can para reiterar su oposición al actual 
Gobierno, y á todas horas dispuesto á 
realizar un acto de esta s i s temática opo-
sición, tratase de sacar provecho del i n -
justo clamor levantado contra la interi-
nidad, por los descontentos que son la se-
cuela de toda si tuación, por muy dicho-
sa que esta sea. E r a natural también, 
que le ofreciera "ocasión para formular 
una protesta contra el actual estado de 
cosas, la revocación del decreto convo-
cando á las Córtes, antes de la época 
normal de su reunión. 
Y tanto mas natural se ofrecerán am-
bas cosas, s í s e l a s considerase, al tener en 
cuenta, que la prolongación de la interi-
nidad y la suspensión de la citada con-
vocatoria, venían á frustrar por comple-
to las esperanzas que el republicanismo 
en España hubo de concebir, ante el es-
tablecimiento de la Repúbl ica francesa. 
Pensaron nuestros republicanos acudir á 
su extremo izquierdo del Congreso, en 
ocasión propicia para atronar el espacio 
con sus discursos y exclamaciones; con-
fundir al Gobierno, á la mayoría , á todo 
el país monárquico; extender sus juicios 
apasionados hasta elevados y respeta-
bles personajes ajenos á nuestra política, 
y lanzar finalmente desde aquellos esca-
ños el anatema contra poderosas nacio-
nes, sin me litar, en su perpétua cegue-
dad y apasionamiento, que del simple 
desahogo de su impaciencia y despecho, 
podía nacer un sensible y grave conflic-
to, que en nada ciertamente había de 
corresponder á los deseos patrióticos que 
puedan animar al partido y á la minoría 
que nos ocupan. 
Por otro lado, ¿era, por ventura, el ob-
jeto de la convocac ión de l a Asamblea, 
el ofrecer simplemente á los diputados 
republicanos, una coyuntura en que for-
mularan sus imaginarios cargos y ma-
nifestaran su injustificado descontento? 
Mas alto fin se propuso la co.nision per-
manente de las Córtes, al convocar á los 
representantes del país. 
Presentóse una compl icac ión de c i r -
cunstancias que hacia necesario consul-
tar el voto nacional; nublóse por un mo-
mento el horizonte, y se apetec ía la nue-
va luz, alcanzada por el general concur-
so de los elegidos de la nación. He aquí 
el motivo justo de la convocatoria. 
Mas dis ipóse brevemente la sombra 
que había producido una derrota asom-
brosa en los campos de Sedan; desapare-
ció la gravedad que por un mommto pu-
do tener la erección de la República fran-
cesa; salieron desde luego á la superfi-
cie los grandes vicios que á és ta afecta-
ban, y sobre todo los obstáculos invenci-
bles que se oponían á su formal estable-
cimiento; obtúvose el convencimiento de 
que aquel acontecimiento no representa-
ba de mucho un acontecimiento europeo, 
ni tampoco influyente en sentido alguno 
sobre los destinos de nuestra patria, y 
habida razón de tales motivos, se proce-
dió, á todas luces con notable acierto, á 
dejar sin efecto la mencionada convoca-
toria. 
Pero la minoría republicana hubo de 
prescindir de tales consideraciones; v i ó 
sus propósitos fracasados, vió sin cum-
plir sus deseos de confundir á todos los 
elementos contrarios al ideal que repre-
senta, y buscó desde luego un medio 
equivalente de dar salida á s u ardor opo-
sicionista. Tratóse, pues, de un M a n i -
fiesto al partido. 
Penosa, y aun penosís ima fué la e la-
boración del documento: confiada su re-
dacción á la pluma fácil y elocuente del 
Sr. Castelar, no le valieron sus buenas 
prendas, para evitarle el riesgo inmi-
nente de naufragar en que se vió envuel-
to. E l partido republicano, sin dis t inc ión 
de personas y fracciones , tiene la rara 
circunstancia, que con ser tan altas sus 
protestas de conformidad y acuerdo en-
tre sus miembros, no puede j a m á s llegar 
á undebaie sobre puntos doctrinales ó 
de conducta, sin que entre las partes re-
unidas se produzcan excisiones y dife-
rencias, que sorprenderían en verdad á 
todo el que con mayor buena fe que nos-
otros creyera en la realidad de aquel 
acuerdo y armonía. 
Igual diversidad de pareceres vino á 
obstruir la segura marcha del proyecta-
do Manifiesto; descubrían los exajerados 
sobra de templanza en el espíritu y en la 
forma que lo const i tuían, al paso que los 
m is sensatos creían descubrir en el cier-
ta violencia ó sobra de pasión, que lo 
hac ían inconveniente; y entre ambos ex-
tremos colocados los que nada tenían 
que oponer al documento, s e g ú n lo h a -
bía dejado la autorizada pluma á quien 
se confió, tuvieron que sostener récios 
debates, que solo se apaciguaron me-
diante la introducción de las alteraciones 
que unos y otros solicitaban. E l término 
á que se l l e g ó en este caso no se distin-
gu ió absolutamente de cuantos obtuvo 
la comunión federalista en otros a n á -
logos. 
Terminan todas las diferencias que en 
ella con tanta frecuencia surjen, aho-
g á n d o s e á sí propias, eu aras del bien 
parecer, y permítasenos la expres ión; 
cómo las exigencias de la práctica no 
la obligan á hacer ostensibles y maní -
fiestas las doctrinas que profesa, como 
por lo mismo pueden sus individuos vi-
vir en santa paz, nada m i s fácil que en-
g a ñ a r s e con el mejor deseo los unos á los 
otros, buscar una fórmula vaga, donde 
anchurosamente puedan caber todas las 
variantes de la idea federal, y así , no 
llegando nunca á descubrirse por entero, 
prolongar su existencia entre sueños de 
armonía, rehuyendo toda cuest ión que 
puediera ser para esta úl t ima una piedra 
de toque. 
Conforme á estas nov í s imas reglas de 
conducta política, l l e g ó s e finalmente á re-
dactar el manifiesto republicano, y atem-
perándose á la fórmula vaga, que nada 
enseña , ni caracteriza, fué como l l e g ó á 
obtener las firmas de todos los diputados 
del partido, ¿ M i s qué vino, en resolu-
c ión, á significar el acto que nos ocupa? 
¿Disipó, acaso, la oscuridad en que el re-
publicanismo vive? ¿Fué el pacto de 
transacción entre unitarios, declaratistas 
y separatistas? ¿Abjuraron unos ú otros 
de los opuestos principios que les sepa-
ran? No, en verdad; y a lo hemos dicho, 
el manifiesto apareció bajo una forma 
vaga que á todos pareció aceptable, y 
que en realidad nada modifica en la os-
cura s i tuación del republicanismo espa-
ñol . 
Otro documento, en la forma de mani-
fiesto-circular, como el anterior redacta-
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do en son de protesta, vino á ocupar la 
atención general, en cierto modo distraí-
da de los sucesos interiores, por la g r a -
vedad y mag-nitud de los que en el exte • 
rior hemos presenciado, ü n grupo de 
siete diputados, al parecer siu mas re-
presentación que la propia, y caracteri-
zados ya desde mucho tiempo por sus 
aficiones montpensieristas, dio á luz este 
segundo documento, sucesor del que pu-
blicó la minoría republicana. 
Nada, s e g ú n nuestro entender, vino á 
determinar el manifiesto de los siete, que 
no fuese y a perfectamente conocido de 
todo el mundo. Con efecto, ¿qué se nos 
revela en él? ¿Elapoyo que sus firmantes 
prestan á la candidatura monárquica del 
duque de Montpensier? Nadie podia i g -
norar este punto después de la insisten-
cia con que han estado dichos firmantes 
abogando en este particular. ¿Podría la 
circular que nos ocupa s igu iücar algo 
mas? No lo creemos, porque si alguna 
interpretación distinta de la que dejamos 
expresada, debiera dársele, no seria otra 
que la de cierta animosidad contra la si-
tuación, contra las Cortes y contra el 
Gobierno, que no cuadraría ciertamente 
en quienes han tomado parte tan activa 
en su const i tución y prestigio. 
L a comisión permanente de las Cortes 
ha seguido celebrando sus periódicas se 
sienes, "faltas de interés, y a que solo po-
dían recibirlo de los acontecimientos ó de 
las circunstancias que han sido hasta 
aquí perfectamente normales. 
L a ú l t imade estas sesiones ofreció, con 
to lo, algo de notable, si no por su objeto 
primordial, por las explicaciones que i n -
cidentalmente díó el señor ministro de 
Estado, sobre los pasos dados por nues-
tro representante en Berlín, para favo-
recer la solución pacífica de la lucha en-
tre Alemania y Francia . Por mas que la 
crítica apasionada no ha dejado de bus-
car en las explicaciones del Sr. Sagasta 
motivo de rebajar el esfuerzo hecho en 
nombre de España por la obra de la pa-
cificación, es lo cierto que nadie que ma-
dura y fríamente juzgue sobre el par-
ticular, podrá escasear los aplausos á un 
acto semejante de generosidad y nobleza. 
¿En punto de humanidad y de civil i-
zación, hay que atender, por ventura, al 
éxito que corone el esfuerzo inspirado 
por aquellas dos» grandes causas? ¿Con-
siste el mérito en el propósito, ó se quie-
re que consista en el resultado? ¿Hay que 
alabar el sentimiento, á cuyo impulso se 
obra, ó no hay que atender mas que á la 
esterioridad del hecho, para aplaudirlo 
ó vituperarlo? 
D í g a s e lo que se quiera, España ha le-
vantado su nombre, en vez de humillar-
lo, al intervenir, por mas que haya sido 
sin alcanzar su fin, en el trascendental 
asunto de la paz, hacía el cual tan indi-
ferentes se muestran todas las demás 
potencias neutrales. Y por esta razón, 
no censuras, sino cordiales aplausos hay 
que tributar al señor ministro de Estado, 
que tan bien ha sabido interpretar y 
m o s t r a r á los ojos de Europa los hidal-
gos y humanitarios sentimientos de la 
nación española . 
I I . 
L a s i tuación de la Francia en nada ha 
mejorado, desde nuestra úl t ima revista 
Sigue la guerra enseñoreada de sus mas 
bellas y fértiles comarcas, y amenazando 
propagarse por todos los ámbitos de la 
nación; sigue la mayor ía del Gobierno 
encerrada en París , cuyas operaciones 
de sitio no han dado lugar, por ahora, 
á mas que escaramuzas y salidas del 
ejército sitiado, siendo el mas notable de 
cuantos encuentros ha habido, el de Ví-
llejuíf, donde tuvieron los franceses oca-
sión de probar nuevamente la durís ima 
suerte que parece estarles reservada en 
esta guerra; siguen organizándose ejér-
citos en el Norte y en el Mediodía; sigue 
en Lyon y en Marsella el reinado de la 
demagogia; y sigue, finalmente, la de-
l e g a c i ó n de Tours tomando acuerdos y 
disposiciones patrióticas, para conjurar 
el doble mal que hoy aqueja al país: la 
invas ión y la licencia. 
L a paz se hace de día en día mas im 
probable, dado que y a está visto no se 
b a de llegar á ella por la transacion ó in-
teligencia de las dos partes beligerantes 
Desunes de la relación publicada por 
Julio Favre , de los detalles relativos á s u 
conferencia de Ferrieres con el conde de 
Bismark; después de conocido el e m p e ñ o 
..de la Prus ía porque la base del tratado 
.quejse estipule sea una ces ión de territo-
rio, pretensión que choca por completo 
contra la de la F:-ancia, de no sufrir des-
membrac ión alguna; después de sabidos 
los escrúpulos de Bismark á reconocer 
por l eg í t imo al Gobierno francés del4 
de Setiembre, y menos aun la garant ía 
que ofrece de que el país respetaría los 
tratados que se hicieran, y sobre todo, 
manifiesto que la const i tuc ión de un Go-
bierno autorizado á los ojos d é l a Prusía, 
es imposible no habiéndose pactado el 
armisticio necesario para proceder á 
unas elecciones generales; y a no ca-
be otra esperanza en cuanto al térmi-
no de la guerra , que la que se funde en 
el éx i to de las armas: el ejército pru-
siano haciéndose dueño de París, ó el 
ejército francés consiguiendo en un casi 
imposible esfuerzo las victorias que has-
ta el presente no ha tenido, son los dos 
únicos hechos que en el actual estado de 
cosas pueden determinai' la esperada so-
lución; y para mal de la Franc ia , preciso 
es reconocer que por trabajoso que haya 
de ser á la Prus ía conseguir el primer 
resultado, no hay duda que se presenta 
como cien veces mas probable que el se 
gundo. 
L a circular dirigida por el conde de 
Bismark, á los representantes de la Con-
federación g e r m á n i c a del Norte, en con-
testación al mensaje de Julio Favre , so-
bre la citada entrevista de Fdrrieres, vie-
ne á confirmar las ideas que acabamos 
de exponer. Es ta circular que mejor pa-
rece escrita con el fin de apoyar, que con 
el de rectificar el relato hecho pjr el mi-
nistro francés, á vueltas de a lguna» ob-
servaciones interesantes solo á la forma 
ó á la materialidad de las palabras que 
se cruzaron entre los dos personajes, rei-
tera mas y mas la declaración de que la 
Alemania no ha de aceptar la paz, mas 
que con la con lición de anexionarse las 
dos provincias donde tiene y a estableci-
do su completo dominio. 
No dejan tampoco de ser notables, los 
términos en que ambos documentos re-
fieren la discusión sobre el armisticio. 
Al paso que por el lado del ministro 
francés, se manifiesta el mayor deseo de 
que se pacte la t r é g u a sobre la base del 
statu quo, ó sea sin alteración ninguna 
en el estado de ambos contendientes; el 
canciller a l e m á n se adelanta á pedir con-
cesiones en prenda ó garant ía de que ese 
statu quo, propio de todo armisticio, será 
verdadero: la entrega de la plaza de 
Strasburgo y la evacuación de las de 
Toul y Bitche; la suspens ión de hostili-
dades en París , y la cont inuación de los 
ataques sobre Metz, femaron, al decir 
de Bismark, las tres bases del armisticio 
que se pactaba, bases en las cuales no es 
posible, á la verdad, reconocer exigencia, 
dada la s i tuación de Strasburgo, ya en-
tonces avocado á la capitulación, que 
por fin realizó después de una defensa 
heróica. que ha de ocupar la mas glo-
riosa p á g i n a de la historia de Francia en 
esta guerra. Nada dice el mililitro del 
rey Guillermo acerca de la pretensión que 
le atribuyó Favre , de ocupar el Mont-
Valerieu, mas bien pudiera esta ser una 
hábil omis ión , sobre todo cuando en el 
texto de la circular se hace referencia á 
la ocupación de las fortificaciones de 
París. 
Mientras de tal manera se dilata la s i -
tuación violenta de la Francia , no deja 
tampoco de ser embarazosa su posición, 
para consolidar el nuevo órden de cosas 
inaugurado por la caída del imperio. 
Este, como todos los poderes exclusí 
vos, burlados en su ambición, no se dá 
por vencido y desde el destierro de Cas 
sel ¡no ceja en sus manejos, sí hay que 
dar crédito á los indicios que se notan 
Si el Manifiesto del emperador, reciente-
mente publicado en la Situation, diario 
imperialista creado en Lóndres, es apó-
crifo, no dejará, con todo, de ser una 
prueba ó explorac ión hecha con án imo 
de averiguar el acogimiento que espera-
ba á un manifiesto verdadero. Palikao no 
descansa, viajando de "Wilhelmshoe á 
Berlín, quizás para pedir á las armas 
alemanas la fuerza restauradora, que el 
imperio no tiene. 
Se confirma, por otro lado, la noticia 
de que Bazaine no reconoce la Repúbli-
ca, y que quiere conservar su ejército al 
emperador Napoleón. Un hermano de 
Julio F a v r e , que con el permiso del prín 
cipe Federico Cárlos estuvo el 29 del mes 
pasado en Metz para entrar en negocia 
nes con el mariscal, tuvo que volver sin 
resultados, porque Bazaine le dijo que él 
no 
cía, 
jabia nada de una Repúbl ica enFran-
E l Gobierno de Tours. delegado del de 
París , se refuerza con la cooperación de 
Gambetta, llegado casi al mismo tiempo 
que Garíbald i , y siendo confundido con 
éste en unas mismas demostraciones po-
pulares. L a s elecciones para la Asam-
blea Constituyente, que el mencionado 
de Tours había fijado para el 16 de O c -
tubre, quedan aplazadas en virtud de un 
decreto del Gib i -rno de P a r í s , de que 
fué portador Gambetta, hastaque sea po-
sible hacerlas en todo el territorio de la 
Francia . 
111. 
L a actitud de las potencias neutrales 
no ha variado tampoco, y por este lado 
es igualmente difícil que surjan esperan-
zas de recoaciliacion entre las dos nacio-
nes enemig'as. 
Inglaterra no desiste de su empeñada 
reserva en este punto. 
L a creencia general es que la Ingla-
terra no cambiará , por n i n g ú n motivo 
ni circunstancia, la actitud en que se ha 
colocado respecto de la guerra, y de que 
su pensamiento capital é invariable es el 
de abstenerse de toda g e s t i ó n que pudie-
ra tener por resultado envolverla en sus 
consecuencias. Solo en el caso, y a del 
todo improbable, después de las termi-
nantes declaraciones de Prus ía , de que 
las potencias beligerantes le pidieran su 
mediac ión, mostrándose anticipadamen-
te dispuestas á admitir sus consejos é 
instrucciones, se decidiría á ofrecerla. 
Esto es difícil, s e g ú n acabamos de decir. 
Prus ía rechaza toda ingerencia en su 
contienda con Francia , y esta no parece 
tampoco dispuesta á pedir el auxdio de 
nadie para sal ir de su angustiosa situa-
ción. L a idea de hacer que Inglaterra 
tomase l a iniciativa en negociaciones de 
paz ex is t ió én Francia, siendo su mani-
festación la mis ión de M. Thiers, que fra-
casó completamente 
Todo lo que pudo consegur de aquel 
país M. Thiers fué que el Gobierno se 
prestase á servir de intermediario para 
las comunicaciones entre MM. Favre y 
B i smark , que produjeron la inúti l en-
trevista de que nos hemos ocupado. 
Con estos antecedentes, fácil es com-
prender que el Gobierno i n g l é s no hará 
nada, dad i la s i tuación creada por el 
rompimiento de las negociaciones de 
Ferrieres. No hay en aquel paíá ni esta 
intenc ión ni este deseo, ni puede produ-
cirl > tampoco el est ímulo del principio 
que M. Thiers ha querido hacer prevale-
cer, de que el equilibrio conveniente de 
las fuerzas reclama que la Francia no 
sea desmembrada. Ese principio no es 
i n g l é s , y no tiene en Lóndres partidarios. 
E n cuanto á las otras potencias neu-
trales, el Austria es impotente para toda 
acc ión eficaz, y no se expondrá á a g r a -
var su presente s i tuación con n i n g ú n 
g é n e r o de gestiones, que serían por lo 
demás p.rfectameate inút i les . 
E n Rusia , cuya influencia pudiera ser 
de mucho peso para moderar las exigen-
cias prusianas, cifran ahora sus esperan-
zas los franceses, suponiendo que, ofre-
ciéndole compensaciones en Oriente, po-
drán obtener su auxilio. L a ilusión es 
completa, dada por una parte la actitud 
de Rus ia respecto de Prusía , desde que 
se inició la guerra, y por otra la inutili-
dad que resultaría á la primera de su 
alianza con Francia para satisfacer sus 
ambicionesen Oriente. Rus ia tiene abier-
tas las puertas para hacer en Oriente lo 
que quiera, segura de la amistosa dispo-
sición de la Prusía, no teniendo que te-
mer nada del Austria, menos de Francia , 
y resuelta Inglaterra á no verse envuel-
ta en una guerra. Si tal es la s i tuac ión 
de las cosas, ¿qué esperanza puede fun-
dar F r a n c i a en la mis ión de M. Thiers? 
Rusia , aunque se conserva opuesta á 
la idea de cualquiera a n e x i ó n por parte 
de la Alemania, no se manifiesta propicia 
á cooperar en la empresa pacificadora. 
Poco ofrece de particular la vida po l í -
tica de los países á g e n o s á la cues t ión 
guerrera. Italia establece y arraiga su 
dominio en la capital de los Césares , á 
pesar de la protesta del cardenal Anto-
uelli: en Austria se inaugura el R e í c h s -
tath, producto de las ú l t imas elecciones, 
hac iéndose notar la ausencia de los re-
presentantes de la Bohemia; y finalmen-
te, Portugal en busca de su libertad y 
del cumplimiento de sus aspiraciones, se 
agita desde hace tiempo sin que acierte 
á constituirse de una manera estable. 
Nada mas que sea digno de particular 
m e n c i ó n , que en bueno ó en mal sentido 
influya en la causa del progreso huma-
no, se d e s c u b r e « n el movimiento polít i-
co del resto de los pueblos civilizados, du-
rante el periodo quincenal que acabamos 
de recorrer. 
U L T R A M A R . 
L \ CONSTITUCION DE PCERTO-RIGO. 
I I I . 
No bastaría, en su abono, decir que el 
sistema colonial-autonomista, léjos de 
ser una novedad teórica, es ya , desde mu-
cho tiempo un sistema práctico; lo que 
conviene es hacer la cuenta de los bene-
ficios que su aplicación haya reportado, 
así en consideración á la misma colonia 
de que se trata, como por lo que respecta 
al centro metropolít ico que determinó la 
apl icación del sistema. 
Y a se comprenderá que no nos hal la-
mos faltos de este dato; ya se compren-
derá que nos asiste y favorece la autori-
dad de los hechos; pues que al final de 
nuestro precedente artículo ofrec íamos 
considerar la cuest ión que nos ocupa ba-
jo el punto de vista histórico, ó sea con -
forme al ejemnlo que en este punto nos 
ofrece la polít ica del pueblo más pruden-
te, más sábio y al propio tiempo m á s 
amigo de sus particulares intereses: la 
Inglaterra. 
A.1 iniciar este país la reforma de sus 
colonias, hubo de recapacitar acerca de 
la conducta que m á s en armonía habia 
de estar con sus pretensiones politicéis y 
económicas . L a consideración que la I n -
glaterra dá á sus posesiones ultramari-
nas, no es ciertamente tan reducida, que 
pueda ser mayor en extens ión é impor-
tancia la que á las suyas conceda c u a l -
quiera otra nac ión europea, inclusa la 
nuestra. E n sus colonias vé el inteligen-
te criterio i n g l é s , no tan solo una de las 
bases de su grandeza territorial, causa 
indudable de prestigio ante el concurso 
de los demás pueblos; v é al propio tiem-
po un notable filón de riqueza moral y 
material, cuya explotación hay que ha -
cer l eg í t ima , por medio de una legisla-
ción libre, que deje á la competencia i n -
dividual en el trabajo y en la industria, 
lo que otros países , y el nuestro entre 
ellos, hab ían conseguido hasta aquí por 
medios que en muchas de sus partes se 
parecen al esquilmo y al despojo. 
H é aquí porque resuelta la Inglaterra 
á emprender las reformas, y practicando 
y a desde luego, lo que hoy se proponen 
las Córtes y el Gobierno de la revolu-
ción española , siempre atenta al resul-
tado y siempre buscando en la verdad 
de sus actos la relación con sus propó-
sitos, sin apelar á instituciones medias, 
sin valerse de medias tintas, que siem-
pre acaban por convertirse en oscuras, 
bien asistida de sus cálculos , para que 
la detuvieran temores; planteó en aque-
llas de sus colonias que por todas sus 
condiciones de i lustración y de vida pro-
pía, merecen ser consideradas de prime-
ra clase, el sistema de que nos ocupa-
mos, el de la autonomía . 
Todos conocerán, al llegar aquí, que 
no pretendemos hacer á un país , servil 
imitador de otro, y que sí el sistema que 
uno empleó nos place y seduce hasta el 
extremo de anhelar su aplicación por to-
dos los demás; no somos tan ciegos, que 
sintamos del mismo modo por lo que 
respecta á los detalles. Casi es regla s in 
escepcion, l a de que no hay en dos paí-
ses diferentes , instituciones ó práct icas 
que se parezcan hasta el punto de iden-
tificarse: las condiciones propias de cada 
pueblo hacen que sobre l a misma base 
de un ideal, se establezcan necesarias 
modificaciones. Así , pues, no se entien-
da que seña lamos la l eg i s lac ión colonial 
de Ing laterra /para que punto por punto 
sea trasladada á nuestra patria: la adu-
cimos como razón, no como ejemplo, de-
sear íamos influir en pró del s i s t emará 
que obedece; luego, es evidente, que el 
detallar la ley y el sistema, quedaría 
confiado al criterio especial de nuestros 
representantes y Gobiernos, s e g ú n son 
las condiciones particulares de cada co-
lonia e spaño la . 
Volviendo, pues, bajo este punto de 
vista á la esperiencia que la Inglaterra 
nos ofrece, observemos primero un he-
cho de singular s igni f icac ión, realizado 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A N A . 
por aquel país , desde que tuvo planteado 
en sus colonias el sistema de la autono-
mía . Tan grande era la confianza que 
cifraba en los resultados que había de to-
car, que siu curarse del perjuicio inme-
diato, y á todas luces pasag-ero, que su-
fría, l levó tan allá su radicalismo, que ni 
en la cuest ión de aranceles, tan intere-
sante para el codicioso y esclusivista co-
mercio insular, trató de intervenir, ni 
de poner traba alguna á la acción legis-
lativa de las Cámaras coloniales. Permi-
tió, pues, que los mismos productos in-
gleses fuesen gravados en los aranceles 
de algunas colonias al ser importados á 
ellas. Este y otros hechos no menos elo-
cuentes, que podríamos citar, encierran 
la enseñanza de dos puntos igualmente 
interesantes, siempre que se trate de re-
formar en el sentido de que tratamos. 
Enseñan , primero, que la prudencia, el 
tino y la atención tija en los intereses 
f»ropios de un centro metropol í t ico, cua-idades que nadie pensará negar á la 
Gran Bretaña, no excluyen, antes re-
quieren la decisión y el radicalismo, en 
las medidas, una vez aceptada la nece-
sidad y procedencia de una reforma; y 
« n segundo lugar, e n s e ñ a n que, pues-
to que en el sistema adoptado se con-
sideró oportuno tal proceder, muy le-
jos de ser aquel peligroso, aparecía como 
g a r a n t í a de buen éxito. 
Este, con efecto, no se hizo esperar. 
Circunscribámonos, para evitar proligi-
dad, á una sola de las colonias donde la 
Inglaterra ensayó el sistema autonomis-
ta, con los felices resultados de que hoy 
dia disfruta; y fijémonos en el Canadá, 
y a por ser la mas importante de dichas 
colonias, y a también porque en ella es 
donde hubieran podido resaltar mejor los 
males del sistema, si este en realidad los 
tuviera. 
Y prescindiremos, igualmente, de enu-
merar los beneficios económicos que la 
organizac ión colonial del Canadá ha re 
nortado á la Inglaterra, por ser y a so 
bradameute conocidos y por tener 1 
cuest ión que nos ocupa mas carácter po 
lítico. E n este sentido es como pudieran 
t e m é r s e l o s daños del sistema; en el mis-
mo es, por consiguiente, necesario, pro-
bar que no los produce, ó siquiera que no 
los ha producido. 
¿Cuál es el principal temor que puede 
inspirar la aplicación del sistema auto-
nomista á una colonia? Evidentemente, 
e l de que la espansion y libertad cum 
plidasen que se deja á esta últ ima, la con-
duzcan á desear y á conseguir su eman-
cipación; y, sin embargo, nada mas dis-
tante de la verdad, nada mas opuesto á 
la naturaleza del sistema. Los deseos ; 
las tentativas de emancipación no se de 
terminan en una colonia, mas que cuan-
do se la hace odiosa en uno ú otro sen 
tido la idea de su primitiva nacionalidad; 
asi que, cuando la colonia se vé conside-
rada, atendida, encaminada á su líber 
tad, dueña de sus actos, ni mas ni menos 
que cualquiera otra provincia del contK 
nente, lejos de pensar en la destrucción 
del bienestar y pujanza que obtuvo, 
merced á la solicitud y digno empeño 
de la metrópoli , estrecha voluntariamen-
te los v ínculos que á esta la unen, coope-
r a á la prosperidad nacional, por lo que 
á ella de esta prosperidad la alcanza, y 
dando pábulo al efecto hácia sns herma-
nos de aquende los mares, y concibien-
do, por fin, el verdadero amor patrio, ni 
desea, n i pretende mas que la duración 
de su feliz estado. 
Ejemplo de todo esto, la actitud y con-
ducta del Canadá hácia su metrópoli la 
Inglaterra. Completamente afine la raza 
canadiense con la natural de los Esta-
dos-Unidos; enlazada con esta por gran-
des solidaridades de clima, de comercio, 
de industrias y de costumbres; escu-
chando ¡sin cesar la repetición de la seduc-
tora doctrina de Monroe, en boca de los 
emancipadores americanos; impregnada 
de las ideas de libertad; desarrollada en-
tre la atmósfera de intransigencia y 
animosidad hácia las razas europeas; no 
registra su historia un solo acto que 
descubra rebeldía hácia la patria que le 
adoptó, ni se descubre en au vida p ú -
blica y privada la menor tendencia de 
abandonar su nacionalidad, para conse-
guir su independencia, ó su anexión á 
otra potencia americana, cuya polít ica é 
intereses la seduzcan. 
Creyeron los propagadores del princi-
pio emancipador, alcanzar en el Canadá, 
buena acogida, y nunca ha pudieron ven-
cer la repulsión con que desde un princi-
pio fueron recibidas sus instigaciones: el 
tilibusterismo es una plaga que se com-
bate e n é r g i c a m e n t e en aquella colonia. 
Pensaron, también, los anexionistas de 
los Estados-Unidos, poder sorprender al 
Canadá, deslumhrado por las grandezas 
de aquella Repúbl ica , a él tan cercana, y 
solamente alcanzaron protestas de fide-
lidad, por parte de la colonia hác ia la 
Inglaterra; fidelidad y protestas tan ver-
daderas y de un modo tan manifiesta-
mente expresadas, que l l egó la primera 
á consignar en su presupuesto partidas 
considerables con destino á organizar y 
sostener una defensa contra el feuia-
nísmo. 
Hé aquí los hechos; hé aquí la expe-
riencia; hé aquí, por otro lado, casi ter-
minada la expos ic ión de los principales 
argumentos que, á nuestro ja ic ío , reco-
miendan la adopción del sistema autono-
mista, al tratarse de una reforma colo-
nial. 
Réstanos solamente aplicar lo que de-
jamos expuesto, al caso particular que 
motiva nuestros escritos, y ver si la co-
lonia española de cuya const i tución se 
trata, por su carácter y naturaleza hace 
aplicables á su estudio las razones que 
dejamos aducidas: en una palabra, résta-
nos averiguar si la experiencia de Ingla-
terra con el Canadá, es aprovechable por 
España con relación á Puertj-Rico; últ i -
mo aspecto de la cuest ión que nos ha 
ocupado hasta aquí, á la cual consagra-
remos nuestro próximo artículo. 
CONFESIONES 
DEL BACHILLER SANSON GUR.V3GO (1). 
Primero fui bachiller, lo cual basta y 
sobra para ser hombre pol í t ico , emplea-
do después , que es lo mismo que decir 
español; ¿quién no ha servido al Estado? 
Pero le salió un sobrino á un subsecreta-
rio, amante de su familia, y entonces la 
mano despiadada del destino me privó 
del mío. 
Aburrido y cansado de pretender con 
el hambre de medii E s p a ñ a , es decir, 
hambre de cesante, perdida por comple-
to la esperanza de recoger una nueva 
credencial, vine á parar al bajo y humil-
de oficio de trapero; al fin, todo es r e -
coger. 
Discurría por mi barrio noches pasa-
das, tartamudo en el andar como quien 
va á pié, por las enguijarradas calles de 
Madrid, mi vista fija en el suelo, como 
doncella de las que y a no se estilan, con 
mas pensamientos y cavilaciones que un 
ministro de Hacienda, con un gancho en 
la mano, como si fuera fundador de una 
sociedad de crédito, y con una carga al 
hombre mas pesada que la de un marido 
con hijos muchos, esperanzas pocas y 
un empleo pretérito. 
—¿Será posible, decía para mí, que la 
suerte no me depare a l g ú n venturoso 
hallazgo c jmo el que tantó a l egró el co-
razón de Sancho Panza en el de Sierra 
Morena? ¿Acaso y a no hay quien pierda 
el seso por mal de amores hasta el punto 
de abandonar una maleta con un buen 
montoncillo de escudos de oro? ¡Oh feli-
císimo Sancho, que tras repetidos palos 
y aporreamientos viniste á dar, si no 
con el verdadero fin de tus aspiraciones, 
con el que mas á ellas se encaminaba! 
Pero y a que lo limitado de mis pensa-
mientos no me mueve á desear el go-
bierno de una ínsula , cosa fácil y hace-
dera en los benditos tiempos que c jrre -
mos, o t ó r g a m e al menos, ¡oh destinol si 
es que teugo alguno, algo con qué alivie 
la escasez que estoy sufriendo. 
Años há que, i m á g e n verdadera del 
que va en pos de la constancia de una 
mujer, de la fidelidad de un amigo, de la 
gratitud de un deudor, de la baratura de 
un Gobierno, recorro las calles de la cór-
te buscando lo que no encuentro. E n mal 
hora y en menguados tiempos vine al 
mundo. 
Rendido por el cansancio, solté el ces-
to que sustentaban mis hombros, y ocul-
tándome á las recelosas miradas del se-
reno, que con sus ronquidos daba claros 
indicios de ser la personificación de la 
vigilancia urbana, sentóme en un portal, 
y alargando mi gancho empecé á revol-
(1) Este ar t ículo no pudo publicarse ín tegro 
en 1867, en cuya época fué escrito. Mis lectores 
recordarán que entonces habia una ley sobre, 
léase, contra la libertad de imprenta. „ 
ver los varios y diversos objetos que en 
el cesto traía. 
¡Oh! si hablaran, e x c l a m é fijando en 
ellos mis ojos, ¡qué de cosas dirían! ¿Qué 
seria escuchar esta faja de gobernador, 
condenada al desprecio por el oso? ¿Qué 
este pedazo de sable, acaso en cien pro-
nunciamientos desenvainado? ¿Qué esta 
pluma, vendida tal vez al mejor postor? 
¿Qué esta charretera, quizás por no muy 
gloriosos caminos alcanzada? ¿Qué esta 
espuela, acaso testigo mudo y auxiliar 
poderoso de fugas vergunzosas? ¿Qué no 
dirían tantos despojos aquí aglomerados, 
revueltos y confundidos?.... ¡Ah, si la 
verdad no anduviera tan escondida ó con 
tanto artificio disfrazada!.... 
Mis párpados se fueron cerrando i n -
sensiblemente. E l ayuno prolongado, 
que me recordaba mi cesantía; el can-
sancio y el continuo velar, que me daban 
aire de contribuyente; la frescura pre-
cursora de la m a ñ a n a , que yo, enemigo 
de la luz, que no se aviene con mi oficio, 
veía acercarse como la nube preñada de 
granizo el labriego, como al recaudador 
de impuestos el propietario ó el indus-
trial, como el vencimiento del cupón un 
ministro de Hacienda; fueron parte para 
que me asaltase un sueño profundísimo. 
Apenas acababa de cerrar mis ojos, 
cuando i m a g i n é que se alzaba del fondo 
de mi cesto una figura de humanas for-
mas. M jrtal palidez cubría su semblante, 
una sonrisa helada vagaba en sus lábios , 
sus ojus brillaban con la claridad de los 
astros y su coutinente era tranquilo y 
mesurado. 
D i r i g i ó m e una mirada compasiva y 
grave, y soltando la voz á semejantes 
razones, atónito quedóme sin respirar 
apenas: 
— Y o soy la Verdad, por muchos pre-
tendida; pero por pocos con amor busca-
da. Nací libre; pero la mano del hombre 
me sujetó á dura opresión y martirio. 
Ora al despótico yugo me sujetan, ora 
me disfrazan hasta confundirme con la 
mentira. Y a me viste con el traje de la 
virtud la mujer infiel, y a con afeites la 
entrada en años me acicala, y a con la 
máscara de patriotismo me oculta el mer-
cader político, y con la de libertad el 
ambicioso que por torcidos caminosquie-
re encumbrarse. Con fiera crueldad me 
sacrifican pomposos anuncios que oro á 
manos llenas ofrecen; deleitosas palabras 
que arrollac. el oido cortesano, y pensa-
mientos que al calor de la ardiente ima-
g i n a c i ó n se fraguan. 
Soy poderosa y bella; pero pocos á mi 
imperio se avasallan y á mi hermosura 
rinden culto. Muchos me siguen cuando 
á al t ís imas regiones alzo mi vuelo, cuan-
do dejo en pos de mí los lindes del mun-
do,- pero, ¿quién puede gloriarse de cono-
cerme siempre? 
¿Pretendiste oír mi voz? ¿Has querido 
que salga del fondo de tu cesto misera-
ble? Aquí me tienes. Yo te diré cuantj 
saber deseas. L a escoria social presen-
taré á tu vista: el ladrón que roba y es 
ensalzado; el que á hierro mata y en me-
dio de la opulencia vive; el perjuro que 
con el testimonio divino inspira confian-
za,- el que con sangre humana comercia; 
el que 11 virtud seduce y con el vicio 
trafica: cuantas miserias á la sombra de 
la ambición y de la codicia echan raíces 
Antes, empero, y a que quieres conocer 
á l o s hombrea, debes empezar por cono-
certe á tí mismo. Yo te ayudaré en esta 
tarea. 
Pobres y honrados padres diéronte al 
mundo, y por no ser lo primero, á menos 
tuviste la virtud que te legaron. E l ejem 
pío de locas ambiciones satisfechas, de 
rápidos encumbramientos en los que el m é -
rito no tuvo parte, la fueron grande pa-
ra que la envidia, en la ruindad de tus 
pensamientos concebida, te hiciera re-
montar á un honor que á tus escasos 
merecimientos superaba. Diste oídos á los 
seductores halagos del interés y á él sa-
crificaste la honra y la justicia; codicias-
te el bien ageno y al azar perdiste el pro-
pio; empeñaste palabras con propósito de 
no cumplirlas, siendo siempre los tuyos 
de todo punto opuestos á lo que el deber 
y la conciencia te dictaban. 
Dejó de serte propicia la fortuna y v i -
niste á dar en el sumo con toda tu gran-
deza. Miserable y harapiento, condenado 
á una existencia triste y errante, perdi-
da por completo la esperanza de reco-
brar el bien perdido, sueñas aun en un 
porvenir dichoso; lo confias todo al aca-
so. ¡Consuelo que la desesperación en-
jendra! ¡Vana i lus ión! ¡Inútil porfía! . . . . 
—Basta , basta e x c l a m é , intentando 
apartar de mí aquella extraña v i s ión . 
¡Fuera! ¡Fuera! Tus palabras me roban 
hasta mi úl t ima esperanza. ¡Mejor me 
fuera no haberte conocido!... ¿Quién te 
resiste?.... 
Los primeros rayos del sol, dando de 
lleno en mi rostro, me dispertaron. 
R e c o g í el cesto, y me retiré á mi bo-
hardilla, reflexionando en el camino so-
bre el s u e ñ o que acababa de tener. 
—Cas i mis ilusiones se parecen, decía 
para mí, á las de gran parte del pueblo 
español , que come á mediasyhuelga por 
entero: hasta tal punto le preocupa la es-
peranza de un empleo ó de un premio de 
la lotería. 
NILO MARÍA FABRA. 
EL GOMEaGlO. 
Uno de los mas poderosos auxiliares con que 
sin d u l a alguna cueata el progreso de los pue-
blos, es la entidad con cuyo nombre encabeza-
mos el presente ar t ícu lo . 
Aunque en remotas épocas ba s i lo considera-
do el comercio por la generalidad de los filóso-
fos y de los ho nbres de Estado, como una ocu-
pación indigna de la personalidad humana, hoy, 
merced A los i i l isputibies beneficioi que á la 
sociedad produce, á su poderosa i n í l i e n c i a e u 
la marcha de la n u m i n i d a i y á los adelantos 
sociales que las modernas ideas políticas engen-
dran, se ha reconocido, por toda persona me-
dianamente ilustrada, que el ejercicio del co-
mercio, no solo no degrada ni envilece á nadie, 
sino que ha venido á ser (salvos siempre los abu-
sos de que ninguna profesión e s t í iibre) uno de 
los mas necesarios y eficaces agentes de la c i v i -
lización, uno de los mas preclaros timbres con 
que muy Justamente se envanece ia época mo-
derna, y acaso la entidad en que cifran sus mas 
lisoage.Ms esperanzas, los que anhelan amanez-
ca pronto para el mundo el suspirado dia en que 
la paz universal se restablezca para no volver á 
perturbarse nunca. 
Nosotros pertenecemos al n ú m e r o de los que 
abrigan la convicción firmísima de que, mas que 
á ninguna otra, á la intluencia del comercio es 
dado acabar para siempre coa esas guerras 
desastrosas que de vez en cuando ensangrien-
tan, sin causa racional alguna que las justifique, 
los campos y las poblacion;s; con esas luchas 
horribles de ho:nbres y de pueblos, luchis cuya 
explosión ó advenimiento, lejos de resolver las 
cuestiones que desgraciadamente los dividen, no 
hacen mas que provocar otras nuevas á cual mas 
insolubles. 
Y para pensar como pensamos, fundámonos 
en el inmenso poder y en el s innúinero de inte-
reses que, donde quiera que se desarrolla, «1 
ejercicio del comercio crea. 
Con efecto: é l , ó el espír i tu que le vivifica, ha 
poblado de grandes ciudades los desiertos; des-
cendido á las en t rañas de la tierra en busca de 
los productos minerales; enlazado por medio de 
cables eléctricos las islas y los continentes; cons-
truido l íneas férreas tan interminables como la 
que une á Nueva-York con San Francisco; abier-
to canales tan pasmosos como el de Suez á Puer-
to-Said; lanzado sobre los espacios inconmensu-
rables del Océano coaslrucciones navales tan 
atrevidas y grandiosas como el Great Easlern; 
cubierto, en l ia , el l íquido elemento de nubes 
de bajeles, que conducen incesantemente á t o -
dos los ángu los del mundo, con la doble vida del 
trabajo nuter ia l y de la in te l ig íncia , la f ra tern i -
dad universal, que es la esencia soberana de t o -
das las civilizaciones, pues á todas ellas ha l l e -
vado el comercio en el largo trascurso de los 
siglos, el contingente de la fuerza humanitaria, 
comunicativa y asimiladora que en tan alto gra-
do le caracteriza, y que fundirá, andando el t iem-
po, en una misma fraternal aspiración á todas 
las naciones de la tierra. 
Y todo esto lo ha hecho y lo ha rá el comercio, 
aventando trabas, destruyendo an t ipa t í as , su -
primiendo estorbos, saltando vaílas al parecer 
insuperables, luchando y reluchando diariamen-
te con la naturaleza y con las preocupaciones 
de los hombres, vertien do en cambio de con-
trariedades tantas, con mano generosa y e s p l é n -
dida, sobre sus mismos detractores, la paz y el 
ó rden , el bienestar y la riqueza, la abundancia y 
la vida. 
El comercio suprime las distancias; multiplica 
las relaciones de los pueblos; fomenta la pro-
ducción estimulando, por medio de la oferta, el 
consumo; mantiene en incesante y pe rpé tua co-
municación á todas las naciones; extrae los p ro -
ductos de los países donde sobran, y los lleva 
con una rapidez y precisión admirables, en alas 
del in terés que le domina, á los mercados donde 
faltan; allí donde ve una necesidad, corre á sa-
tisfacerla con la mayor solicitud, puntualidad y 
ahinco; nada se escapa á su mirada de águ i l a ; 
todo lo p r e v é , calcula y aquilata; y ha llegado, 
con su continuo ir y venir, con su p e r p é t u o n o 
parar, con su eterno movimiento, á hacer casi 
imposibles esas espantosas crisis famélicas que 
en otros tiempos eran tan comunes. 
Mucho se ha anatematizado por algunos la 
profesión mercantil, suponiéndola responsable 
de todos los abusos á que el inmoderado afán 
de la ganancia y del lucro suele conducir á los 
hombres y á los pueblos. Pero el comercio, esto 
es, la idea esenci l ímenle civilizadora que á su 
existencia preside, no puede ser nunca respon-
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sable de n ingún abaso, por la sola razón de qae 
se cometa en su nombre. A f i r m a r l o c o n i r . r o , 
equivaldr ía á confundir á sabiendas la profesión 
con el que la ejercita, la esencia con la forma, 
la idea con el instrumento. 
Donde quiera que la idea mercantil se abre 
paso, aun cuando sea en las peores condiciones 
sociales de vida y desarrollo, y por mal que 
responda á sus providenciales fines, la calidad 
de los agentes que la desenvuelven; do quiera 
nacen, crecen y se desarrollan los grandes be-
neficios que su fecunda naturaleza e n t r a ñ a : al 
caos sucede la organización; á la pe r tu rbac ión 
el drden; la riqueza á la inopia; el movimiento á 
la parálisis; el reparador reinado de la paz al 
destructor imperio de la guerra, y á los carac-
téres horribles de la muerte los seductores y be-
llos atributos de la vida. 
Deplorando amargamente los profundos ma-
les que la pros t i tuc ión de la idea mercantil na 
producido en todas las épocas , reconozcamos, 
no obstante, cuán superior es la suma de los 
beneficios que su apar ic ión en la historia ha es-
parcido por el mundo, y convengamos también 
en que la trascendencia y la enormidad de los 
abusos, es tán siempre en razón directa de la 
bondad y excelencia de los principios y de las 
ideas á cuya sombra se cometen. 
Quizá la humanidad, en su larga y dolorosa 
peregr inación por la tierra, no haya derramado 
nunca tan amargas l ig r imas como las que le 
han hecho verter los horrores cometidos sacrile-
gamente en nombre del drden y de la libertad; 
pero ¿serán por eso, uno y otra, menos grandes 
y augustos?... 
F . V. IIEVU. 
Madrid 3 de Octubre de 1870. 
LO SUBLIME Y LO SOLEMNE. 
Lo Sublime se resiste á la forma sen-
sible: siu forma sensible no hay Arte; y 
¡sin embargo, lo Sublime es producción 
artística. 
E l hombre, en virtud de las facultades 
de que el Omnipotente le dotó, crea un 
mundo especial con elementos que la 
Naturaleza le proporciona y de que su 
i m a g i n a c i ó n se apodera. Este es el mun-
do del Arte, donde todo está regulado 
por leyes, que del sentimiento parten y 
al sentimiento van; donde no hay la ver-
dad que de la identidad con las existen-
cias procede, sino la verdad que por i lu-
sión puede impresionarnos. E l Arte, b a -
jo este punto de vista, extiende sus efec-
tos desde lo Bello á lo Sublime, y a no 
imitando directamente la Naturaleza, 
sino exteriorizando ideas que elevan el 
alma á las regiones á que la Razón no 
puede alcanzar, imaginando s ímbolos 
que muevan el sentimiento en favor de 
aquellas aspiraciones del alma; combi-
nando formas que contribuyan á los 
efectos de aquella exteriorizacion s i m -
bólica, a n á l o g a s á los que las grandes 
escenas de la Naturaleza en nosotros 
producen, 
Hé aquí lo Sublime; hé aquí lo So-
lemne. 
E l fondo de lo Sublime ofrece dos ca-
ractéres, á saber: la i limitacion y el mis-
terio: ambos están elevados sobre lo Be-
llo, por razón de la naturaleza del prin-
cipio, en que aquel fenómeno estético, lo 
Sublime, está fundado; principio que, 
como queda dicho, se resiste al elemento 
sensible. 
1 / L a circunstancia que constituye 
el primer carácter, esto es, lo ilimitado 
de la idea, se deja fáci lmente suponer 
atendida la naturaleza del Sér que se ha-
lla colocado en el punto mas elevado de 
la escala de lo Sublime; punto inaccesi-
ble, siquiera á la i m a g i n a c i ó n humana. 
Establezcamos, pues, una gradación des-
de los elementos de la Naturaleza, el 
aire, el agua, la luz, á los séres o r g á n i -
cos, y dejaremos justificada esta proposi-
ción. E l aire, el agua, la luz, se presen-
tan en el espacio; y el espacio es lo que 
da.mejor idea de lo ilimitado como ma-
nifestación de lo infinito, otro de los atri-
butos que no puedeu menos de recono-
cerse en el Sér Sublime por excelencia. 
S i de los elementos pasamos á los séres 
orgánicos , hallaremos que en ellos se 
presenta lo sublime bajo distinto aspec-
to. Establécense relaciones, la imagina-
ción compara objetos materiales y fór-
mase juicio, y a no sobre atributos vagos 
é indeterminados, sino sobre cualidades 
y circunstancias positivas y por lo mis-
mo sensibles. A un árbol secular le con-
sideramos sublime, ya no relativamente 
al espacio, que da idea de lo infinito, sino 
porque nos revela la fuerza vegetal des-
arrollada y poderosa, resistiendo al tiem-
po y á todas sus adversidades. L o ilimi-
tado aparece aquí trasformado en la idea 
de la fuerza y del poder L a idea que su-
giere es mas susceptible de interpreta-
ción porque es menos universal: el salva-
je probablemente, no lo interpretará de 
la misma manera que el hombre civili-
zado. Los animales irracionales por sí 
solos, no presentan la sublimidad sino 
puestos en acción. L a expresión en los 
que son susceptibles de alguna puede 
ser uu buen elemento para obtener la 
sublimidad: y son susceptibles de esa 
expresión todos aquellos en quienes se 
revelan circunstancias especiales de ins-
tintiva penetración a n á l o g a s á determi-
nados sentimientos humanos; como por 
ejemplo: la nobleza, la emulac ión y has-
ta el orgullo en el caballo; la fidelidad en 
el perro; la fuerza y la astucia en el toro, 
etc., etc. E n el hombre se hallará la su-
blimidad que eleva el alma: lo ilimitado 
está en él fundido en la expres ión; exis-
te; y a no está en el elemento exterior, 
sino en el alma exteriorizada, en la idea 
extraordinariamente moral que conduce 
al hombre hácia el origen de la sublimi-
dad. 
E n este sentido podrá decirse que una 
figura tendrá sublimidad en cuanto ten-
ga los caracteres mas elevados de la ex-
presión. Pero ni con el aspecto mas ex-
presivo, ni con la acción uias noble, po-
drá la personalidad parecer tan sublime 
como el espectáculo de una gran l lanu-
ra ó del mar agitado: ni esa l lanura, ni 
ese mar, presentarán el mismo grado de 
sublimidad que la consideración del fir-
mamento. Puede, portante, decirse que 
la mayor parte de veces se atribuye su-
blimidad por antonomasia, sobre todo 
en lo plástico. 
2.* L a Sublimidad, por lo mismo que 
escapa á la representación material, elu-
diendo toda personalidad, no puede te-
ner un sentido tan fijo y determina ¡o 
como lo Bello; dando cada cual á los ac-
cidentes que ofrece un sentido, s e g ú n sus 
creencias y principios religiosos ó mora-
les , y s e g ú n su mayor ó menor grado 
de i lustración, llegando á ser hasta ar-
bitraria. Así el supersticioso da al true-
no y al re lámpago una interpretación 
distinta de la que le da el hombre míst i -
co ó el naturalista. E l hombre supersti-
cioso atribuirá, por ejemplo, tales fenó-
menos á sortilegios; el hombre míst ico 
creerá oír en ellos la voz de Dios, mien-
tras que el naturalista lo atribuirá á las 
fuerzas reguladoras de la Naturaleza. 
L o Sublime, por tanto, procede por 
un desarrollo ascendente sobre el fondo 
de lo Bello. Lo Bello se manifiesta, en 
primer lugar, elementalmente, d i g á m o s -
lo así, en los séres simplemente visibles 
de la Naturaleza, y va desarrollándose á 
medida que esta se eleva hácia las orga 
nizacioaes mas perfectas. L o Sublime 
aparece en grado superior en las gran 
des perspectivas y escenas de la Natura-
leza; mostrándose mejor cuanto mas fue 
ra del órden, y con movimiento mas ex 
traordinario se presentan; y va concen-
trándose y reduciéndose á medida que se 
acerca á los séres organizados, ó por me 
jor decir, á medida que va ganando ter-
reno lo Bello; no tiene formalidad algu-
na porque el Sér de que parte, Dios, no 
le tiene; pues al intentar darle persona-
lidad, desaparece lo Sublime y la idea 
desciende á la esfera de lo finito. Es ta 
oposición procededeuna diferencia esen-
cial en la relación de la idea con la for-
ma; pues para producirse lo Bello es me 
nester que la idea descienda entera en 
la forma; mientras que para producirse 
lo Sublime es menester que la forma se 
eleve para alcanzar, y a no la realidad 
sensible de la idea, sino su expres ión 
s i m b ó l i c a . 
l i é aquí por qué cuanto menos mate-
rial fuere el medio de expresión que el 
Arte emplee, mejor razón se dará de lo 
Sublime. Con efecto, lo infinito en su 
mas elevado punto no se somete á la for 
ma sensible; pero como no hay Arte sin 
elemento sensible, es preciso buscar un 
medio de representación a n á l o g o á lo i n -
finito. 
Los medios de expres ión tónicos le re 
presentarán ó serán mas propios que los 
lineales, por esto la Música es la forma 
del Arte que mas se presta á lo Sublime 
L a Poesía no deja también de prestarse 
á ello aunque mas determinadamente 
que la Música, empleando al efecto el g¿ 
ñero lírico. Entre las artes lineales, la 
Arquitectura puede producir los efectos 
de la Sublimidad; pero solo nos los hará 
sentir por inducc ión , por su simbolismo. 
L a Escultura y la Pintura podrán pro-
ducir a n á l o g o efecto, pero muy mate-
rialmente, con la grandeza física. Vamos 
á verlo. 
E n el sér racional, que es el objeto pr i -
mero y muy especial de esas dos artes, 
la expresión de un sentimiento que ele-
va el alma á una esfera á donde no pue-
de el hombre comunmente elevarse, ma-
nifiesta sublimidad: el heroísmo de un 
mártir; los dolores de la Virgen Madre, 
pueden ser sublimes; aquí está la gran-
deza; pero es la moral, no la física. U n 
objeto de pequeñas dimensiones difícil-
mente puede ser sublime. Un árbol se-
cular, muy corpulento de tronco y muy 
extendido de ramaje será sublime; re 
dúzcánse sus dimensiones á una tercera 
parte, y bien podrá ser pintoresco, pero 
difícilmente podrá ser sublime. Un gato 
nunca podrá tener sublimidad, pero po-
drá atribuirse ese fenómeno al león que 
pertenece á la misma familia felina. 
Sin embargo, no son las dimensiones 
consideradas en sí mismas las que dan la 
sublimidad, sino relativamente á los ob-
jetos de igual g é n e r o , s e g ú n la noc ión 
moral que embargue nuestra imagina-
ción. Por esto una m o n t a ñ a con ser de 
mayores dimensiones que el árbol secu-
lar, no parecerá sublime mientras á és te 
le tendremos por tal: las pirámides de 
Egipto pueden ser menores que una 
montaña, y con serlo la idea de las m a -
sas labradas, la dificultad de su traspor-
te y labrado, y la de la construcción ha-
rán concebir sublimidad. 
E s menester advertir que lo Sublime 
rechaza de tal manera la forma tísica, 
que la misma apreciación de la grande-
za física de que el Arte lineal no puede 
menos de echar mano para la expres ión 
de ese fenómeno estético, no puede ser 
mas que de impresión súb i ta , instantá-
nea; pues á ser matemát ica , destruye to-
da consideración estética. Cuando se mi-
de con instrumentos, ó bien, material-
mente, no se sienten los efectos de la s u -
blimidad: esto solo se encuentra en apre • 
ciacion contemplativa, no reflexiva; i m -
premeditada, no estudiada. 
Lo Sublime, como lo Bello, producen 
una sensación del todo contemplativa, es 
decir, no excita n i n g ú n deseo de apro-
piarse el objeto sometido á nuestra ins-
pección, ni imprimir alguna que pueda 
causar pena ó dolor, porque de otra ma-
nera quedaría destruido el efecto estét ico. 
E l que teme al trueno no le considera 
sublime; ni el navegante encuentra s u -
blime la tempestad que amenaza su v i -
da. Así como lo Bello nos hace sentir un 
placer puro, que nada tiene de c o m ú n 
con los goces materiales de este mundo 
finito, lo Sublime pone en juego con mu-
cha mayor fuerza esta misma impresión 
que libra al que siente la Belleza, de to-
do deseo interesado; y la admiración que 
resulta de lo inesperado, eleva el alma 
mas arriba de los l ímites de la realidad 
hasta llegar al verdadero origen de la 
naturaleza espiritual. 
Reunamos ahora los caractéres de lo 
Sublime y expresémoslos á la vez por 
todos los medios de expres ión que el 
hombre tiene, plástico, tónico y litera-
rio, y con la extens ión de cada una de 
las formas que el arte revista, arquitec-
tónica, escultórica, pictórica, musical y 
poética son susceptibles, y obtendremos 
lo Solemne. Hé aquí lo que hacemos cuan-
do queremos honrar y dar prestigio á las 
cosas, así sagradas como profanas, ne-
cesarias al sostenimiento de la sociedad, 
y al adelanto de la civi l ización. Si lo 
convencional ha tenido ó tiene alguna 
vez entrada en las solemnidades, solo es 
por abuso, como por abuso el lujo se ha 
introducido mas de una vez en la produc-
ción de lo Bello. 
Reasumiendo cuanto hasta aquí queda 
dicho acerca de la Belleza y de la Subl i -
midad, diremos que lo Sublime y lo Bello 
proceden de un mismo origen, y uno y 
otro concurren á la felicidad y desarrollo 
moral del hombre; pero por distintos 
medios. Lo Sublime rechaza toda perso-
nalidad; la personalidad es inherente á 
lo Bello. Hé aquí el Lirismo y el antropo-
morfismo que el Arte emplea para la ex-
presión de todas las ideas, para el desar-
rollo de todos los géneros , y para pro-
ducir toda clase de sensaciones. 
J . MANJARRÓS. 
M I N I S T E R I O DS Ü L T R m R . 
(5RDE>. 
Excmo. Sr.: Vista la carta oficial de V. E. , n ú -
mero 790, fecha 29 de Marzo ú l t imo, y el expe-
diente que á la misma acompaña , relativo á va-
rias moJificaciones en la parte penal de la ins-
t rucción de aduanas vigente en esas islas, el Re-
gente del reino se ha servido disponer que, sin 
perjuicio de las radicales reformas que este m i -
nisterio se propone introducir en el sistema aran-
celario y en las ordenanzas de esas aduanas, se 
modiSquen los ar t ículos 42, 156, 137, 158 y 159 
de la instrucción de 28 do Abr i l de 1855, que-
dando redactados los mismos en la forma s i -
guiente: 
«Art. 42. Si por resultado del reconocimien-
to practicado se encontrasen diferencias de me-
nos ea el n ú m e r o , peso, medida ó valor de los 
efectos, se es ta rá á lo manifestado en las notas 
declaratorias para el adeudo de los derechos; 
pero siendo do mas la diferencia, ya sea en c a l i -
dad ó en cantidad, se observará lo que establecen 
los ar t ículos 156 y 157. 
»Art. 156. Si al tiempo de examinar y cote-
jar las mercanc ías de lícito comercio con las de -
cUraciones de los interesados se encontrase en 
aquellas una diferencia de mas d menos en can-
tidad ó calidad que no exceda del 4 por 100, se 
despacha rán con sujeción á lo que resulte de d i -
chos actos. Guando las diferencias de mas en 
cantidad 6 calidad entre lo hallado y lo declarar 
do fuese mayor de un 4 por 100, se impondrá á 
los interesados un recargo de derechos igual á la 
diferencia que haya entre los que hubieran d e b í -
do satisfacer las mercancías según las declara-
ciones y los que corresponda aplicar en vista del 
resultado del reconocimiento. En el aceite, ba-
calao, grasas, jabot í , manteca y demás mercan-
cía» oleosas sujetas á mermas no se g r a d u a r á n 
como diferencias las que se encuentren en mas 6 
menos sí no pasan de un 5 por 100 en las proce-
dencias de Asia y de un 8 en las de los d e m á s 
países. Para calcular el tanto por 100 de las d i -
ferencias que aparezcan en un mismo despacho, 
y la canil Jad á que asciende el recargo con ar-
reglo á la base fijada en el párrafo segundo de 
este ar t ículo , se eng lobarán todas las que resul-
ten y correspondan á una misma partida del 
arancel, aunque las mercancías se hallen en dis-
tintos bultos, para deducir de ellas ¡o que en ú l -
timo término constituye la defraudación intenta-
da. Si las mercancías fuesen tejidos, se ha rá el 
cálculo reuniendo todas las de una misma clase, 
aunque correspondan á diferentes partidas del 
arancel, cuidando de no confundir los lisos con 
los asargados, ni los bordados con los que care-
ciesen de esta circunstancia. El importe de los 
recargos de que trata este ar t ículo se rá d i s t r i -
bnible cutre la Hacienda pública y los empleados. 
)>Art.(157. Cuando lasdifcrenciasseanpor re-
sultar mercancías de menos, ó bien otras sujetas 
á menores derechos que las declaradas, se e x i g i -
rán estos de la totalidad de los géneros expresa-
dos en la declaración. Las mercancías de lícito 
comercio que, no habiendo sido declaradas, se 
hallaren dolosamente ocultas incur r i rán en la 
pena de comiso. 
«Art. 158. Si al practicar el reconocimi«nto 
y aforo se encontrasen mercanc ías de prohibida 
introducción en el país que los interesados h u -
bieren declarado en el concepto de considerarlas 
admitidas, se impondrá una multa de la cuarta 
parte del valor de aquellas, distribuible entre la 
Hacienda y los empleados descubridores, o b l i -
gando á los dueños á que la reexporten, que-
dando mientras tanto depositadas en la aduana. 
Si dichas mercancías no hubiesen sido declara-
das, se impondrá el comiso. Si no han sido decla-
radas y se encontrasen maliciosamente ocultas, 
se impondrá el comiso y un recargo igual al v a -
lor de las mercanc ías . El importe de este recar-
go, que se distr ibuirá como el comiso por partes 
iguales entre la Hacienda pública y los emplea-
dos descubridores, será el del precio en que las 
mercanc ías se hayan subastado en licitación p ú -
blica, y no en el de la tasación. Para la reex-
portación que en cualquiera de estos casos se de-
berá ordenar, el administrador exigirá de quien 
corresponda la bastante ga ran t í a , ínterin se le 
presenta la certificación del cónsul español del 
pueno á donde se exportasen los efectos, en que 
conste haber sido recibidos en é l , imponiéndose 
la multa de 400 escudos cuasdo no se presente 
dicho documento en el plazo que prudeocialmeo-
te se s eña l a r e . 
«Art. 159. Cuando los viajeros lleven fuera 
de registro mercanc ías cuyo valor exceda de 200 
escudos, se e m p e z a r á por apartar las mercan-
cías necesarias á cubrir esta cantidad, y se e x i -
girá á las restantes el duplo de los derechos fija-
dos respectivamente en el arancel: si las mer-
cancías no hubieren sido declaradas, se exig i rá 
los dobles derechos á la totalidad de la partida; 
pero si además de esta úl t ima circunstancia con-
curriese la de ir dolosamente ocultas en secre-
tos de baú les ó de cualquier otro modo, se les 
impondrá el comiso.» 
De drden de S. A. Indigo á V . E. á los efec-
tos oportunos; advir t iéodole que estas reformas 
deben tener su aplicación desde el dia en que 
han sido anticipadamente insertas en la Gacela 
de esa capital. Dios guarde á Y, E. muchos 
años . Madrid 5 de Octubre de 1870.—Moret.— 
Señor gobernador superior c iv i l de las islas F i l i -
pinas. 
CRONICA H I S P A N O A M E R I C A N A . 
DISCURSO 
LEIDO EN LA UNIVERSIDAD DE S VNTIAGO CON 
MOTIVO DE LA INVOGÜRACION DEL CURSO 
ACADÉMICO DE ESTE AÑO POR EL CATEDRA-
TICO D. SALVADOR PAUSA TORREIRO. 
Excnao é l imo. Sr.: Los que llevamos sobre 
•«1 pecho, como honroso lema de la profesión á 
-que vivimos consagrados, la inscripción: Per-
fundel omnia luce, que se lee en nuestras meda-
llas, nalural es que en las solemnidades a c a d é -
micas, como siempre, dediquemos la parte pr in-
cipal á la difusión d é l a ciencia. Misión augusta, 
misión grata, para los que nos sacrificamos 
constantemente á la verdad; pero difícil, y con 
especialidad en circunstancias como las presen-
tes, en que el merecido concepto de esta escue-
la, y las profundas y elocuentes lecciones que 
desde esta tribuna han dado tantos y tan escla-
recidos profesores, hacen concebir grandes y 
jus t í s imas esperanzas. Me inquieta la idea de 
que por esta vez no habrán de quedar debida-
mente salisfeclias las vuestras, no por defecto 
de intención, pero sí por falla de fuerzas del que 
tiene el alio honor de dirigiros la palabra; me 
anima, no obstante, en el desempeño del deber 
que hoy vengo á cumplir , por designación de 
m i distinguido jefe, una consideración muy ha-
l a g ü e ñ a . Elevo mi voz en el venerando recinto 
de la Universidad deque soy hijo, en el suelo 
composielano que me recibió al nacer; y el res-
petuoso y acendrado amor que hácia vos, insig-
ne c láus t ro , siento, y el entusiasta y constante 
car iño con que vos, i lustre pueblo de Santiago, 
hacéis latir mi corazón, me mueven á esperar, y 
creo hab ré de conseguirlo, con vuestro amor y 
con vuestro car iño , generosa benevolencia, un 
juicio indulgente. 
En la elección de malcr ía no he tenido que 
vacilar. Aun cuando la circunstancia de tener á 
m i cargo la enseñanza de la asignatura de ele-
mentos del derecho político y administrativo es-
paño l , no me inspirara singular predilección 
hácia la misma, el estado en que se encuentra 
como una de las ramas de la ciencia jur íd ic i y 
su importancia particular en los actuales tiem-
pos, serian motivos suficientes para que en los 
puntos que ella abraza lijase preferentemente 
mi a tención . 
No es posible desconocer que el derecho po-
lítico forma hoy una de las interesantes seccio-
nes de la ciencia del derecho, gracias á los es-
fuerzos de notables publicistas españoles y ex-
tranjeros. Pero no es menos exacto que, auuque 
ciencia especial, necesita todavía de grande des-
arrollo, y pocos son los trat idos en que no nos 
presente un estado de elaboración penosa y difí-
c i l . Y la divergencia de opiniones, que por sí 
sola mueve al estudio, impulsa cada vez mas, 
por lo mismo que la política en los diversos pa í -
ses con sus intereses y con sus pasiones llega á 
prescindir do los sólidos cimientos que la ciencia 
le proporciona, cuanto mas de los que no ofre-
cen consistencia: siendo lo cierto, que solo la 
ciencia con sus tranquilas soluciones, desalo-
jando á la ignorancia de sus trincheras y ha-
ciendo desaparecer su imperio, que es el de la 
fuerza, podrá conseguir que, en vez de tener las 
cuestiones políticas el triste y funesto privilegio 
de decidirse en las barricadas ó en los campos 
de batalla, se resuelvan definitivamente, como 
las demás , en la serena región de las ideas, en 
el animado, pero pacífico palenque de la discu-
sión. 
Entre los distintos asuntos que, dentro del 
efrculo que me he trazado, pudiera escoger, 
considero que os inspirará sumo interés oAsufra-
gio popula r , no solo por lo extendido que se 
encuentra en la generalidad de las naciones, s i -
no porque respecto á él se suscitan en nuestros 
días cuestiones muy nuevas, que ensanchan no-
tablemente el campo de la invest igación. 
Vamos, pues, á examinar quiénes deben de 
tener voto, la manera de que se eivita con efi-
cacia y el grado en que haya de poseerse, supo-
niendo adoptada leg í t imamenle en un país una 
forma de Gobierno, en la cual es té confiado el 
ejercicio de la soberanía i cuerpos de elección 
del pueblo. 
Conformes con la opinión del R. P. Tapare-
l l i , y con la de los primeros publicistas de la es-
cuela libei al, no consideramos el sufragio un 
derecho del hombre, por lo mismo que no con-
ceptuamos la forma democrát ica la única legí t i -
ma. Pero si no admitimos como atributo de la 
personalidad del individuo el poder sobre otros, 
no por eso suponemos que el legislador sea á r -
bi t ro de conceder d negar el voto sin sujeción á 
determinados principios, lo que equivaldr ía á 
sustentar que las leyes fundamentales escapan á 
la regla general aplicable á las mas insignifi-
cantes, y que el presidente Montesquieu ha 
formulado con sencillez y precisión cuando dijo: 
«Afirmar que en la sociedad nada hay justo é 
injusto sino lo que las leyes permiten ó prohi-" 
ben, vale tanto como asegurar que antes de 
que el círculo estuviese trazado no eran iguales 
lodos sus radios .» En Dereciio polí t ico, de igual 
manera que en todas las ramas del Derecho, 
sobre la voluntad de los legisladores está la jus-
ticia, existe el ó rden , y el poder social no obra 
legí t imamente en cuanto desconoce ó desatien-
de las reglas inmutables del mismo: desde el 
momento en que esto haga resu l t a rá necesaria-
mente violado el derecho individual, y como ha 
dicho Bossuet, no hay derecho contra derecho. 
A la luz de estos principios creemos poder ca-
minar con paso seguro y desembarazado por el 
ancho campo de la teoría del sufragio, libres 
de los peligros é inconvenientes á que condu-
cen forzosamente los que, bajo una apreciación 
equivocada del hombre, le lisonjean con dere-
chos que no tiene n; precisa, para retroceder 
quizá muy en breve como espantados de su pro-
pia obra, convertir en ilusión lo que no debie-
ran concederle, y despojarle de aquello de que 
no debiera ser privado. Porque es de advenir 
que nadie como los que declaran el sufragio un 
derecho nalural le mutilan luego, excluyendo de 
v o t a r á clases enteras. Y, por el contrario, vien-
do en él , no el ejercicio de la soberan ía , sino la 
elección de los que hayan de ejercerla, pierden 
su importancia los argumentos que co-itra su 
extensión se dirigen, y sin obs tácu lo pueden en-
trar á emitirlo mult i tud de personas, á quienes 
un razonamiento apoyado en falsas premisas se 
lo niega. 
Si el legislador al conceder el sufragio debe 
tener en cuenta la índole y tendencia del mismo 
y atemperarse á la justicia, en rig'irosa conse-
cuencia debe extenderlo lo posible. En efecto: si 
el sufragio es la designación por el pueblo de 
sus gobernantes, el nombramiento de los m\s 
dignos del poder por su idoneidad para el des 
empeño justo y acertado de las funciones que le 
son propias: si el sufragio se considera como ga-
rantía eficaz p?.ra la organización de las inst i tu-
ciones, de modo que respondan á l a s aspiraciones 
del país y en ellas se inspiren: sí, por otra parte, 
lodos los miembros de ese pueblo son iguales 
fundamentalmente, son personas y tienen sus 
aspiraciones, es indudable que tolos deben ele-
gir , y solo los que de la plenitud de su persona 
lidad carezcan, ó de ella hubiesen sido privados 
en vir tud de una sentencia condenatoria, serán 
los únicos á quienes la ley no deba atribuir la 
facultad de votar, porque, haciéndolo, faltarla á 
su propósi to y hasta incurr i r ía en inconsecuen-
cia. Y no se crea que al discurrir de esta mane-
ra se olvidan las desigualdades que entre los 
hombres existen. Lo que se hace «s no darlo l o -
do á la desigualdad, de tal suerte que la igualdad 
sea una burla. Dando á todos lo que á todos 
deba darse, se puede y debe hacer en el grado 
que á cada cual compete. 
Por lo d e m á s , excluir del sufragio, después 
de calificarlo con el pomposo nombre de univer-
sal, á clases enteras, implica contradicción con 
decir que el pueblo elige. Gobiernos en que esto 
pasa podrán ser llamados populares, en cuanto 
que una parte del pueblo participa de la organi-
zación del poder. 
Pero, solo convencionalmente puede admit i r-
se semejante locución, que tanto dista de la rea-
lidad de la idea, la que supone, aun desechadas 
exageraciones absurdas, que no quedan exclui-
dos de las funciones atr ibuí las á unos ciudada-
nos, ningunos otros que puedan ostentar a n á l o -
gos t í tu los , que puedan decirse capaces de la 
función que se les retira, con mengua de su dig-
nidad, que también tiene su honor el desempeño 
de los cargos. Semejantes formas de Gobierno 
son populares en el sentido en que se denomi-
naban así las d é l a an t igüedad , las decantadas 
democracias de la Grecia, en donde, mirada la 
sociedad en su conjunto y con imparcial cr i te-
rio, no se encuentra en la vida pública mas que 
la anulación de la mayor parte de las personas 
bajo un cuerpo de ciudadano?, que es preciso 
contemplar tan superficialmente que, á nada que 
profundicemos, ya nos sorprende la miseria, la 
degradac ión , la esclavitud. Estos Gobiernos, co-
mo otros tantos de que posteriormente la histo-
ria nos da noticia, están muy lejos de constituir 
el ideal democrá t i co . 
Además de que las restricciones del sufragio 
envuelven un principio de injusticia, negando á 
ciertas personas indebidamente la facultad de 
hacerse oir por medio de sus elegidos, y falsean 
la naturaleza de la forma demoení t ica , se oponen 
al fin principal que ella debe realizar, desmien-
ten la mayor de las ventajas que su estableci-
miento debe proporcionar á los pueblos, cual es 
el desarrollo de la inteligencia y de la actividad 
para el Gobierno. Si los derechos políticos son 
como gran escuela en que las naciones a i r en-
den á discernir sus verdaderos intereses y á l l e -
nar dignamente sus deberes, es forzoso recono-
cer la grande y evidente ventaja que habrá de 
producir, en un pueblo regido por una forma 
de las llamadas libres, iniciar al mayor num -ro 
posible de ciudadanos, no solo en el conoci-
miento, sino también en la práct ica de la l iber-
tad polít ica. 
Mis , á pe^ar de reconocer la extensión del 
sufragio como regla general de las formas de-
mocrát ica? , nos encontramos con que, ora por 
las leyes, ora por eminentes publicistas, sesos-
tienen ciertas limitaciones, á nuestro modo de 
ver injustificadas en la esfera científica, y de 
las que, por consiguiente, debemos ocuparnos. 
Hablemos en primer lugar do los procesados 
presos preventivamente. Basta fijarse en lo que 
es la prisión preventiva, para deducir, á nuestro 
juicio con evidencia, que no deben estar pr iva-
dos de votar. El que la sufre puede ser un ino-
cente; por de contado, aun no se s ibe si es c r i -
minal; no se le trate, por tanto, como si lo fue-
ra: ¡Qué decimos! no se le trate peor que si lo 
fuera, pues es lo cierto que, por estar presos, 
quedan sin votar los que, condenados definiti-
vamente y sufriendo la condena, podr ían hacer-
lo por la índole de ciertas penas. Si el objeto 
de la prisión preventiva es asegurar el cumpl i -
miento de las sentencias y evitar confabulacio-
nes que pudieran preparar la impunidad, se ob-
tiene perfectamente, sin privar del voto al pre-
so; y el hacerlo sin necesidad es lujo de precau-
ción, es quebrantar indebidamente la justicia 
del sufragio; y esto sin tener en cuenta los abu-
sos á que se presta el subordinar el voto á un 
auto de prisión, siempre discrecional, por m u -
chas que sean las garant ías de que se le rodee. 
No diremos nada de la gravedad que estas con-
sideraciones adquieren, cuando llega á darse el 
espectáculo deque, objeto varios correos de un 
mismo delito y de un mismo decreto de prisión, 
no votan los encarcelados y sí los que mediante 
fianza obtienen su excarcelamiento. Si se quisie-
ra a rgü i r con el efecto que produci r ía ver salir 
de las prisiones escoltados á los votantes, coa-
leslariamos que mucho peor seria verlos dentro 
privados de votar contra su voluntad, sin mot i -
vo suficiente. Además de que estas salidas po-
dr ían evitarse, cambiando la manera de votar: 
que, después de t o l o , es preferible que la for-
ma de emisión se subordine á la facultad de 
emitir, á lo contrario. Sí, por ú l t imo , se quisiese 
invocar la independencia del elector, creemos 
que podría decirse que ninguna coacción mas 
eficaz que la de la ley prohibiéndole en absoluto 
el voto. 
Para las influencias nocivas está la sanción 
penal; y en el ó r l e n preventivo, una buena or-
ganización administrativa pone á cubierto, en 
cuanto puede desearse, la independencia del 
preso, contra las dañadas sujestiones que pu-
dieran cohibirle. Y en esto deberla pensarse, 
antes que castigar con la privación del voto 
al que, lejos de ser autor, es víctima de la 
coacción. 
En gran parte son aplicables estas considera-
ciones á ciertos penados, á quienes se impide 
dar su voto, sin haber sido privados de él por 
la sentencia. Lejos de nuestro ánimo abogar por 
el crimen; pero si para el criminal queremos 
pena, pedimos en to lo lo demls respeto á la 
personalidad del individuo. O se merece la pena 
de privación del sufragio, y esto es cuest ión de 
derecho penal, en cuyo caso debe cumplirse la 
condena: ó no se la merece, y por tanto no se 
la impone; y entonces es una inconsecuencia 
obligar al ciudadano á sufrirla de hecho: es 
una injusticia, porque el reo cont inúa en la ple-
nitud de los derechos que las leyes le declaran, 
mientras que por su culpabilidad no se le sen-
d a á perderlos. Estas consideraciones, á que 
por lo general no se atribuye la importancia que 
envuelven, efecto de la indiferencia lub i tua l u 
de circunstancias que los penados tienen h á -
cia la política, y por otra parte, del desfavo-
rable concepto con que por lo común es mirada 
la población de los establecimientos penitencia-
rios indistintamente, se presentan en su verda-
dero valor, colocadas las cosas en su terreno 
propio, destituido el ánimo de pasión. 
Algo de penalidad se deja ver también en la 
exclusión del sufragio de los deudores á fon-
dos públicos. Dura demasiado nos parece esta 
exclusión, aun cuando de ella no pudiera decir-
se que habrá de castigar comunmente omisiones 
involuntarias para los efectos de la criminalidad. 
Medios sobrados tiene la administración para 
apurar á los morosos, hasta hacer efectivo el 
pago, sin necesidad de acudir á la privación del 
voto, que por lo innecesaria, se hace de todo 
punto injusta. 
Emplée los , pues, á costa del deudor, y bas-
tante penada le queda por este medio su moro-
sidad. Y s(, de spués de iodo, no realUa su c r é -
dito, abs téngase de oponer en compensación la 
negativa del sufragio, que no es deuda de igual 
naturaleza, para que pueda compensarse. Y es-
to, mirando en el sufragio las cosas como pasan, 
solamente la parte grata para el que lo posee; 
que de eslimarlo en su verdadera naturaleza; de 
ver en él principalmente, como deb i é r amos , una 
carga social, dicho se está c u á n inoportuno 
sería excitar al cumplimiento de un deber, exi -
miendo del de otro. 
La excepción propuesta relativamente á los 
que en nada contribuyen á los fondos del Esta-
do, apenas debe ocuparnos; porque, aun admi-
tida, no hay términos hábiles para aplicarla, 
desde el instante en que el impuesto desciende 
á las clases menos r lca í , s egún la justicia lo 
aconseja, y los estadistas mas competentes lo 
desean. Oió rguese el sufragio y no se perdone 
medio para conseguir que contribuya el que de-
ba hacerlo, y en ello el Estado usa rá de su ple-
no derecho; mas no se cercene á los ciudadanos 
la facultad de volar como precio de una reden-
ción del t r ibuto, tanto mas injustificada, cuanto 
que, si suponemos al país bien maduro para la 
forma democrát ica adoptada, las dificultades 
para realización de las cargas pecuniarias, no 
serán ciertamente insuperables. 
Es otra exclusión controvertiJa la de los con-
cursados y quebrados. Sin rebajar en un ápice 
lo feo é indigno que pueda haber en su conduc-
ta, qu is ié ramos , no obstante, que ni en uo á p i -
ce tampoco se impusiese por una ley electoral 
el castigo, que solo á la penal toca establecer y 
á los tribunales aplicar. Y si en los casos en 
que no haya existido criminalidad, se acude á la 
dependencia en que el hombre en semejante s i -
tuación queda constituido, no creemos que sea 
ra¿on suficiente. Su dependencia será la de 
cialquiera que deba, y sin duda que t acha r í a -
mos de injusta la ley que á todo deudor conoci-
do privase de votar. Si los débitos absorben por 
completo su fortuna, su condición será la del 
que carece de bienes, y en su favor son aplica-
bles las consideraciones antes hechas en defensa 
de la extensión del sufragio. Da modo que siem-
pre resulta injustificada su exclus ión. 
Son los pobres otra de las clases, triste obje-
to de la duda. Dejemos ya aparte á los válidos 
que por motivos transitorios, una cris is , por 
ejemplo, se ven reducidos á pobreza temporal; 
pues á semejantes personas seria el colmo de la 
iniquidad retirarles el sufragio, aun suponiendo 
que la torpeza ó negligencia del Gobierno no 
fuese la causa productora de su desgracia. Con-
c re tándonos á los pobres inválidos, nos parece 
injusto é inhumano el rehusar el concurso de 
estos séres desgraciados, acrecentar su infor-
tunio, negándoles por su si tuación, y solo por 
su si tuación , una prerogativa que se supo-
ne extendida en toda la masa social, que no 
se niega al que , tan pobre como ellos, no 
hace público su estado, recibiendo el socorro 
de particulares ó asociaciones privadas, y de la 
cual gozar ían ellos mismos á no ser pobres; 
pues que fuera de esta circunstancia, partimos 
de la hipótesis d ; que por su aptitud y moral i -
dad no son indignos del sufragio. Siendo esto 
así , é indudablemente tiene que ser en todo 
país bien organizado, en que no anden con-
fundidas la vagancia y la desgracia, el pobre vo-
tará con igual conciencii que el no pobre; y en 
muchos casos, persona de buenas condicio-
nes, volará con mucha rnayor competencia. O 
hay criminalidad en la pobreza, y entonces co-
miéncese por depurarla en los tribunales y dis-
cú ta se la pena que se pretende imponerle, ó si 
rechazamos tan funesto pensamiento , respete-
mos al pobre, y que el respeto no sea vana pa-
labra: y en vez de arrojar sobre él desconfian-
za y tormento, a len témosle , y no pensemos sino 
en ayudarle, sin rebajar en lo mas mínimo la 
plenitud del derecho que ai dejar de ser rico 
disfrutaba. 
No se leen sin profunda pena las considera-
ciones que, impugnando el voto de los que es-
tán á cargo de la parroqaia, hace el exclarecí» 
do publicista inglés Stuard M i l i . «El que no 
puede sostenerse coa su trabajo, dice, no tiene 
el derecho deservirse del dinero de otro. Des-
de que llega al punto de depender de los demás 
miembros de la comunidad para su subsisten-
cia, abdica su derecho á ser trata lo como anios. 
Aquellos á quienes debe la cont inuación de su 
existencia, pueden reclamar con justo t í tulo la 
dirección exclusiva de los negocios generales á 
los que él en nada con t r ibuye .» Ni el voto es el 
derecho de servirse del dinero ageno, ni aun 
cuando, bajo cierto punto de vista, pudiera ha-
ber algo de exactitud en esla idea, seria conclu-
yeule. No seria oirá cosa que el influjo de una 
ctase en daño de otras, contra lo cual el mismo 
Stuard Mil i nos da el remedio. Además de q je 
semejante razonamiento descansa en la presun-
ción inadmisible de que con la riqueza pierde el 
pobre el sentimiento moral. Esto p o l r á sospe-
charse en un país dominado por el principio del 
in terés , por el frío móvil del cálculo egoísta. E:i 
donde el sentimiento católico prevalezca vendrá 
ea apoyo d é l a personalidad del pobre, presen-
tándole á los ojos del rico acreedor á su limosna, 
pero no degradado, ni prostituida su concien-
cia. La abiieacion que al pobre se atribuye es 
gratuita, y contraria á la base de que partimos, 
que es que el pobre quiera votar. Y, por fin, la 
dignidad humana se hiere profundamente al oír 
que, el que sostiene al pobre, puele reclamar 
con justo t í tulo la parle de intervención del mis-
mo en los negocios generales. ¡Donosa beneficen-
cia la que lleva como cortejo inseparable la i n -
habiüiac ion política del socorrido! 
Se ha dicho también que el pobre no debe vo -
tar, porque no es independiente. Tan indepen-
dieoie es el pobre como el jornalero, cuyo voto 
no se impugna, que con su laboriosidad gana e! 
sustento, y nada mas que el sustento, que aquel 
recibe del Estado. Es mas: no todos los pobres, 
s egún dejamos indicado, son de una misma ca-
tegoría; porque la desgracia afecta sin distinción 
á todas las clases, y la imprevisión no es pecu-
liar de determinado género de individuos: así 
es que entre los pobres, aun siéndolo tolos , me-
dian diferencias por razón de sus antecedentes-
que deben ser atendidas al juzgar sus cualida, 
des. Sobre todo, si el pobre r e ú n e idoneidad y 
moralidad para votar, estas cualidades garanti-
zan su independencia, de igual manera que la 
de cualquier ciudadano. 
No es de los pobres seguramente de quienes 
con mayor razoa puede decirse que venden su 
conciencia á torcidas influencias. Y hablamos le 
estas porque á las influencias legí t imas, raciona-
les, claro es que tolos debemos sujetarnos, y , 
lejos de constituir una coacción censurable, son 
á no dudarlo compatibles con un voto consciente. 
Es también animada la discusión respecto a l 
voto do los que no siben leer ni escribir. A d m i -
tamos lo que de ordinario sucede, que no es 
ciertamente lo que Schedo-Ferroti dice de los 
rusos, que, después que aprenden á leer y á es-
cribir , son mas brutales y tienen menos mora l i -
dad que antes de aprender; y sí , por el contra-
rio, que el saber leer y escribir, ensanchando 
considerablemente los medios de comunicac ión 
con nuestros semejantes, es el auxiliar poderoso 
de nuestro perfeccionamiento, y por decirlo a s í , 
la base del desarrollo intelectual del hombre ea 
un grado superior. Pero, aun siendo esto así , no 
es menos cierto que los ignorantes en lectura y 
escritura tienen, sin embargo, comunmente en 
un país adelantado, una instrucción regular, de-
bida al trata lo frecuente con sus conciudadanos, 
á la enseñanza de viva voz y otros medios d« 
i lustración, q u í influyen mucho mal que el sa-
ber leer y escribir, que al fin no es la instruc-
ción, sino facilidad para adquirirla, que puede ó 
no aprovecharse. Es menester no olvidarse de 
que no se trata de gobernar, sino do elegir, cosa 
que por muy relacionada que se halle con la an-
terior es, nó obstante, muy diversa. No se re-
quiero, en efecto, igual instrucción para regir 
un Estado, que para escoger los que se consi-
dere que mejor podrán hacerlo: para lo último 
puede poseerse la instrucción indispensable, sin 
saber leer ni escribir, en una nación civi l iza-
da. El argumento empleado por Staarl d J i l , 
cuando dice que falla al sentido común el que 
sostiene que debe concederse el poder sobre 
otro, el poder sobre la comunidad, á gentes que 
no han adquirido las condiciones mas or ¡inarias 
y las mas esenciales para c o l l a r de sí mismos, 
y para di r ig i r con inteligencia sus propios inte-
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reses y los de las personas que les tocan de cer-
ca, adolece del error de creer, en primer lugar , 
que el voio es el poder sobre otro, el poder so-
bre la comunidad, contra lo que él mismo en 
Otros pasajes nos enseña ; y, además , lleva las 
cosas á un terreno inadmisible, sustentando que 
es esencial para el cuidado propio y dirección i n -
teligente de los intereses el saber leer y escri-
b i r , contra lo que los hechos nos revelan o r d i -
nariamente. Los que carecen de estas nociones 
pueden muy bien reunir circunstancias en ex-
tremo atendibles bajo otros aspectos; por ejem-
plo , la riqueza, para que se les oiga, lo cual 
constituye un poderoso motivo mas para que no 
se excluya en masa á lodo aquel que no sepa 
leer n i escribir, y solo por esta razón . 
En defensa de la exclusión que nos ocupa se 
alega la conveniencia de fomentar por su medio 
la ins t rucción. Pero creemos que á esto puede 
oponerse que el fomento debe procurarse, mas 
no por medios injustos, cual viene á serlo la 
privación del sufragio, si destituida de otro fun-
damento, se la emplea solamente por vía de es-
t ímulo para la consecución de un fiu, por reco-
mendable que él sea. Y, aun mirada la cuest ión 
bajo este punto de vista, se nos figura que, lejos 
de cooperar la pr ivadon del voto á la instruc-
ción, la retrasa. De ordinario, solo por la espe-
ranza del voto no se aprende á leer y escribir, 
y en muchos casos esta perspectiva será un mo-
tivo para continuar el que no sabj en su situa-
ción. Y l lamándole á votar, sent i rá con mas v i -
veza que antes la necesidad de medios de co-
municac ión en la nueva vida que se le abre. De 
la lectura y escritura nos parece que puede de-
cirse lo que de un precioso instrumento, que se 
Oxidará, si no hay ocasiones y voluntad de usar-
lo , siendo preciso que de antemano ó s imu l t á -
neamente se proporcionen estas. Finalmente, 
considerar la exclusión como castigo de la indo-
lencia es inicuo, como dice perfectamente el dis-
tinguido publicista español Sr. Colmeiro, porque 
la pena no afecta al delincuente que es el encar-
gado de la educación de los menores, sino á es-
tos que son los que la sufren. En este modo de 
raciocinar, a d e m á s , viene á aplicarse una pena 
á un hecho, que no debe considerarse verdadero 
delito. 
Llegamos ya á la exclusión mas numerosa, y 
si se quiere la menos debatida; pues, aun hoy, 
apenas hay publicistas que á ella se opongan. 
Ya no es ni la moralidad, ni las condiciones eco-
nómicas , ni el carecer de nociones de lectura y 
escritura lo que va á ocuparnos: aun reuniendo 
las demás condicio-es, se pretende excluir de 
votar á las mujeres, siendo su sexo la única cau-
sa para ello. 
Desde luego no se comprende que esta exclu-
sión se sostenga por los que consideran el dere-
cho de votar como uno de los inherentes á la 
personalidad humana. O se la niega á la mujer, 
ó hay falla de légica en no reconocerle aquel 
atributo Y no ¿.e diga, que aun teniendo el de-
recho, le falta capacidad pata ejercerlo; lo cual 
sería aplicable á algunas ó á muchas, mas no á 
todas; que esto equiva ldr ía á sostener que por 
la naturaleza poseían un derecho, de cuyo ejer-
cicio eran naturalmente incapaces. Aceptado el 
principio, las consecuencias legít imas se derivan 
forzosamente. Y con razón Duvergier de Hau-
ranne ha cre ído ver en la excepción de la m u -
jer , que él califica de impuesta por la moral y 
el sentido c o m ú n , el pelo secreto que hace sal-
lar el hierro mas sdlido y mas puro: la conclu-
sión que reduce á nada la doctrina del sufragio 
como derecho natural. Nosotros, sin admitir ni 
el derecho ideal que este cé lebre escritor fran-
cés rechaza, ni el positivo que él mismo admite 
equ ipa rándo lo al de propiedad, creemos que, 
en el terreno científico, na puede ser objeto de 
una oposición séria y fundada el sufragio de la 
mujer. 
No se nos ocultan las impugnaciones sa rcás l i -
cas de muchos y notables escritores que, pre-
tendiendo arrojar el ridículo sobre la mujer 
mezclada en polít ica, demuestran claramente la 
convicción que acerca del asunto tienen forma-
da. Ni menos dejamos de conocer el juicio de la 
misma parte interesada, la manera coa que las 
mujeres mismas, en casi su totalidad, califican la 
in tervención de su sexo en las funciones de c i u -
d a d a n í a . 
Pero todo esto, que tendría una importancia 
suma y decisiva, si se tratase do legislar para 
un país determinado, porque nadie duda que se-
ria iniempestivo establecer un derecho que á la 
mayor parte y la no menos competente inspira-
se una sardónica sonrisa, y á las que debieran 
ejércelo un soberano desprecio; en el terreno de 
la ciencia nada vale; puesto que, porque las 
mujeres quieran 6 no votar, porque los hom-
bres se ocupen ó dejen de ocuparse de la cues-
tión, no por eso dejará de ser justo que las m u -
jeres tengan dicha facultad, que es de lo que se 
t ra ía . 
O son falsas las razones que en apoyo de la 
extensión del sufragio alegan sus sostenedores, 
6 no es posible ,'negarlo al sexo femenino. La 
justicia electoral, las ventajas de la forma de-
mocrá l i c i , que se invocan respecto al hombre, 
tienen aplicación cumplida á la mujer; ella es 
igual al hombre en el recto sentido de la palabra 
igualdad: ella es susceptible de perfecciona-
mienio, como el hombre puede serlo. ¿Por qué , 
pues, no se ha de ofender á su igualdad y á su 
perfeciibilidad? «Todos los séres humanos, dice 
Sluart M i l i , en defensa del sufragio de las muje-
res, tienen el mismo interés por conseguir un 
buen Gobierno, su bienestar i toJos afecta 
igualmente, y necesitan de igual modo del voto, 
en cuanto puede asegurar su parte de beneficio. 
Y si existe alguna diferencia, las mujeres nece-
sitan de él mas que los hombres, pues que, sien-
do físicamente mas débi les , dependen mas de la 
ley y de la sociedad para su pro tecc ión .» La 
moralidad, condición impor tan t í s ima del voto 
como de todos los autos humanos, aun mas que 
el i i t e r é s en que el citado autor se tija exclusi-
vamente, no es privilegio del hombre. Y si la 
forma democrát ica supone la concurrencia de 
todos á designar los que gobiernen, no hay, 
ciertamente, por q u é excluir de entre todos á l a 
mujer, que no tiene, ni por in te rés , u¡ por mo-
ralidad, peores t í tulos que los que el hombre 
puede invocar. 
Sucede con el voto de la mujer lo que con 
otros tantos diversos conceptos, en los que des-
conocida su d ign i iad en un principio, se le 
apreció después en su justo valor. En la fami-
lia estaba absorbida su existencia por el hom-
bre, merced al influjo del catolicismo ha ido 
creciendo hasta colocarse á su lado. En el ó rden 
industrial, y á fines del siglo pasado, Jovella-
nos, Campomanes y la generalidad de los eco-
nomistas consideraron justamente el frabajo de 
la mujer como un elemento poderoso para la 
prosperidad de la industria en sus múlt iples y 
variadas ramas; y las leyes le permilieroa ¿el 
ejercicio de muchos oficios, de que los gremios 
U excluían. Hoy las mujeres obtienen t í tulos 
académicos en las naciones mas adelantadas, se 
distinguen por sus producciones científicas y 
literarias y ejercen con elevada reputación m u l -
t i tud de profesiones, hasta aqu í monopolizadas 
por el hombre. En el mismo órden político i n -
tervienen, y su mediación es reclamada sin dis-
tinción de partidos ni de opiniones: y así las 
vemos, por ejemplo, di r ig ' r exposiciones á las 
C á m a r a s apoyadas por respetabi l í s imas perso-
nas. Y si actualmente no podemos decir, como 
poco há , y en otras naciones acontece, que el 
país está gobernado por una mujer, podemos, 
con el corazón henchido de noble orgullo, p ro-
clamar muy alto que el mas glorioso soberano 
que ha tenido esta nación, ha sido la mujer que 
en América, en Granada y en etros tantos he-
chos de su reinado, dejó escritos con c a r a c t é r e -
indelebles la actitud de su sexo para las empre-
sas mas á r d u a s . G u a r d é m o n o s , por tanto, de 
conceptuarlo indigno cuatro siglos después , no 
ya de tanta mignanimidad, pero ni aun de de-
positar en una urna la cédula electoral que al 
hombre menos apto no se le rehusa. 
En favor de la negativa se alega que el papel 
natural de la mujer es educar honestamente á 
su familia y dedicarse á las labores domést icas . 
Pero esta misión impor tant í s ima, que sin duda 
le está principalmente encomendada, ni afecta 
á todas las mujeres, ni á una sola durante toda 
su vida, ni aun en el caso en que deba realizar-
la, absorbe absolutamente su actividad, de tal 
modo, que no le permita como compatible el 
desempeño de la función de que tratamos, que 
lan fácilmente puede ser ejecutada. 
Por muy ocupada que en los negocios de sn 
casa y en el cuidado de su persona y familia es té 
la mujer, más lo es tá , sin duda, la clase jornale 
ra, que para vivi r necesita trabajar incesante-
mente, sin que le queden libres los ratos de que 
de ordinario dispone aquella, y por eso no se la 
excluye, • 
Si se quiere decir que solo las labores del ho-
gar doméstico le son peculiares, creemos se pue-
de contestar que, ni la ley es la llamada á s e ñ a -
lar al individuo los trabajos en que haya de ocu-
parse, ni tampoco es exacto que la mujer haya 
nacido exclusivamente para regir el interior de 
su casa, para hilar y coser las ropas de la famí 
l ia . Protestan muy elocuentemente contra este 
razonamiento, sin salimos de nuestra patria, 
Santa Teresa de Jesús , Beatriz de Galindo, L u i -
sa y Angela Sigen, Catalina Badajoz, Luisa Me-
drano, la duquesa de Béjar, y otras tantas mu 
jeres ilustres que pud ié ramos citar, tipos de ga 
lanura y novedad en el campo de las letras y de 
sublimidad en la región del arte. 
Verdad es que la dificultad queda en pié, á 
los ojos de los que, si bien admiten, y aun de 
sean, que la mujer se mezcle en polít ica, difie-
ren ún icamente en cuanto al modo, pues quie 
ren que esta influencia se ejerza sin traspasar el 
límite de las relaciones privadas. No acertamos 
á explicarnos semejante modo de discurrir . Si 
la mujer es digna é idónea para pensar y ocu-
parse de política; sí se afirma, como lo hace Ed 
mond da Temple, que su in terés se lo demanda 
y que su intervención puede engendrar exce-
lentes resultados; si se quiere, s e g ú n la frase 
de nuestro comprofesor el Sr. San romá , á quien 
me complazco en recordar como mi ca tedrá t i co 
en esta Universidad, que la mujer, porque le 
conviene y porque nos conviene, ponga sus de l i -
cadas manos y su agudo iogénio en los proble 
mas de quintas, esclavitud y otros, que tienen 
su raíz en la política: de spués de todo esto hay, 
á nuestro juic io , una flagrante injusticia y una 
marcada inconveniencia en impedirle que, con 
su voto, pueda tener en los Parlamentos quien 
lleve su voz en el solemne instante en que tan 
trascendentales cuestiones se resuelvan. 
Ni perjudicaría á la tranquilidad de la familia 
la facultad do votar de la mujer, como por a l -
gunos espí r i tus , no sé si demasiado débi les ó 
demasiado fuertes, se supone. Si por fortuna el 
hombre y la mujer pensaban de igual manera, 
nada había que lemer. En caso de divergencia 
de opinión, ó suponemos que la cosa seria líe 
vada razonablemente, y entonces nada mas ven-
tajoso para la mujer, ni mas conforme á su dig 
nidad, sin menoscabo de la conveniencia y del 
honor del sexo masculino, que poseyese ese a l -
go mas de que hacer gracia i sus parientes, 
que se presentase ante su marido con esa in 
fluencia sobre el mundo exterior, que aumen-
tando su valor personal inspiraria respeto; ó ad 
mitimos que se ejerciese presión ó violencia por 
a'guna de las partes: si era por la de la mujer: 
¿es ta remos en el caso de decir al hombre los 
medios de defenderse? y sí por la del varón: ¿«o 
tendr íamos que recordar la fábula del lobo y 
del cordero, si por medicamento heróico de tales 
•ioleucias de familia, se hubiese de propinar 
precisamente por aquel á la mujer cohibida la 
prohibición del voto? 
Ni tampoco habr ían de padecer las costum-
bres públ icas , porque, verificándose esta revo-
lución polí t ica, que así podríamos llamarle, en 
la mitad mas bella del género humano, lomase 
parte en uua elección. Las cualidades caracte-
rísticas de la muj^r, su v i r tud , su pudor, debe-
mos de creer, que produjesen los mismos bue-
nos efectos que en las demás reuniones á donde 
concurre. En una sociedad corrompida, bien 
podría sospecharse que la reunión de los dife-
rentes sexos, en política, como en otros lan íos 
negocios, seria perniciosa. 
Cuando la dignidad de la mujer se realza, y el 
decoro de la que es honrada se sostiene por el 
solo prestigio de su vir tud; cuando entre las ra J -
jeres hay hermanas de la caridad, con las cuales 
la juventud de las naciones aprende á conocer 
tas excelencias del sexo opuesto, y á respetarlo 
hasta en medio de la vida libre de los campa-
mentos, bien se puede esperar que, andando el 
tiempo, tanto como no dudamos que tendrá que 
andar, para que cuanto decimos deje de consi-
derarse música celestial, preciosa, pero fuera del 
alcance de los mortales, el progreso moral, la 
verdadera civilización, calcada sobre una educa-
ción completa de ambos sexos, p resen ta rá ase-
quible y viable un hecho, gua, por ahora, á 
tantos parece, á la par que una ridicula extra-
vagancia ó un dorado ensueño , uua reforma pe-
ligrosa é inmoral. 
Acabamos de impugnar las exclusiones del 
sufragio, extendiéndolo de tal suerte que, s e g ú n 
al principio indicamos, solo quedan privados de 
votar los que carecen de la plenitud de su per-
sonalidad; v. g , los menores ó los mentecatos; y 
los penados con la privación del mismo. Mas, es 
lo cierto que, aun extendido el sufragio de esta 
manera, continuando el sistema electoral aplica-
do hasta el presente, no por eso se consigue 
que la elección sea, como la índole de la forma 
democrá t ica lo demanda, la designación de los 
gobernados, de modo que cada individuo pueda 
ver en el manejo de los destinos de la nación á 
la persona que voló, y de la que se promet ía la 
real ización de sus aspiraciones. Fi jémonos si no 
en lo que acontece. A l verificarse una elección, 
luchan diferentes opiniones; una lleva la mayo 
ría y ella nombra los diputados, que se llaman 
del país , pero que, lejos de responder al pensa 
miento de las fracciones vencidas, le son entera 
mente opuestos, sin que ni ellas ni los electores 
independíenles tengan quien lleve su voz para 
contrarestar la adversa. 
Por este procedimiento el sufragio de las m i -
nor ías se hace de todo punto inoficaz, lo mismo 
que si se las declarase incapacitadas para votar; 
y la forma democrát ica se hace ilusoria, ó po 
lo menos solo en parte se realiza su i lea: no es 
el gobierno del pueblo por el pueblo, en lo que 
estas voces tienen de verdad, sino el gobierno 
del pueblo por una parle del pueblo; parte que 
puede llegar á ser reducís ima, como suceder ía 
si estuviesen casi equilibradas las fuerzas, y, 
por consiguiente, la victoria de la mitad mas 
uno, y aun de menos, cuando bastase una ma 
yor ía relativa, anulase la influencia de las frac-
ciones restantes vencidas. Y no se objete que, 
por el fraccionamiento del cuerpo electoral en 
colegios, los vencidos en el uno pueden ser ven-
cedores en el otro; porque, esto, posible y aun 
frecuente en donde los partidos ó c'ases r e ú n e n 
todos gran n ú m e r o , no suceder ía si la clase 
predominante formase una mayor ía inmensa, 
que entonces su preponderancia se baria sentir 
indudablemente en todas las secciones, dejando 
á lo mas alguna que otra excepción insignif i -
cante. Y de todos modos, aunque las distintas 
opiniones reinantes en la sociedad lograsen te-
ner a lgún ó rgano en las esferas gubernamenta-
les, siempre seria una verdad que para mul t i tud 
de ciudadanos, alguna vez mas de la mitad del 
cuerpo electoral, era una falaz ilusión la repre-
sentación popular; pues que, no solo carec ían 
de representante de su nombramiento, sino que, 
á s u despecho, tenían que verse representados 
quizá precisamente por sus mas encarnizados 
enemigos políticos. 
Para evitar estos inconvenientes, con otros de 
gravedad suma que conciernen á las cualidades 
del cuerpo elegido, ilustres políticos de la Ingla-
terra presentaron en diferentes épocas diversos 
sistemas encaminados i poner té rmino á la pros-
cripción de las minor ías . Su voz se hizo sentir 
en las demás naciones: en la nuestra ha encon-
trado eco mas de una vez en las Cór tes , y en la 
prensa la han sostenido y proclamado beneficio-
sa y merecedora de ser acogida por la ley, es-
critores lan notables como D. Luis María Pasl j r . 
Propuso el estadista del reino unido lord John 
Russell el voto por lista y por colegio, no p u -
diendo cada elector inscribir en su papeleta sino 
una parte de'los diputados correspondientes á 
su c i rcunscr ipción, por ejemplo, de tres, dos ó 
uno, de un modo análogo al que se usa en Es-
paña para elegir las mesas. 
Creyendo mejorar el sistema, propuso M. Ja-
mes Garth Marshall que el elector fuese á rb í t ro 
para adjudicar un número de votos igual al de 
los diputados del colegio; v . g . tres, entre los 
mismos, s egún mejor le pluguiese, pudiendo 
dar hasta los tres á una sola persona, sin men-
cionar las d e m á s . 
Métodos mejores que nada, como dice Sluart 
M i l i , que por lo mismo considera muy censura-
ble no se les hubiese puesto en ejecución, una 
vez que ambos obedecen al verdadero principio 
y habr ían preparado la senda de una aplicación 
mas completa. Pero que, sin embargo de sus 
brillantes apariencias, tienen aun en teoría, y 
el primero mas que el segundo, el inconvenien-
te de no asegurar á las minorías sino una repre-
sentación arbitraria é inexacta; y , en los casos 
en que la mayor ía de un colegio exceda en un 
solo voto de las dos terceras parles del total de 
electores, fracasan por completo, pudiendo aque-
lla formar dos grupos, los dos mas numerosos 
que la minor ía , el uno que volase la parte de d i -
putados que llamaremos de la mayor ía , y el Otro 
la restante reservada á las minor ías , que por 
aquella vez quedaban sin representante. 
Estas dificultades desaparecen en el sistema 
de M. Tomás H a r é . Según él son abolidas las 
circunscripciones electorales, y el país en masa 
constituido en colegio único nombra sus diputa-
dos. El elector insc-ibe el nombre de su candi-
dato en una papeleta, y la entrega en una sec-
ción de las en que el país está dividido, solo pa-
ra el acto material de la recepción de votos. Ca-
da sección remite los recibidos á una junta cen-
tra l , que verifica el escrutinio y proclama el r e -
sultado de la elección. E l ciudadano nombra á 
quien quiere, sea ó no de su localidad, y los 
nombrados que obtienen votación suficiente, 
cualquiera que sea la sección ó secciones en que 
la obtengan, son diputados de la nación, y no de 
lugar determinado. El n ú m e r o de votos necesa-
rio para constituir diputado se fija de antemano, 
dividiendo el total de electores por el de miem-
bros que se seña le para la Asamblea, y el co-
ciente s e r á el n ú m e r o buscado. 
Desde el momento en que un sugeto lo r e ú n e 
en su favor, ya no se toman en consideración 
los demás votos que pueda tener. Y para que 
los que han emitido estos votos sobrantes y per-
didos, y del mismo modo los que inscriben en 
su papeleta un nombre que no llegue á reunir 
el n ú m e r o de votos necesario, no queden pr iva-
dos de r ep re sen tac ión , se autoriza á los electo-
res para inscribir sucesivamente varios nom-
bres, á condición de que solo uno ha de surt ir 
efecto. La preferencia respectiva entre los votos 
reunidos por u n candidato en mayor n ú m e r o 
del prefijado puede resolverse empleando diver-
sos medios, que ya son cuest ión de detalle, como 
otras tantas que se ofrecen, y á las que no po-
demos descender en esta ocasión. Las operacio-
nes electorales se llevan con la mayor publ ic i -
dad, facil i tándose la acción popular para la de-
nuncia de los excesos 6 errores que se cometan. 
Por esta l iger ís ima reseña se puede compren-
der, que este sistema contribuye mejor que n i n -
gún oiro á dar verdad á la representac ión po-
pular, eficacia al sufragio. El plan de Haré ase-
gura rep resen tac ión , no solo á los grandes par-
tidos y á las grandes minor ías de sección, sino 
también á cualquiera minoría que cuente en 
todo el país con el n ú m e r o de votos preciso para 
elegir diputado, conforme á la regla arriba 
enunciada. Y n ingún elector será representado 
nomiaalmente por quien no eligió, como hoy su-
cede, á n o ser aquel que se haya fijado exclusi-
vamente en un candidato que no llegase á con -
seguir en la nación entera la cuota de votac ión 
indispensable, lo que j a m á s podrá evitarse. 
De otras ventajas muy importantes que p ro -
porciona, facilitando la entrada en las C á m a r a s 
á hombres notables, estimulando á las minor ías 
á lijarse en personalidades célebres , obligando á 
las mayor ías á recomendar hombres dis t ingui-
dos, y por consecuencia, realzando la capacidad 
de las Asambleas, y haciendo que las ideas del 
mayor n ú m e r o tengan que luchar con las del n ú -
mero menor, pero de mayor peso; así como de 
los inconvenientes que se le atribuyen, de ser 
impracticable, de ser demasiado nuevo, de pres-
tarse á gravís imos fraudes, de retirar á la repre-
sentación el carác ter local y de proscribir la l u -
cha de los partidos, no debamos ocuparnos por-
que nos dis t raer ía de nuestro objeto, que es ha-
blar del sufragio, no de la forma democrá t i ca 
en general. 
De propósi to , no obstante, los hemos indica-
do para que, con lo que antes digimos, se deje 
ver con evidencia que si el sistema de Haré no 
ha logrado todavía en las elecciones púol icas su 
planteamiento, ni en las regiones de la ciencia 
una aceptación unán ime , ni aun de los que c o n -
sideran como úl t ima palabra de la ciencia la r e -
presentación de las minor ías , no por eso deja de 
ser merecedor de un detenido estudio, al que 
también no puede menos de impulsar á todo es-
píri tu exento de pedantesci presunción, ó de 
punible indiferencia, el que una de las pr ime-
ras figuras, entre los tratadistas del derecho p ú -
bl ico, no vacile en calificarle «del mas grande 
de los progresos que hasta el presente se han 
hecho en la teoría y en la práct ica del Go-
bierno.» 
Demostrada ya la extensión del sufragio y ave-
riguado el modo de que no sea ilusorio el de las 
minorías , nos queda otro punto impor tant ís imo 
que tratar, único preservativocontra los inconve-
nientes á que puede dar m á r g e n la in tervención 
popular en las condiciones expuestas, y que la 
represeniacion de las minorías, por sí sola, pue-
de precaver en parte, pero no evitar completa-
mente. Aludimos al grado de influencia electo-
r a l , á la extensión del sufragio relativamente al 
individuo que lo posee. 
Ni la forma democrát ica , ni los buenos resul-
tados que de ella puedan derivarse, exigen para 
ser una verdad, que el voto de cada ciudadano 
haya de ajustarse á una medida absolutamente 
igual para todos é inalterable. N i podía suceder 
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de otra manera, siendo cierto que las formas de 
Gobierno no pueden nunca hallarse en oposición 
con la naturaleza del sér á que se refieren. 
Los hombres no hemos sido vaciados todos en 
un mismo molde, ni hechos bajo un mismo n i -
vel , y así en lo fisico o r n o en lo intelectual y 
en lo moral, nos separan grandes y marcadas 
diferencias, sin que por ello se destruya el p r i u -
cipio de la igualdad bien entendida, listas dife-
rencias se han de hacer sentir por necesidad en 
«1 sufragio, de igual modo que en los demás ac-
tos del individuo, reflejando la variedad de op i -
niones; y , apreciadas en su justo valor, debe-
Ján producir naturalmente el resultado deque 
la que mas vale sea reputada de mayor méri to y 
obtenga mayor influencia. La dignidad del hom-
bre, que podría creerse con razón ofendida si no 
se le cuenta por nada, no se diria justamente 
lastimada, por ver que se confiera á o i r o s un voto 
mas poderoso, por efecto de una mayor capaci-
dad; y nadie que no sea un nécio, y un nécio 
refinado, puede quejarse porque se atribuya al 
deseo y 1 la opinión de otro una consideración 
distinta que á los suyos. Debemos, por conse-
cuencia, convenir en que el legislador que al re-
gularizar el sufragio se atemperase á estos prin • 
cipios, lejos de ser caprichoso y arbitrario, se 
conformarla con la marcha natural de los ne-
gocios humanos. 
Esta diversidad de influencia elecloral, que 
según vemos, es aconsejada por la mas extricta 
justicia, se hace por otra parle indispensable 
para proveer en lo posible á los males que del 
sufragio igual y sin resficciones, principalmen-
te si se le emite por el sistema de Ha ré , pudie-
ran ocasiouarse. Es indudable que las Asam-
bleas son por lo común el reflejo del cuerpo 
elecloral; y la mayor ía de electores de una op i -
nión determinada, produce generalmente una 
mayor ía proporcionada entre los elegidos; por 
lo que resu l t a rá , dadas aquellas condiciones, 
que el n ú m e r o será el que decida de la suerte 
del país , llevando quizá el poder á manos de 
las clases menos idóneas para su desempeño , 
y con intereses peculiares, á cuya satisfacción 
exclusiva se consagra rán con perjuicio evidente 
de los contrarios. 
No es esto decir que por fuerza haya de suce-
der así. Es indudable que al pensar de esta ma-
nera, se camina bajo la impresión de la descon-
fianza quelproduce el exámen itnparcial de nues-
tra condición y la experiencia de los diversos 
tiempos y países . Por lo demás , no puede ne-
garse que, obedeciendo estrictamente á su con-
ciencia los electores y sofocando la voz de la 
pasión ó de intereses egoístas, la elección po-
dría dar, sin precauciones legales, los mejores 
resultados. Pero, debiendo atemperarnos á la 
marcha ordinaria de las cosas, porque precisa-
mente por la posibilidad de los abusos se estu-
dian las formas mas adecuadas para evitarlos, y 
sin forjarnos la ilusión engañosa de que ellas 
sean la panacea única contra los excesos de la 
inmoralidad, que tienen su curación radical en 
Otro medio, del que desgraciadamente no nos 
preocupamos cual se merece, demasiado enca-
denados á las exterioridades; de toJos modos, 
se hace indispensable asegurar, hasta donde sea 
dado, la inteligencia y la capacidad en e l Go-
bierno, contra los obstáculos que pudieran opo-
nerse á su libre acción. 
Con este fin, y partiendo de la base de jus t i -
cia arriba expuesta, en nuestros dias acaban de 
presentarnos sus sistemas, en el fondo confor-
mes aunque a lgún tanto diversos en su des-
envolvimiento, el publicista M i l i , á quien por 
precisión iuvimos que recordar á cada instante, 
por la manera tan nueva como magistral con 
que ha tratado estas materias, y el no menos 
digno de deferente consideración. James L o r i -
mer. El voto plural y el voto cumulalivo, son 
el pensamiento capital de sus teor ías : asegu-
rándonos el primero con un tono de persuasión 
Intima «que en esta dirección se halla el verda-
dero ideal del Gobierno representa t ivo;» á loque 
a ñ a d e «que encaminarse á este punto por las 
mejores combinaciones práct icas que pueden 
hacerse, es preparar el verdadero progreso po-
lítico.» 
En el sistema de M i l i , las personas que por d i -
versos medios, que menciona, justifiquen su ma-
yor apti tud, t endrán , en su consecuencia, mayor 
n ú m e r o de votos. En la necesidad de que la i n -
fluencia superior de determinados individaos se 
confiera, según motivos que puedan ser com-
prendidos, y cuya justicia pueda distinguirse fá-
cilmente, propone como criterio de preferencia 
la superioriJa 1 intelectual: no aceptando la r i -
queza, por creer que no siempre anda uni la á 
aquella, y que, por el contrario, rara vez el que 
ha adquirido cierto grado de ins t rucción puede 
asegurarse un grado de elevación aná logo en la 
escala social; y , principalmente, porque consi-
dera que no realizarla el efecto desea lo , por el 
celo y rivalidad que inspiran los ricos á los que 
carecen de fortuna, lo cual no acontece cuando 
la superioridad se fun la en consideraciones per-
sonales. Y si bien desciende á sostener que al 
maestro de una industria se le dé mayor influen-
cia que al aprendiz: que á un distinguido abo-
gado, á un repúbiieo eminente se le tenga en 
mas que á los que ejercen oficios insignificantes; 
que otro tanto se haga con aquellos que, ante 
tribunales bien organizados, den pruebas de ido-
neidad: siempre partiendo de la base de que to-
dos indisiintamenie, aun los mas pobres, puedan 
obtener estos t í tulos que llevan aneja la prefe-
rencia; no lo hace mas que con el simple objeto 
de exclarecer con indicaciones su pensamiento 
fundamental, como que protesta terminantemen-
te que no quiere quedar ligado por proposicio-
nes particulares emitidas, cuando aun no ha l l e -
gado á ponerse en ejecución su plan. 
Mas concreto el profesor Lorimer, apreciando 
la sociedad d inámicamente y no numér i camen te , 
s e g ú n sn feliz expres ión , aspira á fotografiarla 
en el Gobierno, como dice Duvergier de Hauran-
ne. Y organizando sobre esta base el poder, con-
ceptúa indispensable se fijen diversos elementos 
determinantes del derecho de votar, y que á ca-
da ciudadano se le confieran los que le corres-
pondan, sumados los distintos coaceptos que en 
él concurran. 
De esta manera, la ciencia, la riqueza, la po-
sición social, los servicios p'restados, la edad; en 
una palabra, lodo lo que puede contribuir á la 
importancia y valor de una persona, viene á 
servir para fijar la medida de su sufragio; pero 
no de tal suerte que, á la manera de las centu-
rias de Servio Tul io , se formen clases propia-
mente dichas, encerradas cada una dentro de 
sus fronteras y con determinada influencia pe-
culiar en los negocios públicos, sino disfrutando 
cada ciudadano una ddsis, por decirlo as í , de 
intervención política proporcionada á sus dis-
tintas cualidades, ddsis variable en el curso de 
su vida con las condiciones que deban influir pa-
ra el voto. 
Ambas teorías seductoras en el terreno de la 
ciencia ideal y de la justicia pura, ofrecen para 
la práct ica dificultades gravís imas , si se las ha 
de plantear con la extensión y eficacia que su 
pensamiento en t raña . Aun suponiendo que las 
naciones se decidiesen á adoptarlas, dispuestas 
á hacer cuanto exigen y á abstenerse de todo 
aquello que pudiera comprometer su buen éx i to , 
seguramente que habrían de encontrar entorpe-
cimientos, á pesar de su buen deseo, tratando 
de fijar límite á la pluralidad del voto, de se-
ñalar el valor político de los ciudadanos, si así 
podemos llamarle, y las alteraciones que debiese 
experimentar, en la necesidad imprescindible de 
verificarlo juzgando por signos exteriores, ún icos 
susceptibles de apreciación en la esfera del de-
recho. 
Pero si esto es un motivo sério para que los 
legisladores se abstengan de plantear una re-
forma prematura é impremeditada, lo cual seria 
temerario y en extremo perjudicial; no lo es de 
n ingún modo, para que se la abandone en el 
campo expeculativo como utopía , á pretesto de 
oscuridad ó insuficiencia, á la manera que lo 
verifica a lgún escritor de gran nota, optimista 
por d e m á s . Sin descender á un ex;ímen m i n u -
cioso y aislado de cada sistema, mirada en con-
junto la idea que en ellos domina, inspira i n -
dudablemente un asentimiento racional, y su 
aplicación de ninguna manera se presenta impo-
sible, siquiera sea con imperfecciones, que nun-
ca faltan en las obras de los hombres. 
El criterio de autoridad robustece este modo 
de pensar, porque es de advertir, que los p u -
blicistas de Inglaterra suelen ser tan d o g m á t i -
cos é intrépidos en el dominio del pensamiento, 
como circunspectos y prudentes en las cuestio-
nes de legislación, sin que por lo regular su g»5-
nio ahogue el sentido práct ico que les caracteri-
za. Y al ver que sin ocultar las dificultades de 
sus descubrimientos, los sostienen coa fe y con-
vicción profunda de que su influjo será benéfi-
co, hasta el extremo de remediar los males de la 
actualidad, bien merecen que en vez de recha-
zarlos con desden, les prestemos benévola aco-
gida, les estudiemos, y, después de conocerlos, 
procuremos unir nuestros esfuerzos á los de tan 
denodados campeones, é imitar su glorioso 
ejemplo, llevando cada cual en su esfera humi l -
de d elevada una piedra al edificio, que tan s ó -
lida y perfectamente cimentado nos presentan. 
Que solo así , esclareciendo y aquilatando las 
cuestiones en el drden filosófico, é irradiando 
luego clara luz sobre los espí r i tus , es como se 
facilitan las reformas en el estadio de la políti-
ca, de la manera que todo hombre hoonado, y 
que en su seno siente arder la pura llama de un 
acendrado patriotismo y del verdadero amor 
por sus semejantes, no puede menos do anhelar. 
He terminado mi propósi to , Excmo. Sr. A pe-
sar de mi vehemente deseo de ser breve, lo 
vasto de la materia me ha impedido el realizar-
lo. Os pido de nuevo con enearecimienlo vues-
tra indulgencia.—HE DICJÍO. 
LA EDAD MEDIA 
JUZGADA POR «EL ROMANCERO.» 
M i Dios , mi dama y mi rey . 
I . 
Encomiar edades que fueron, es oficio 
malhadado y s u j e t o á percances, previs-
tos siempre para el que con mas inteli-
g'encia que imag-inacion sabe ver y co-
nocer el mejoramiento de las sociedades. 
No debemos ex trañarnos , sin embargfo, 
de que haya quien se dedique á ver lo 
mejor en lo que fué: para obrar así, si no 
hubiera la razón de la escentricidad hu-
mana, habría siempre la razón de parti-
do, razón poderosa que hace pasar con 
extremada facilidad del entusiasmo al r i -
dículo, de lo grande á lo infinitamente 
pequeño . 
Para semejantes elucubraciones re-
trospectivas, la E lad Media es habitual-
mente campo donde batirse y arsenal que 
contiene armas y pertrechos. E n busca 
de arg-umentos á ella acuden todos los 
adeptos de las escuelas reaccionarias, y 
si muchas veces sus razones no son de 
calidad y peso, tienen los satél i tes un 
poder tal de trasformarlas en contunden-
tej, sin convertirlas por eso en irrebati-
bles, que nuevamente nos hace creer en 
el celebrado bálsamo de F ierabrás , bue-
no para caballeros y siempre indigesto 
para los que, como nosotros, no han pro-
fesado en las Ordenes de caballería. 
Preciso es que al principio de nuestro 
trabajo, y para que sirva de norma en las 
apreciaciones que haremos, confesemos 
palidanamente la opinión que nos mere-
ce esta mística, caballeresca y sentimen-
tal época llamada la Edad Medía. Sor-
prenderemos quizá al pretender rebatir 
punto por punto este misticismo que hi-
zo las catedrales, esta caballerosidad que 
creó los juicios de Dios, y este senti-
miento que ayudaba al feudalismo: pero 
tan fundadas creemos nuestras opiniones 
y tan plebeyos nos hizo Dios, que al atacar, 
como lo haremos, religiosidad, caballeris-
mo y sentimiento, no vacilaremos en de-
cir que solo los podemos considerar co-
mo' á un paso de la humanidad, como un 
adelanto del progreso, que otros pasos y 
otros adelantos, sucedidos después , pue-
den calificar de bárbaros y un si es no 
es, de salvajes y sanguinarios. 
L a s antig-uas civilizaciones fueron 
ahog-adas entre los braz JS de los bárba-
ros; el moribundo imperio romano con 
sus postreras convulsiones, solo logró 
abrir en la civi l ización europea profun-
das grietas por donde se precipitaron 
unos trás otros los pueblos venidos del 
Asía, corno á ardiente lava que muy 
pronto petrificó la antig-üedad romana y 
devoró el r é g i m e n absorbente, dando á 
cada pueblo monarcas conquistadores 
que á su vez fueron conquistados por el 
ascendiente de sus nuevos vasallos. 
Cambiando el mundo de señores , v i ó 
curados antig'uos males, se s intió vivifi-
cado por un principio relig-ioso, humani-
tario y práctico; las variaciones polít icas 
hicieron desaparecer al esclavo, dieron 
su vida propia á cada pueblo, y la c ivi l i -
zación inaug'uró en los Concilios una 
nueva etapa. 
Los pesimistas, exc lamarían: «No por 
eso los hombres fueron mejores;» nos-
otros preferíalos esperar en el mejora-
miento de la naturaleza humana, y no 
podemos creer en la inutilidad del m a ñ a -
na comparado con el hoy, y de este con el 
ayer. A. tanto lle¿fa nuestra fe en el pro-
greso, que consideramos como á discul-
pable la desaparición de los inventos 
que habían servido para los misterios de 
ürís i s , y para la inspiración mag-nótica 
del oráculo délfico. 
Necesario era que se dividiese el cuer-
po del imperio; necesario era que cada 
pueblo pensase en su vida propia, y ante 
la realización de estos dos principios na-
da sigmifican inventos y cosas que des-
pués pueden encontrarse. 
Pero no quedaba hecho todo con la re-
voluc ión de los bárbaros, y esta misma 
invasión llevaba nuevos males consig'o. 
Entre otros, nos traía el principio de in -
movilidad que caracteriza las civilizacio-
nes de Oriente, y los amargas trances 
porque debe pasar todo pueblo conquis-
tado y puesto á merced de los conquista-
dores. 
Tomaron estos males carta de natura-
leza en el modo de ser de aquellas socie • 
dades; pasaron á las costumbres, com-
batidos primeramente por la religuen, 
ayudados después por la teocracia, y de 
esta mezcla resultó la Edad Medía. L a 
relíg-ion le había dado sus Concilios, los 
bárbaros le h a b í a n impreso la ley de la 
fuerza, y relig-iosamente nacieron las 
ambiciones teocrát icas , y la fuerza hizo 
nacer la caballería. 
E l destino de la mujer fué vário y tris-
temente galante. Esclava primero y re-
legada á los castillos, sujeta á un des-
pótico señor cuya ley era el capricho y 
al cual la ley escrita permitía tenercuan-
tas mancebas quisiese, dándole el feuda-
lismo las oblig'adas deshonras de sus v a -
sallos, la mujer hubo de esperar pacien-
temente á que fuese conocida su impor-
tancia por la sangrienta epopeya de las 
Cruzadas. 
Llegaron estas y con ellas uno de los 
mayores triunfos de la libertad. E l siervo 
del terruño pudo abandonar señor y ca-
dena, é iguales ante la ley de Cristo, par-
tieron siervos y señores para volver diez-
mados y empobrecidos, llevando el g é r -
men de la peste, derrotados y heridos: 
pero en cambio habiendo presenciado 
combates que los habían unido con el la-
zo de la desgracia, habiendo visto una 
civi l ización y depurado sus sentimien-
tos. Volvieron vencidos, pero mejores. 
L a ruina de la nobleza y su decaimien-
to moral empezó con las Cruzadas. He-
mos dicho y a que vo lv ían pobres, y las 
ventas obligadas de los bienes feudales, 
á la par que reducían el patrimonio, mu-
daban la condición de los adquisidores 
que generalmente pasaban de siervos á 
terratenientes. Por otra parte, los muni-
cipios compraban los privilegios que no 
podían barrenar lentamente ó anular de 
un golpe; los gremios formaban las hues-
tes de las municipalidades, y el rey, que 
de conquistador se había convertido en 
patriota, ayudaba al elemento popular, 
inspirado por el instinto de conservación 
que se veía obligado á estar en continua 
alarma contra las pretensiones de los no-
bles. 
Es ta segunda faz de la Edad Media 
fué pródiga en luchas intestinas y en-
carnizados combates, y participando del 
carácter bárbaro de la conquista ensan-
g r e n t ó campos y ciudades. 
Nada hay tan radical ni exagerado co-
mo los poderes moribundos, y siguien-
do esta eterna regla, la nobleza rodeó su 
a g o n í a con tal lujo de horrores, y á tales 
perfidias recurrieron los monarcas abso-
lutos, que hoy nos sorprende todavía c > -
mo pudo sufrir tan triste estado la d ig -
nidad del hombre, y nos indigna el oir 
alabanzas de aquellos nobles y de tan 
sanguinarios principios. 
No fué solo la conducta polít ica lo que 
pesó tristemente sobre el destino de los 
plebeyos; la moral eterna, los efectos de 
familia, los mas rudimentarios principias 
de honradez fueron olvidados y escarne-
cidos. Pasando de consentida á sebera 
na, la re l ig ión se convirt ió también en 
teocracia, y abades feudales, obispos 
guerreros y Papas soberanos, falsearon 
los santos dogmas, dando lugar á la i n -
transigencia religiosa. 
Es ta es la edad de las catedrales, esta 
la época que fué el emporio de la caba-
llería. 
S u conocido lema decía mi Dios, m i da-
ma y mi rey: veamos lo que nos dicen sus 
poetas de c ó m o se respetaba á Dios, c ó -
mo se servia á la dama y cómo se aca-
taban las órdenes del rey. 
I I . 
Para tratar del respeto religioso, vea-
mos antes qué eran los religiosos y c ó -
mo ios retrataba gráf ica y concienzuda-
mente el paladín del catolicismo. Hé 
aqu í como habla ese buen Cid Campeador 
del abad de San Pedro de Carcfcria: 
«Que mas aceite que sangre 
manchado el hábi to muestra.* 
Esto nos da una alta idea de dicho 
abad que, s e g ú n el mismo Cid con su co-
gulla puesta se tnetia en consejos de guerra, 
lo que viene á comprobar el religioso 
aludido, añadiendo que: 
«Agora en vez de cogulla, 
cuando la ocasión se ofrezca , 
me calaré la celada 
y pondré al caballo espuelas .» 
Pero mal parados quedan estos inten-
tos belicosos cuando añade el romance: 
— « P a r a fugir, dijo el Cid 
podrá ser, padre, que sea .» 
Como de paso haremos observar que 
Rodrigo de Vivar 
por cualquier niñer ía 
hace campaña la iglesia 
como sábiamente dice el rey Alfonso 
presenciando la disputa. Concluyó aquí 
la querella con pasar el conde de Oñate 
acompañando á su d u e ñ a , 
pues de no ser as í , hombre era Rodrigo 
para hacer algo mas, como lo prueba el 
siguiente consejo que dió al rey Fernan-
do sobre el Papa y el rey de Franc ia : 
Enviad vuestro mensaje 
al Papa y á su valia 
y á todos desafiad 
de vuesa parte y la mia. 
No quedaba todo en palabras, pues en 
tocante á respeto religio- o, el Cid podía 
repetir la escena de Roma donde, h a -
biendo entrado en la iglesia de San Pe-
dro, 
Vido las siete sillas 
de siete reyes cristianos, 
y vió la del rey de Francia 
junto á la del Padre Santo, 
y la del rey su señor , 
un estado mis abajo. 
Fuese á la del rey de Francia 
con el pié la ha derribado, 
la silla era de márfil 
hecho la há cuatro pedazos, 
y lomó la de sn rey 
y subióla lo mas alto. 
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Esta osadía corría parejas con la man-
sedumbre clerical, cuando no se trataba 
de plebeyos indefensos. E l mismo Papa, 
que supo lo hecbo por Rodrigfo, lo exco-
mulg-ó en el acto; pero el católico Ro-
drigo, 
Ante el Papa se ha postrado. 
—Absolvedme, dijo, P«pa , 
si no seraos mal contado.— 
El Papa, padre piadoso, 
respondió muy mesurado: 
— Y o te absuelvo, Don Ruy Diaz, 
yo te absuelvo de buen grado. 
Lleno está el Romancero de juramen-
tos sacrilegos en que se invoca el nom-
bre de l ) i o s , poniéndolo por testigo de 
atentados horribles, de rencorosas ven-
ganzas y lujuriosos propósitos. L a s mas 
respetadas práct icas religiosas sirven pa-
ra consolidar sangrientas hermandades 
ó para inspirar un rencor bárbaro con-
tra e l moro enemigo, que muchas veces 
se convierte en salvador de cristianos, 
otras auxilia el catolicismo contra los 
mismos cató l icos , y muchas veces es 
ejemplo de caballerosidad y honradez. 
A pesar de todo, el perro moro, el ado-
rador del zancar rón de Mahoma es despre-
ciado y perseguido, robado ó insultado, 
y buenas son para él todas las perfidias 
y traiciones. 
Entre otros cr ímenes , que si no son 
sucedidos fueron dados por posibles en el 
Romancero, vemos una Condesa de Cas-
tilla, 
quién por casar coa un moro 
gran traición babia pensado: 
Matar al conde su hijo 
con yerbas, tiene acordado. 
Los pactos entre cristianos y moros, 
que si fueron tildados por la re l ig ión de 
sacrilegos, pueden ser llamados necesa-
rios por l a fuerza, menudean y escanda-
lizan. 
A veces es un Mauregato que consien-
te en el tributo de las cien docellas; un 
Alfonso V concede á Andalla, rey de T o -
ledo, á su hermana por esposa; un Pedro 
de Castilla hace alianza con el moro con-
tra su hermano, y varios reyes no se 
desdeñan de recurrir á moros sabidores 
para averiguar su suerte futura. 
Ensalmos, hechizos, filtros m á g i c o s y 
evocaciones diabólicas abundan que es 
una bendición. U n infante que quiere 
vengarse, l lega á lacórte del Rey, enca-
ballo volador, y armado de 
un venablo cortador. 
Con la punta del venablo 
sacaría un azador. 
Siete veces fué templado 
en la'Sangre de un d r a g ó n , 
y otras tantas fué afilado 
porque corlase mt^jor. 
Apuntados dejamos curiosos datos so-
bre creencias religiosas. Esto, y no mas, 
era el respeto que á Dios se tenia y lo 
que en Dios se creia en aquellaedad de 
las catedrales. 
I I I . 
Después de mí Dios sigue w t dama en 
el lema caballeresco, y sigue el Roman-
cero contándonos maravillas de amor y 
ga lanter ía . 
Libre, hasta dejarlo de sobra, es el len-
guaje que los maestros en el arte de bien 
trovar usaban respecto de cosas y hechos 
que la moderna poesía hace muy bien 
en presentarnos veladas. De esto se s i -
g u í que la conversac ión de aquellos 
tiempos no seria muy recatada, y que 
campearía en ella lalibertad que se echa 
de ver en estos versos: 
Tiempo, es, el caballero, 
tiempo es de andar de a q u í , 
que me crece la barriga, 
y se me acorta el vestir. 
E n estos otros: 
Muchas veces fueron juntos, 
que nadie lo sospechaba, 
de las veces que se vieroa^ 
la infant? quedd p r e ñ a d a . 
E l respeto á las damas era acomodati-
cia, s e g ú n las circunstancias ó las ganas 
que tenían los caballeros de guardarlo, 
pues muchas veces daban al traste con 
la galantería y hac ían contestaciones 
como esta á las frágiles señoras que á su 
honor se confiaban: 
Paridlo vos, mi señora , 
que así hizo mi madre á mí. 
S e g ú n les venia en gana, los caballe-
rescos paladines hablaban con ó sin res-
peto; prueba de ello la linda reina Gine-
ora, que exclamaba condolida: 
Laozarote, Lanzarote, 
si antes hubieras venido 
no hablara el orgulloso 
las palabras que había dicho, 
que á pesar de vos, s e ñ o r , 
se acostar ía conmigo. 
Los moros, que en los romances b l a -
sonan también de caballeros, no se por-
tan por eso mucho mejor que los paladi-
nes cristianos, pues árabe h a y , como 
Gavilane, que por ver llorar á Moriana 
su amor perdido, 
un bofetón le fué á d a r é : 
los dientes teniendo blancos 
de sangre vueltos los hae, 
y mandé que sus porteros 
la lleven á degollare. 
Conducta tal observan las damas, que 
muchas veces excusa, sino legitima, los 
malos tratos de que son objeto. 
Generalmente las vemos enamoradas, 
frági les y pizpiretas, otras sabiendas y 
dadas á dar consejos; pero á bien que sus 
maridos, deudos ó amantes y a saben me-
terlas en vereda cuando llega el caso. De 
una condesa sabemos que, siendo casada 
con otro, se acostaba con el conde Ale-
m á n y decía á hija: 
—Cuanto vieredes, condesa, 
cuanto vieredes, encobr í l lo , 
daros ha el conde Alemán 
un manto de oro fino. 
E s t a lujuria que escoje hijas para ocul-
tadoras y paga con joyas tan infame ofi-
cio, no os habla muy bien de la noble 
moralidad de la madre. 
E n el romance del conde Alarcos se 
echa de ver todavía que las nobles infan-
tas no se paraban en pelillos cuando que-
rían satisfacer sus pasiones desordena-
das, pues con leer los siguientes versos 
quedamos enterados de la pureza de 
pensar que d i s t ingu ía á la infanta: 
Retrai ia está la infanta, 
bien así como sol ía , 
viviendo muy descontenta 
de la vida que tenia, 
viendo que ya se pasaba 
toda la flor de su vida, 
y que el rey no la casaba, 
ni tal cuidado tenia. 
Este descontento, no muy propio de 
doncellas recatadas, sube de punto y la 
joven se va con él al rey pidiéndole mari-
do. Este bondadoso padre se hace cargo 
de las razones expuestas por su hija, y se 
echa á pensar en los medios de consolar á 
la doncella mal avenida con su estado. 
Quiere el demonio que recuerde al conde 
A l a r c o s , casado y c o n h i j o s . y para tra-
tar del asunto convida al conde á comer. 
Siéntase á la mesa 
no por gana que tenia, 
y de sobremesa participa a l de Alarcos 
que ha resuelto casarle con su hija, le 
ordena que mate á la condesa y 
eche fama de que es muerta 
de cierto mal que tenia. 
Quiere el conde escusarse; no se lo 
permite el rey, dándole á escojer entre su 
muerte ó la de la condesa. Concluye el 
romance con el horrible crimen que el 
rey manda; cásase con la infanta el con-
de, y á los treinta días, rey, conde é in-
fanta van á dar cuenta á Dios de sus pe-
cados. 
Abundaban con exceso las damas me-
nesterosas, y s e g ú n parece era causa 
para ello el andar solas cruzando por 
montes y llanos, como le sucedió á la 
infantina, que habiéndose extraviado 
a r r imára se á un roble 
por esperar compañ ía . 
Acertó á pasar un caballero , a l que 
pidió amparo la infanta. Concedida que 
fué esta petición, subióse la n iña á las 
ancas del caballo, y el caballero, con 
mas brutalidad que respeto, 
de amores la r eque r í a , 
llegando á tanto su audacia, que la in-
fantina se vió obligada á decir: 
—Tate, tate, caballero, 
no bagáis tal villanía : 
hija soy yo de un malato 
y de una malatia, 
el hombre que á mí llegare 
malato se t o r n a r í a . — 
Contiénese el caballero, pero la n iña 
era mas ducha en tales lances de lo que 
pensarse podía pues 
A la entrada de Pa r í s 
la niña se sonreía . 
—¿De q u é os re í s , mi señora , 
de qué os reís , vHa mía? 
— R i ó m e del caballero, 
y de su gi'an cobard ía . 
¡Tener la niña en el campo 
y catarle cortesía! 
Dicho romance nos da una alta idea 
de la moralidad y v e r g ü e n z a que gasta-
ban las doncellas de aquellos siglos. 
No andaban muy sobrados de afeites, 
ni muy galantes en modales los caballe-
ros, y para muestra solo haremos doa 
citas. 
Un hombre que decía de sí mismo: 
Mis arreos son las armas, 
mi descanso el pelear, 
mi cama las duras p e ñ a s , 
m i dormir siempre velar. 
no estaría ni todo lo limpio, ni todo lo 
galante que se requiere para ser admiti-
do en lides de amores. 
Otro romance dice: 
¿Si la dormi ré esta noche 
desarmado y sin pavor, 
que siete años había , siete, 
que no me desarmo, no? 
Más negras tengo mis carnes 
que no un tizuado ca rbón . 
Dadas á malos pasos eran aquellas da-
mas; pero, ¿quién podría aguantar el pa-
sar toda su vida con un hombre que en 
siete años no se desarma una sola vez? 
I V . 
Concluía el lema caballeresco con el 
respeto y acatamiento al rey; pero tan 
consecuente en esta ú l t ima parte como 
en las dos primeras, el verdadero caba-
llero sabia respetar al rey á su manera, 
y a sublevándose contra la magestad 
real, ya intrigando para poner cortapisas 
al monarca ó mandándole enhoramala 
cuando la ocasión ó su gusto así lo re-
querían. 
Memoria, y mucha, se necesita para 
saber al dedillo todos los sitios de los can-
tillos feudales por los reyes, y los cercos 
de ciudades y palacios reales por los no-
bles. Desgraciadamente los dos partidos 
usaban indistintamente en su servicio á 
los plebeyos, y estos eran los que siem-
pre sa l ían malparados. 
Pero dejémonos de historia, y conce-
damos la palabra al Romancero que, g r á -
ficamente como él solo saba hacerlo, nos 
dirá lo siguiente de Bernar lo del Carpió: 
Con cartas y mensageros 
el rey al Carpió env ié , 
Rei naldo como es discreto 
de traición se rece lé ; 
las caitas eché en el suelo, 
y al mensagero así h a b l é : 
Crédito, y mucho merecerían los reyes 
cuando un simple mensaje suyo hacia 
recelar de traición á todo un h i j o de I n -
fanta. Pero no paró aquí la desconfianza 
y el mal h u m o r de Bernardo, sino que 
cara á cara y sin ambajes tuvo el v a l o r 
de decir al Rey su tio: 
Acordárseos debía 
de aquella del Encinal. 
Y oyendo que Alfonso el Casto excla-
maba; 
—Prendedlo, mis caballeros, 
que igual dado se me ha, 
Bernardo con todo el respeto m o n á r -
quico de que era capaz no vaciló en g r i -
tar: 
— A q u í , aqu í , los mis doscientos 
los que comedes mi pan, 
que boy era venido el día 
que honra habernos de ganar. 
Frases como estas son tan comunes en 
el Romancero que nos hacen quedar per-
plejos en la elección, y por lo tanto, solo 
citaremos la siguiente notable por su sin 
igual descaro y poca ga lanter ía . Pre-
gunta una Infanta á un almirante de 
Castilla por la flota que le confió y este 
contesta: 
—Allá á Castilla la llevan 
los moros de Berber ía . 
—Sí no me fuese porque 
la cabeza le cor tar ía . 
—Sí la mia me cortases 
la tuya te cos tar ía . 
Y con este rasgo del mas puro monar-
quismo, terminaremos el e x á m e n del ca-
balleresmo lema: 
j f t Dios, m i dama y m i rey. 
ANTONIO L L ABE ai A. 
E L D E G O L L A D E R O . 
r. 
Cindadela de Menorca, en las B a -
leares, es una l indísima población que 
se alza á orillas del mar. Sus habitantes 
guardan religiosamente el recuerdo de lo 
pasado, y he oído contar admirables co-
sas de sus costumbres y de sus hábitos . 
Tierra hospitalaria y generosa, los cata-
lanes, especialmente, son recibidos en 
ella como hermanos, y no existe memo-
ria de que n i n g ú n catalán haya j a m á s 
abandonado aquel país sin llevarse g r a -
tos recuerdos de la hidalga hospitalidad 
de sus moradores. 
E n la playa de esta población existe 
un sitio llamado vulgarmente el Degolla-
dero, l i s fama que guarda este nombre 
en memoria de la espantosa catástrofe 
que allí tuvo lugar á mediados del si-
glo xvi, con motivo de la invas ión turca 
que asoló la isla. Una tras otra, cayeron 
allí , segadas por la turca cimitarra, las 
cabezas de muchos defensores de Cinda-
dela, campeones de la patria, mártires 
sin nombre, que perecieron v íc t imas de 
su deber y de su heroísmo, siendo una 
muerte oscura é ignorada la recompensa 
que alcanzaron sus sacrificios. 
E l recuerdo es de sangre para Ciuda-
dela, pero lo es también de g lor ía . 
L a s historias hablan poco del hecho, y 
se limitan á decir en dos l íneas , como de 
paso y á la ligera, que el almirante tur-
co Mustafá, después de haber reparado 
su armada en la costa de Proveuza por 
los años de 1558,corrió á la isla de Me-
norca, y aunque intentó en vano tomar 
á Puerto Mahon, se apoderó á viva fuer-
za de Cindadela, á pesar de l a valerosa 
resistencia de los habitantes, que le m a -
taron cuatrocientos hombres, Concluida 
esta expedición, dicen, dió á la vela h á -
cia el Oriente con los cautivos. 
E l hecho es de bastante importancia 
para merecer que en él se fijara algo mas 
la atención. Pero de la pluma de escri-
tores cortesanos nunca ha br tado la 
justicia al tratarse d é l a s glorias d é l a 
Corona de Aragón. 
Nada mas sabríamos de lo acaecido en 
Cindadela que lo poco que nos cuentan 
las historias castellanas, si algunas de 
las mismas v íc t imas no hubiesen tenido 
cuidado de consignar el suceso, y si los 
habitantes de aquella población no se hu 
biesen encargado de consagrar y con-
servar su memoria por medio de un a c -
to tradicional que honra sobremanera á 
Cindadela. 
Todos los años , el día 9de Julio, se ce-
lebra en esta población un solemne ani-
versario por ios que perecieron en el año 
1558, llamado d é l a desgracia. Al salir de 
e^te aniversario se traslada el ayunta-
miento á las Casas consistoriales, y allí, 
en pública y solemne ses ión, convida-
das al acto todas las personas notables 
de la ciudad, se lee la relación del suce-
so que se conmemora, tal como fué es-
crita y redactada en las mazmorras de 
Coiiátantinopla, por el notario público 
Pedro Quintana, bajo el dictado de Mo-
sen Bartolomé Arquimbau y Mosen Mi-
guel Negrete, lugarteniente de gober-
nador el primero y capitán de infantería 
el segundo en Cindadela, al tener lugar 
el desembarco de los turcos, hal lándose 
presentes y firmando el acta como testi-
gos, sus compañeros de cautiverio Juan 
Martoiell, Rafael Brú, preveré, Martin 
Traver , Juan Aloy Ferrer y Gabriel 
Mercadal. 
Estos infelices cautivos, bizarros de-
fensores del suelo patrio, habían sido 
trasladados pri .s i juerosáConstantínopla, 
y entre los hierros de su mísera cautivi-
dad redactaron el acta delsjceso, la cual 
pudieron enviar á un amigo suyo de las 
islas Baleares. Por muchos años estuvo 
perdida esta acta, y habría acabado por 
perderse del todo sí la casualidad no la 
hubiera hecho caer en manos de un ciu-
dadano de Mallorca llamado D a m i á n 
Marimon, quien la halló entre otros p a -
peles de la heredad de su padre, apresu-
rándose á entregarla en 1623 á uno de 
losjurados de Ciudadela, Juan Martí, 
que por acaso se hallaba en Palma de 
Mallorca. Luego que hubo llegado esta 
acta á poder de losjurados de Ciudade-
la, mandaron estos añadirla al libro rojo 
de la villa para perpétua memoria, y de 
entonces acá se da de ella todos los a ñ o s 
públ ica lectura al pueblo congregado en 
la Casa de la ciudad el día del aniver-
sario. 
También pasa los manes de los que pe-
recieron en aquella gloriosa jornada, 
donde sucumbieron muchos catalanes en-
tre los naturales de Mallorca, concibió el 
ilustrado D. Rafael Oleo y Quadrado un 
colosal monumento de 422 metros de ele-
vac ión, que, aprobado por la Academia 
de Bellas Artes de la provincia, hoy ocu-
pa el centro del lindo paseo de aquella 
ciudad. . , , , v 
A dicho señor Oleo y Quadrado debe 
el autor de estas l íneas l a copia del do-
cumento de que se ha hecho menc ión , 
del cual se pasa á hacer un extracto en 
loa de Ciudadela y para recuerdo da 
los que tan heroicamente se portaron en 
aquella jornada de gloria. 
CRONICA H I S P A N O - A M E R I C A M A 
I I . 
E l desastre deCiudadela tuvo lug-ar en 
los primeros años del reinado de F e l i -
pe I I , aquel á quien la historia, por p r u -
dencia sin duda, ha llamado el Prudente. 
E n número de ciento treinta y cuatro 
g-aleras y seis g-aleotas se presentó la ar-
mada turca ante las playas de dicha ciu-
dad el últ imo dia del mes de Junio de 
1558, y al dia siguiente, 1.° de Julio, 
comenzó á desembarcar su g-ente y art i -
llería para poner sitio á la plaza. Fueron 
en número de quince mil hombres los 
que bajaron á tierra, y veinte y cuatro 
cañones de grueso calibre los que se co-
locaron ante la muralla en disposición 
de vomitar el fuego, el hierro y la ruina 
sobre Cindadela. 
Para resistir á estas huestes no conta-
ban el teniente de gobernador Arquim-
bau y el capitán Negrete con mas fuer-
zas que cuatrocientos hombresde la mis-
m a Cindadela, ciento diez de Alayor, 
ciento de Mercadal y diez de Mahon, lo 
cual formaba un total deseiscientos vein-
te hombres, comprendidos los cuarenta 
soldados de la compañía de Negrete. 
Con este puñado de héroes se dispu-
sieron á hacer una resistencia desespe-
rada. L a opusieron, en efecto, heróica y 
m a g n á n i m a . 
Habían y a comenzado los turcos á 
abrir las trincheras desde las cuales se 
disponían á batir la muralla, cuando los 
sitiados, creyendo encontrar allí la art i -
l lería , dispusieron una salida al efecto de 
clavar las piezas é inutilizarlas. Briosa 
salida fué. Llegaron á las trincheras y 
se apoderaron de ellas, á pesar de la re-
sistencia que opusieron los turcos encar-
gados de guardarlas; pero como aun no 
se habían conducido allí los cañones , fué 
inút i l la sangre derramada. Los enemi-
gos tuvieron cuidado de reforzar mas 
las trincheras, y al dia siguiente, colo-
cada y a la artillería, comenzó el cañoneo 
contra la muralla. 
v . E l fuego se hizo continuo é incesante 
por una y otra parte. A las descargas de 
artillería se sucedían sin interrupción las 
de arcabucería, y las sombras de la no-
che no llegaban para poner tregua entre 
los combatientes, para dar descanso á 
los brazos fatigados. E l fuego continua-
ha así de noche como de dia. 
• E n el interior de la plaza las mujeres y 
las doncellas, los viejos y los n iños tra-
bajaban sin descanso en fortificar y bas-
tionar las entradas de la poblac ión con 
tierra, ramas, leña, colchones y sacos 
llenos de ropa. E l trabajo era continuo 
como el fuego, y v i ó s e á muchos de 
aquella infeliz muchedumbre sucumbir 
heridos por las piedras que la artillería 
enemiga arrancaba del muro, como á 
otros caer en tierra postrados por el sue-
ño y el cansancio. 
L a primera noche, durante un breve 
intérvalo en que cesó el cañoneo, acer-
cóse un turco á la muralla, y en voz a l -
ta y en lengua castellana, l lamó por sus 
nombres a l gobernador y cap'tan de la 
plaza, requiriéndoles de parte del bajá y 
capitán general de la armada turca para 
que entregasen la ciudad, cou oferta de 
dejar salvas las vidas de todos los pobla-
dores y libres á todos los individuos de 
la guarn ic ión . L a respuesta que recibió 
fué una descarga de arcabucería. Desde 
aquel día, todas las noches, por espacio 
de los nueve que duró el cerco, sonó la 
misma voz en castellano al pié del muro, 
cada vez en sitio distinto. Siempre le die-
ron la misma contestación los arcabuces 
de los heróicos defensores de la plaza. 
Batida la muralla sin interrupción, no 
tardó en quedar ancha brecha abierta en 
el baluarte llamado de ios Frailes, mien-
tras que otro baluarte llamado de San 
Juan yac ía derrocado, destruidos sus 
muros y arruinadas sus defensas. Casi 
todos los artilleros de la plaza murieron 
víct imas de su deber, en estos dos ba-
luartes, honrada sepultura de los v a -
lientes. 
L a situación comenzaba á presentarse 
crítica y desesperada para los sitiados. 
4 E n estos momentos el general turco 
dispuso subir al asalto por la brecha 
abierta. Por cuatro veces distintas arre-
metieron los enemigos con gran fuerza 
de banderas; por cuatro veces distintas 
subieron á la muralla pugnando por en-
trar. Siempre fueron rechazados con 
gran pérdida. Sus esfuerzos se estrella-
ron en la muralla de carne humana que 
hallaron tras la muralla de piedra. Los 
alentados defensores de Cindadela lle-
garon á ceg-ar la brecha con cadáveres 
turcos; pero también allí , revueltos con 
los enemigos, sucumbieron en gran n ú -
mero los mantenedores. Cuando después 
del cuarto asalto rechazado, cuya bata-
lla duró tres horas; los dos héroes de 
Cindadela, Arquimbau y Negrete, pasa-
ron lista á la g u a r n i c i ó n de la plaza, se 
encontraron con que de los seiscientos 
veinte hombres que tenían al comeuzar 
el sitio, apenas quedaban doscientos en 
estado de sostener un arma. De los c u a -
trocientos veinte restantes, exceptuando 
los pocos heridos que yac ían en el lecho 
del dolor, eran tumba las trincheras ene-
migas y los baluartes y brecha de la 
plaza. 
Para colmo de infortunio se hab ía 
prendido fuego á la casa de la Universi-
dad ó de la Ciudad como se l lamaría aho-
ra, donde estaba el acopio de municio-
nes, incendiándose la pólvora, los dar-
dos y el hilo de ballesta que allí se guar-
daban en gran canti Jad. 
Sin embargo de todo esto, en medio 
de tanta consternación y ru ina , cuaudo 
aquella noche sonó, como de costumbre, 
al pié de la muralla la voz agorera del 
turco castellano, con las bocas de sus 
arcabuces le contestaron los hijos de 
Cindadela, Podían agotarse la fuerzas de 
estos, pero no su valor ni su aliento. H u -
biera podido decirse entonces de los bra-
vos defensores de Cindadela lo que mas 
tarde debía decir de los barceloneses un 
poeta que escribía en medio del rugir de 
la metralla, cuando la capital del Pr in-
cipado se hallaba sitiada por las tropas 
de Felipe V : 
«No lemea el morir , que g i m a laalo 
A l ofrecer su vida por la patria, 
Qae cuanias bocas abren las heridas, 
Abre otras lanías en su honor la fama.» 
Pero y a la resistencia era imposible. 
Apenas quedaban defensores á la plaza, 
y estos defensores no tenían municiones. 
E l capitán Negrete había sido herido 
por dos trozos de bronce, á causa de ha-
berse reventado un cañón de Ja muralla 
en el mismo instante en que él por sus 
propias manos le aplicaba la mecha, 
muriendo á su lado los artilleros. 
Estas heridas, sin embargo, no le im-
pedían que se multiplicaáe, asistiendo 
donde quiera que podía creer su presen-
cia necesaria, mostrándose en todas par-
tes, dando valor á los unos, aliento á los 
otros, consuelo á los heridos, esperanza 
á los descorazonados, y apareciendo siem-
pre á los ojos de todos infatigable, bra-
vo, batallador, héroe. 
Reunidos en tan crít icas circunstan-
cias los jurados, los capitanes y las per-
sonas mas notables de la ciudad, trata-
ron de ponerse de acuerdo, y viendo que 
no tenían municiones para defenderse, 
que solo quedaban escasamente doscien-
tos hombres, que los enemigos se dispo-
nían á abrir trinchera para batir el otro 
costado de muralla por la puerta llama-
da de Sala, y que no habría medio de re-
sistir un quinto asalto, decidieron aban-
donar la ciudad, l levándose á Mahon las 
mujeres y los niños. E l gobernador A r -
quimbau y el capitán Negrete se opusie-
ron á este dictamen , res ist iéndose y 
siendo de parecer que C i u i a iela debía 
defenderse mientras quedase un solo 
hombre con vida; pero dominados por la 
mayor ía , hubieron de ceder, y se limita-
ron á hacer constar por medio de un ac-
ta firmada por los jurados que no aban-
donaban la población de su plena volun-
tad, sino vencidos por el voto unán ime 
de todos los demás del Consejo. 
Aquellanoche quedódispueáto el aban-
dono de Cindadela: y enviados algu-
nos hombres de exploradores, los cuales 
regresaron para decir que el camino de 
tierra estaba libre, a g o l p ó s e la gente á 
la puerta de Mahon, emuujándose para 
salir al campo. Grandes trabajos tuvie-
ron Arquimbau y Negrete para poner 
órden en aquella borrascosa muchedum-
bre, y pudieron conseguir por fin que 
entrase en razón: disponiéndose que la 
gente de Alayor y Marcadal marchasen 
formando un escuadrón de vanguardia, 
que siguiesen luego las mujeres, heridos 
y gente inútil , y que el gobernador y 
capitán con el resto de la fuerza forma-
sen la retaguardia. 
Había y a partido U vanguardia, y co-
menzaba á salir toda la turba de muje-
res y gente inútil , cuando se oyeron re-
petidos disparos de arcabuz. Los de Ala-
yor y Mercadal habían tropezado con 
una divis ión turca, llegando á las ma-
nos. Estaban descubiertos, y no hubo 
otro recurso que acogerse otra vez al 
amparo de los derrotados muros de C i n -
dadela las mujeres, los heridos y los hom-
bres que pudieron regresar á la pobla-
c ión. 
E n tal estado las cosas, llegaron los 
pr meros albores de la m a ñ a n a y con 
ellos los turcos al pié de la brecha. Su 
general había sabido lo que pasaba, y 
creyó oportuna la ocas ión para dar un 
nuevo y decisivo asalto. 
U n puñado de valientes se presentó 
en la brecha para resistir su empuje, pe-
ro los turcos pasaron por encima de sus 
cadáveres como un huracán de hierro y 
fuego, barriendo cuauto hallaban á su 
paso. L a ciudad fué entrada á hierro, á 
saco y á fuego, y los prisioneros de a m -
bos sexos conducidos á la playa donde 
la cimitarra turca hacia rodar sus cabe-
zas por la arena, mientras la sangre de 
aquellos mutilados troncos enrojecía las 
olas de la mar. 
Solo algunas prisioneras se salvaron; 
las de mas belleza para ir á los serrallos 
de Constantinopla. Solo algunos prisio-
neros tuvieron salva la vida: los de mas 
categoría para ir á las mazmorras de la 
misma Constantinopla á esperar la hora 
de su muerte ó de su rescate. 
Hé aquí por qué el sitio de la playa 
donde tuvo lugar el suplicio es llamado 
E l Degolladero; h é aquí por q u é escribie-
ron el documento citado Arquimbau y 
Negrete en las prisiones de Constantino-
pla, y hé aquí por qué todos los a ñ o s , 
el 9 de Julio, celebran los piadosos hijos 
de Cindadela un aniversario en conme-
moración de tan triste y á la par tan 
memorable suceso. 
VÍCTOR BALAQÜER. 
L O S P R O G R E S I S T A S D E S D E 1 7 Í 6 Á 1812 , 
I . 
Al igual de la vida [del hombre, los 
partidos políticos tienen su nacimiento, 
su inexperta n iñez , su juventud llena de 
sueños , su edad viril y su vejez caduca. 
Oscuro es su nacimiento; las grandes 
agrupaciones que han de dar vida á le-
yes y reformas, se forman lentamente y 
en el silencio; muchas veces el jefe que 
los adeptos nombran en los primeros mo-
mentos es un hombre al que ha dado 
nombre y fama una opinión audaz, pero 
no raxonada; un hecho, debido muchas 
veces á la casualidad, pero insignificante 
en sí . Una necesidad de la época forma 
el núc leo del nuevo partido, que, seme-
jante á la bola de nieve, rueda por la 
pendiente del tiempo y amalgama nue-
vos priucípios. propone el remedio de 
nuevas necesidades y concluye por pre-
sentarse en el palenque político: aquí 
empieza su infancia. 
Es ta es inexperta é irreflexiva, entu-
siasta y valerosa; es la época del mar-
tirio. 
Para que la nueva escuela tenga pro-
sélitos, ha de extender el círculo de su 
propaganda, y al hacerlo, choca con las 
murallas dentro de las que ha encerrado 
el partido reinante al pensamiento h u -
mano. L a multitud necesita que se prue-
be el quilate del nuevo partido, no por 
la práctica, sino por el heroísmo mostra-
do por el convencimiento de los mártires. 
Estos s u e ñ a n ma3 que piensan, fanati-
zan mas que convencen; pero el fanatis-
mo es necesario cuando hay que derri-
bar, y úti les los sueños para consolar 
los padecimientos. 
^ C o a las concesiones del r é g i m e n rei-
nante nace á la juventud la escuela nue-
va. Algunos de sus principios pasan á 
ser leyes ó á influir en la formación de 
las leyes: una masa de pueblo proclama 
las ideas que acaban de pasar por la 
prueba de fuego y sangre; pero el par-
tido antagonista gobierna todavía . H a 
comprendido que iba á morir, y habla 
de los principios que tanto ha combatido 
como de obáervaciones atendibles, ad-
mite algunos y anuncia la posioilidad de 
los otros; pero sus manos no saben m a -
nejar las armas á que no están acostum-
bradas yerra y tiembla, cede lentamente 
el campo, y cae, p o r ñ n , declarándose 
reaccionario. 
L a edad viril empieza para el partido 
nuevo: empieza la época de poner en 
obra las reformas iniciadas; la gloria 
alcanzada en el martirio no era mas que 
una promesa de la reforma social. 
Reseñar los acontecimientos que sue-
len señalar esta nueva etapa es l arga y 
fatigosa empresa, pues dentro de ella se 
deben contar tantas luchas y desenga-
ños, tantas victorias y combates tantos, 
que para hacerlo neces i tar íamos mas 
tiempo, lugar é inteligencia de la que 
podemos disponer. Baste decir que esta 
es la época en que la sociedad antigua 
recurre á todas sus fuerzas y á todas sus 
esperanzas l a nueva sociedad, para que 
se comprenda la importancia que tiene. 
Siguen después la edad madura, edad 
de experiencia y calma, y la caduca v e -
jez en que el partido cede el puesto, no 
í i u haber martirizado á otras ideas y 
aceptado nuevos adelantos. 
Es ta marcha progresiva, estos orde-
nados cambios forman la historia del 
mundo: su l ó g i c a es la de las necesida-
des del hombre; sus descubrimientos y 
sus adelantos se enlazan entre sí . 
E l nacimiento de los partidos polít icos 
tiene escaso círculo de acción, y , por lo 
tanto, pocas ideas necesita para llenarlo; 
la infancia es soñadora, y á consecuencia 
de esto añade nuevas ideas á las que le 
l levarán á nacer; victoriosa es la j u v e n -
tud y comprendiendo mejor piensa mas 
y mas crea; á la edad vird lo está enco-
mendado descartar de la realidad el idea-
lismo y pasar de la teoría á la práctica. 
Por esta razón los partidos polít icos son 
tantas veces tildados de inconsecuentes 
por sus enemigos; por esta razón al su-
bir al poder son acusados, con aparente 
fundamento, de e n g a ñ o s y falsías,- por 
esta razón á la jefatura de un partido 
van anejos todos los tormentos que pue-
de sufrir la dignidad del hombre. 
Nos ha sujerido estas reflexiones el 
e x á m e n detenido de los actos del rpartido 
progresista, pues los dicterios con que le 
saludaron en su apariciou, los insultos 
que se le han prodigado, las acusado 
nes que se le dirigeu, no son para nos-
otros sino la repetición de dicterios, in-
sultos y acusaciones que han tenido que 
sufrir todas las manifestaciones del 
progreso humano. 
Crlorias ha tenido el partido progresis-
ta, y se han llamado farsas á estas glo-
rias; martirio largo y doloroso ha s u -
frido, y á este martirio se le ha l l a -
mado castigo; ha llevado á cabo refor-
mas, y estas reformas se han negado: su 
inexperiencia y su buena fe han sido l la-
madas necedad ó malicia; pero no por 
eso acusareino-5 de injustos á los que tal 
han hecho; preferimos, como hemos di-
cho, recordar pasadas épocas y su com-
paración aos enseña que siempre ha su-
cedido lo mismo. 
No debemos quejarnos de que los hom-
bres obren s e g ú n les dicten sus intere-
ses ó su ignorancia; procurar debemos 
que conozcan lo pernicioso de su igno-
rancia y en qué consisten sus verdaderos 
intereses. 
E l partido progresista ha formado y a 
todo su caudal de ideas y se encuentra 
en el momento de practicarlas. Sus v a -
riaciones no han modificado la esencia 
de sus principios, muy al contrario, l a 
han extendido y han procurado engran-
decer su círculo de acción. 
Veamos ahora, al repasar su historia, 
los días do gloria que ha tenido, y los 
heróicos recuerdos de su martirio. 
I I . 
De la Const i tución de 1812 se hace 
datar generalmente la creación del par-
tido progresista, pues al reseñar la h i s -
toria polít ica de un partido, se empieza 
muchas veces por su primera manifesta-
ción oficial. 
Nosotros creemos que. antes de pasar 
al partido en cuest ión, se debe reseñar , 
aunque sea someramente y generali-
zando las necesidades que contribuye-
ron á su nacimiento y fijar la fecha de 
este por el primer conato de propagan-
da. Este plan tiene, á nuestro entender, 
dos veutajas que no son de desdeñar. 
E s la primera el conocimiento que 
nos da de la sociedad que lo creó, y 
por lo tanto de las razones que contri-
buyeron á formar el núc leo de sus p r i -
meros adeptos, y la segunda, el poder 
juzgar de todos los actos del partido. 
Conformes, pues, con lo indicado, se-
ña laremos la aparición del partido pro-
gresista en la reacción que en favor del 
espíritu español se operó en nuestra pa-
tria á poco del advenimiento de la dinas-
tía borbónica. 
Triste era estado de la sociedad de 
aquella época, y si los progresistas solo 
contasen con la g lor ía de haber querido 
cambiarlo, respetables serian por este 
motivo. L a E s p a ñ a conquistadora h a -
bía muerto con Felipe II ; se había a u i -
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quilado durante los reinados de F e l i -
pe I I I y Felipe I V , y Cárlos I I la habia 
hundido en el ridículo. Coa las costum-
bres francesas hablan venido la inmora-
lidad, y con el amalg-ama d é l a s dos na -
ciones el desórdea administrativo, la in-
diferencia política y la desmoral ización 
en todos y por todo. 
Felipe V habia dado el primer grolpe á 
las fuerzas vitales con la guerra que le 
sentó en el trono, y todo su reinado solo 
fué una cont inuación de luchas guerre-
ras y diplomáticas , que reconocían por 
fin esclusivo la g lor ía de un hombre y 
el temor constante de este mismo hom-
bre respecto de un pueblo, cuya mayor 
parte solo le consentía mientras que m u -
chos le temían y odiaban. E l nieto de 
Luís X I V habia cometido también un 
error muy c o m ú n en el extranjero res-
pecto á Eápaüa, y era el de ver un 
pueblo fanático, en donde había un pue-
blo, fanático sí, pero deseoso de rechazar 
este fanatismo que solo consentía por 
ignorancia. 
L a s costumbres guerreras é intoleran-
tes que habían dado tantas guerras, sos-
tenidas en nombre del principio religio-
so, habían creado la vagancia, la inmo-
ralidad y la exagerac ión en punto á opi-
niones. E l coinet'cío, mermado y empo-
brecido, era saqueado en el mar por el 
enemigo, y saqueado en tierra por los 
recaudadores; la industria, falta de b r a -
zos, estaba abandona la, y hasta en el 
seno de la familia la miseria había lleva-
do la desmoralización. 
E s t a era España á principios del reí-
nado de Fernando V I L 
Por incurables se tenían los vicios que 
la decadencia de la dinastía austr íaca 
habia infiltrado en el modo de ser de la 
sociedad española, y aumentado la subi-
da ai trono de los Borbones, y en verdad 
que espanta el decaimiento de la nac ión 
en aquella época. Nacer debían g é n i o s 
que lograsen, con los recursos de su 
gran talento, evitar el total aniquila-
miento. 
Así sucedió , y la iniciativa partió de 
donde nadie podía esperar; del monarca. 
Fernando V I , de carácter nada belicoso 
y dado á buscar tranquilidad para re-
formar, mas que guerras para conquis-
tar, empezó una reforma cuyas propor-
ciones asombran aun hoy, si se examina 
el estado de marasmo á que había lle-
gado nuestra patria 
No se habiau agiotado aun los tesoros 
de Indias; los puertos á que podía acu-
dir nuestro comercio eran innumerables, 
y el movimiento industrial y agr í co la 
podía empujarse y alentarse. Conocien-
do Fernando este estado de cosas, diri-
g i ó sus primeros esfuerzos á la marina, 
empezando esta gloriosa epopeya que 
conc luyó en Trafalgar. 
A l propio tiempo la creación de socie-
dades económicas y científicas propaga-
ban la instrucción y despertaba á nues-
tros agricultores é industriales; caminos 
y canales nacían á la voz de aquellos mi-
nistros que tuvieron la gloria de iniciar 
el movimiento civilizador en España , y 
obras fastuosas empleaban á numerosos 
trabajadores, 
Con Ensenada, Campomanes y F l o r i -
dablanca nació el partido progresista. 
Venía al mando en una época de monar-
quismo absoluto, de preocupaciones, de 
ignorancia é indolencia, y ya desde sus 
primeros pasos fué amigo de un realis-
mo ilustrado; combatió las preocupacio-
nes, i lustró al pueblo y acusó como á un 
crimen la indolencia. 
Sus primeras manifestaciones fueron 
radicales, y el motín de Esquiladle le ad-
virtió que no debia ser tan exclusivista 
en los detalles. Procuró, pues, dejarse de 
pequeñas reformas para dar actividad á 
aquella sociedad, preparándola para la 
libertad que mas tarde debia darle. 
Cárlos I I I subió al trono, y sus prime-
ros actos, tan conformes con los de su 
hermano, continuaron la obra del pro-
greso. L a administración se c o n t a g i ó 
con la actividad que en la nación reina-
ba, y á los pocos años se tuvieron datos 
para conocer el estado anterior y el ade-
lanto que se estaba operando. 
L l e g ó la hora de las reformas pol í t icas 
y la primera medida, golpe terrible que 
asombró á Europa, fué contra la teocra-
cia. Un pueblo supersticioso, ignorante 
y de una indolencia exagerada, hab ía 
vencido la úl t ima, empezando á curarse 
de la segunda, y lograba, por fin, in i -
ciar la expuls ión de los jesuítas . 
Arrojar de España á la Compañía de 
Jesús y hacerlo en un momento dado, 
con la rapidez del rayo en pleno s i -
glo xvm, por la voluntad de un monar-
ca y con el asequimiento de todo un pue-
blo; es un acto revolucionario de inmen-
sa trascendencia. 
Desgraciadamente con él c o n c l u y ó por 
entonces la reforma política, y y a en los 
últ imos años de Cárlos I I I , los males que 
se había procurado estírpar volv ían á 
empezar en las clases de la sociedad es-
pañola . 
Pocos monarcas recuerda la historia 
que, como Cárlos I V , puedan personifi-
car la pobreza y la decadencia de un 
pueblo. E l solo bastó á destruir la g i -
gantesca obra de sus dos antecesores: 
en sus actos presidió el acierto del mal, 
y los favoritos con que reemplazó á los 
hombres de Estado, coadyuvaron á la ta-
rea del embrutecimiento de todo un pue-
blo. 
Habia llegado la época del martirio 
Eara los progresistas, y Bellver espera a á Jovellanos. 
Todo moría al contacto de la córte de 
María Luisa , y lo mas repugnante que 
aquel tiempo nos ofrece era el estado de 
la nobleza, que hacía desear al autor de 
E l delincuente honrado la vuelta de los 
árabes. 
Como si algo faltase al cuadro, el fon-
do se tiñó con los rojos resplandores de 
la quema de la Bastilla, á cuya vacilan-
te claridad se v e í a n las tristes figuras 
evocadas por D. R a m ó n de la Cruz. Tras 
los Pirineos un pueblo v iv ía y luchaba-
el imbéci l monarca de dos mundos alzó 
la mano, y marcharon cohortes, sin en-
tusiasmo y sin fe, á ahogar la vida y la 
fe de un pueblo hermano. L a guerra en-
s a n g r e n t ó las montañas fronterizas y la 
noble voz de Jovellanos protestó contia 
tan crueles é inúti les matanzas: ¡en v a -
no! Solo logró el que hablaba, en nom-
bre de la patria, ser preso en nombre de 
un rey y por un favorito. No se contenta-
ba Godoy con usurpary manchar un tro-
no; quería inutilizar todos los buenos es-
fuerzos, aspiraba á aherrojar la inteli-
gencia. 
A Cárlos I V s i g u i ó Fernando V I I ; mas 
hábil que su padre, era también mas 
cruel ysensual. Así , pues, su reinado so-
lo prometía mas despotismo y mas habi-
lidad en sostenerlo. 
E l Tesoro estaba agotado, la marina 
no existia, el comercio era un nombre, y 
un recuerdo la industria. 
E l hijo ingrato y criminal de María 
Luisa , era indolente é imperativo : mal 
rey, no pensaba en su pueblo, y mal 
ciudadano, besaba la mano del dispensa-
dor de tronos, que muy pronto realizó la 
entrevista de Bayona. E s p a ñ a estaba 
vendida al extranjero; pero, como dice 
un historiador moderno, SÍ esto hab ia he -
cho l a nobleza, quedaba el pueblo. 
Una nación entregada á sí misma, ha 
sido siempre noble y heróica. E s p a ñ a no 
debía desmentir esta verdad eterna , y 
muy pronto los ejércitos nacionales es-
tuvieron convocados. 
Al propio tiempo que tenía lugar este 
movimiento guerrero, el espír i tu nacio-
nal se levantaba, y recobrando vida vol-
v ía á pensar en sus dias de libertad y 
gloria. 
Aquí concluye nuestra tarea, pues con 
las Córtes de Cádiz da comienzo el se-
gundo período de la existencia del par-
tido progresista, y concluye la época que 
nos habíamos propuesto reseñar . 
ANTONIO LLABERIA. 
L A S DOS A L D E A S . 
Amad á vuestros enemigos 
y luced bien á los que os 
aborreceo. 
(SAN LUCAS, C. VI, v 27 ) 
ikh] ¡Sin dada, fuera hiea 
dura el alma de aquel á quien 
regocijara talespecticuiu! ;De 
aquel que á su v i j t i no g i -
miera! 
(HOMERO. IMADA, C. kÜJ) 
Una larde, cuando ya el sol iba descendiendo 
leniamente hácia su ocaso, á la hora siempre 
melanedlica y poética en que la naturaleza pa-
rece sumirse en suave adormecimiento, como 
una mujer enamorada que se entrega á los d u l -
ces ensueños de su amor y su esperanza, abs-
traído en mis reflexiones habia prolongado m u -
cho mas que de ordinario mi paseo, y, sueltas 
las riendas sobre el cuello de mi cab i l lo , éste 
caminaba lentamente y á su antojo, siguiendo 
un angosto sendero que de un accesible repecho 
descendía . De pronto de túvose el noble bruto y , 
enhiestas las orejas, parecía inquieto y azorado. 
Su brusco movimiento me desperuJ á la vida 
real, el magnífico séqui to de mis ilusiones vold 
atemorizado, como una bandada de avecillas que 
oye repeniinam -nle y próxima una detonación; 
dirigí la vista en torno mió, recelando un pel i -
gro, justificado sin duda por la extremada aun-
que inconsciente prolongicion de mi excurs ión 
vespertina. Nada observé que justincara mis te-
mores, y , no obstante, el caballo persist ía en su 
actitud recelosa. Fijan Jo mas mi a tención noté 
una particularidad que excitó fuertemente mí 
curiosidad, pero sin dar tampoco expl icación sa-
tisfactoria á los inopinaios movimientos del ani -
mal . 
La séríe de campos, de forma regular en su 
casi totalidad, que se extendh á mis piés, apa-
recía completamente falla de vegetación y c u l t i -
vo; alguna que otra rama destrozada, alguno 
que otro re toño marchito, denunciaban la muer-
ta existencia de un vegetal, pero el terreno ár ido 
y baldío en apariencia y en una extensión harto 
considerable, inspiraba cierta tristeza especial, 
oprimía el án imo en términos que empecé á sen-
tirme allí como falto de atmósfera en que respi-
rar. Todas aquellas comarcas—tiempo h á q u e lo 
sabia—atesoraban grandes riquezas agr ícolas y 
sus pingües cosechas rendían abundantes pro-
ductos á sus dueños , lo que era debido tanto á 
la feracidad del terreno como á la inteligencia y 
esmero que presidia en sus labores. iNo es, pues, 
ex t raño que yo permaneciera absorto y sin dar-
me cuenta de aquel agostamiento. 
Espoleé mí caballo que avanzó , aunque con 
marcada repugnancia, algunos pasos, y á poco 
dió un ligero tropiezo: me incliné cuanto pude 
al suelo y logré , medíante un esfuerzo, asir el 
objeto con que habia chocado el caballo; era una 
reja de arado con su férreo espigón, algo to rc i -
da y mellada. Ya excitaba también un tanto mi 
ext rañeza el hallar aislado y sin la esteva esié 
útil de labranza, cuando al examinarlo mas de 
cerca no pude reprimir una exclamación de es-
panto: toda la parte aguda de la reja estaba cu-
bierta y teñida de sangre coagulada. 
Mientras, mí caballo habia avanzado traspo-
niendo un márgen y penetrado en unos barbe-
chos cuyo aspecto no diferia del campo anterior, 
ar ro jé el trozo de arado que aun sostenía en mis 
manos, y parec iéndome notar á la ya decrecien-
te luz del c repúscu lo varios objetos disemina-
dos, descaba lgué y al reconocerlos há l leme, 
aunque en no gran cantidad, con hoces de siega, 
hachuelas de poda, escopetas de caza, picos de 
albañilerfa, y otras diversas herramientas pro-
pias para labores agrícolas ú oficios y trabajos 
auxiliares; pero descabalados ó rotos lodos ellos 
y muchos también ensangrentados. 
Aquellos campos, desposeídos de plantacio-
nes y producciones de todo g é n e r o ; aquellos 
instrumentos de elaboración y construcción con-
vertidos, al parecer, en medios destructores y 
homicidas; aquella tétrica soledad, y las sangrien-
tas y rojizas manchas que so destacaban ené rg i -
cas del fondo sombrío del cuadro, produjeron 
en mí una conmoción profunda y sobreescitaron 
poderosamoale mi cerebro, ya presa de con t í auo 
de la exaltación y la fantasía. 
La noche avanzaba lenta, los brillantes focos 
de las estrellas aparec ían tachonando el hor i -
zonte que se iba gradualmente oscureciendo. 
Cruzado de brazos, meditabundo é inquieto á la 
vez, dirigía yo de cuando en cuando en torno 
una mirada vaga, como buscando el Edipo que 
poseyera la solución del terrible enigma que, 
presentado por pavorosa y desconocida esfinge, 
aparecía ante mis ojos. Ibame ya para mí c a b i -
l lo , con el objeto de recobrar la silla y empren-
der al azar un camino que, ó bien me condujera 
al fin á mí morada, ó bien á un asilo donde, i 
ser posible, me concedieran, á mas de hospitali-
dad, noticias ó aclaraciones acerca de aquel es-
pectáculo, cuando al poner el pié en el estribo, 
parecióme distinguir una luz, y con ella dos b u l -
tos humanos que avanzaban. 
Encaminóme resueltamente hácía ellos; al r u i -
do producido por mis pisadas y las de mi ca-
ballo detuvieron su marcha y parecieron quedar 
en espectativa. En un momento l legué junto á 
los desconocidos: uno de ellos, el que sostenía 
la linterna, cuyo reílejo me había anunciado su 
presencia, tenia el aspecto de un criado; el otro 
de mas edad y apariencia urbana y respetable, 
era un hombre de fisonomía inteligente y bonda-
dosa á la vez, vestía con sencillez y aseo, y re-
tenía en la mano una vasija, llena, al parecer, de 
agua. El que califiqué de criado llevaba á mas 
pendiente de una bandolera, una especie de ca-
ja cubierta de cuero muy usado. 
Rec íprocamente nos t ranqui l izó nuestra fiso-
nomía y apariencii, y yo el pr imero, d i r ig ién-
dome al s e ñ o r , le d i j e , después de saludarle 
cortesmeute. 
—Habito hace muy pocos dias la quinta de L . 
y soy forastero en este p a í s ; inadvertidamente 
he extendido tanto mi paseo que debo hallarme 
á alguuas leguas de la quinta; desear ía , pues, 
de la bondad de usted me indicara un camino de 
regreso. 
—rGaballero, repuso en tono muy afable el j 
interpelado, creo muy avanzada la hora para lo 1 
que usted desea; yo me a t r e v e r í a , si á usted no 
le fuera molesto, á brindar á usted con mi r ú s -
tico hospedaje en el pueblo inmediato: no obs-
tante, sí usted insiste en su propós i to , mí criado 
acompaña rá á usted hasta su morada. 
—Veo, c o n t e s t é , no sin parar mientes en la 
natural cortesanía del incógni to , que no puedo 
eximir á Vd . de mo'estia de cualquier suerte 
que yo obre; por ello, y animado por su amable 
ofrecimiento, le confieso que lo a c e p t a r é de buen 
grado, porque ansio á mas vivamente darme 
cuenta de la situación singular de estos campos, 
situación q u e V d . á todas luces debe conocer. 
—Satisfaré con tanto mas placer su deseo, d i -
J 0 . . jSai . Vez el de3conocido, cuanto que no he 
hallado hasta el presente una persona ilustrada 
á qmeo confiar los sentimientos qae me aflijan 
Pe rmí tame Vd. que ponga té rmino á la misión 
que aqu í me conduce de prestar los auxilios de 
la ciencia—soy médico, amigo mió, al de-era-
ciado que los necesite. ¿Ha encontrado Vd á su 
paso a lgún herido? p r e g u n t ó i n t e r r u m p i é n d o s e . 
—¡Herido! e x c l a m é ; ninguno: pero ¿acaso los 
hay? 
—Pud íera haberlos, dijo el doctor, y con ese 
objeto me dirigía á estos lugares provisto del 
bot iquín que mi criado lleva, y del agua qae 
tanto anhela el herido; mas observo que ha sido 
inútil mí atan, pues están desiertos estos cara-
pos: á no dudar han sido inhumados los muer-
tos, y auxiliados alejándolos de a q u í los heridos. 
—¡Muer tos ! volví á exclamar: ¿ luego q u i z á 
en el terreno que pisamos, añadí recordando la 
repugnancia y azoramiento de mi caballo, es tán 
fermentando como abono horrible cuerpos h u -
manos. 
—Nada, por desgracia, mas cierto, repuso 
dolorosamente mí interlocutor, el sér racional é 
inteligente se complace en convertir el vergel en 
cementerio, y en que la sangre de Abel haya 
formado un manantial inagotable... pero mar-
chemos, nuestras plát icas requieren mas es-
pacio. 
Abandonamos aquel lugar sin pronunciar ya 
una palabra, entregados cada cual á sus refle-
xiones; el criado nos precedía marcando y a lum-
brando el camino. A poco andar, dimos con las 
primeras casas de un pueblo; el silencio y la 
soledad era lo único que reinaba en sus calles; 
las casas denunciaban en su cons t rucc ión buen 
acomodo, y el aspecto material de la población 
revelaba el bienestar; sin embargo, no a p a r e c i ó 
sér ninguno animado; hasta las bestias de labor 
y los anímales domésticos hablan desaparecido 6 
enmudecido. Todas las puertas estaban abiertas 
y todos los interiores de las casas oscuros; el 
ánimo se sobrecogía ante tan fúnebre e s p e c t á c u -
lo; aquel pueblo parecía una necrópol is . 
Cruzamos por la plaza; los balcones y las 
ventanas sos tenían guirnaldis , colgaduras y f a -
rolillos de colores, todo destrozado y m ú s l i o . 
Tales galas y atavíos de fiesta en medio de tan-
ta desolación, ofrecían un contraste tremendo: 
parec íame ver un cadáver adornado para un 
baile. Por entre igual tristeza y abandono, hon-
damente afectada, a t ravesé el resto de la pobla-
ción con mis compañeros ; nuestras pisadas r e -
sonaban como si marchá ramos por viejas r u i -
nas. A l otro extremo, y á corta distancia de los 
últimos edificios, se alzaba el que servía de mo-
rada á mi huésped . Estaba, como todos, abier-
to; pero en su interior no se notaban las hue-
llas del desórden ni el saqueo; las habitaciones, 
situadas en la planta baja, me representaban á 
cada momento la personalidad del doctor: igual 
sencillez, igual aseo, igual decoro; hasta seme-
jaban presentar el mismo aire afable y bondado-
so, si de tales cualidades fueran susceptibles los 
muros y los objetos. 
El domést ico en to rnó la puerta, dejó la caja 
de farmacia sobre una silla, y encendiendo una 
lámpara que pendía en el centro de la estancia 
de su amo, nos dejó. El aposento estaba pinta-
do de una media tinta cenicienta, los muebles 
eran de nogal y cuero de color oscuro, la cama 
tenia cortinas de lana y blancas; una gran mesa 
con libros, papeles, instrumentos ma teml t i cosy 
qui rúrg icos y varios frascos, una e s t a n t e r í a r e -
pleta de vo lúmenes , cuya inteligente e lecc ión 
aprecié de una ojeada, y excelentes mapas ea 
las paredes con algunos otros accesorios com-
pletaban el moviliario. El doctor me indicó un 
sillón, sentóse él al propio tiempo, y adivinando 
en mí semblante el afán, mas bien que curiosi-
dad que me hostigaba, tomó la palabra en estos 
términos: 
—Sencilla y breve, aunque amarga y l uc tuo -
sa, es la relación que va Vd. á escachar; pero 
no exenta de trascendental enseñanza . ¡Ojalá la 
humanidad, siempre insensata aun en sus p e r í o -
dos mas sábios y viriles, la aprovechara ate-
niéndose i las reglas de higiene política con 
las cuales podría evitar que tan terribles males 
se hagan endémicos en el cuerpo social! 
V e n g a m o s á los hechos; el pueb'o que usted 
acaba de reconocer y otro semejante que dista 
de aqu í una hora, se hallaban en el emporio de 
su fortuna, sin salvar los modestos límites de la 
aldea, en ambos se gozaba de una paz, un des-
ahog; y una fortuna envidiables. 
El concurso de todas sus fuerzas activas con-
sagradas al sosten y mejoramiento de estas con-
diciones daban por resultado el respectivo flo-
recimiento de cada poblac ión . La agricul tura , 
su elemento vi ta l , obtenía las mas asiduas aten-
ciones, y uniéndose á la feracidad del terreno* 
un cultivo acertado y eficaz hallaba recompen-
sado el labrador con p ingües frutos sus afanes 
y sudores. El ánge l de la ventura bat ía sus 
blancas alas sobre estas comarcas. Repentina-
mente y de igual manera que la economía del 
individuo sufre rápida é impensada una conmo-
ción que altera profundamente su salud, una 
disensión, para tan graves resultados pueril y 
ridicula, una desavenencia personal, originada 
por la envidia y desarrollada por la vanidad, a l -
teró poderowmenle el regularizado organismo 
de los dos pueblos: la colisión estalló inmediata 
sangrienta y enconada, la discordia y la guerra 
desalojaron del espacio el ánge l de la paz, p re -
sidiendo desde aquel instante los destinos de es-
tas gentes. Con actividad febril se entregaron á 
la consti tución de elementos dañinos , á la fabri-
cación de medios homicidas. El iogénio se agu-
zó para destruir como los hierros se aguzaban 
para malar. Se olvidó la concordia, el trabajo y 
la paz; los úti les y materiales destinados á las 
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pacíficas conquistas de la ioiasiria se convinie-
ron, Vd. lo lia visto, en auxiliares del insano 
furor del individuo; se apeló á lodos ios medios 
y se ensayaron todas las maneras de ofender y 
destrozar. Estalló la lucna; los resultados bao 
sido los que yo esperaba; la miseria, el empo-
brecimiento, la desdicha; paralizado el trabajo, 
suspendidas las transacciones, mermada y des-
truida la juventud, principal elemento produc-
tor. Mientras c e l eb rábanse impíos festejos por 
un revés de los enemigos, ni aun ha podido 
quedar el consuelo á las v íc t imas de la guerra 
de conocer, porque no exisiia, el fin concreto y 
determinado por el que múluamenle se despeda-
zaban. 
Nada fecundo, nada provechoso podia llevar 
tras sí la sangrienta colisión, y, no obstante, 
real izóse para que el cuadro de rosadas tintas 
<¡ue t racé de estos pueblos, viniese á trocarse en 
el que V d . , por sus propios ojos, ha podido apre-
ciar; el cuerpo sano y robusto se ha gozado en 
inocularse el virus ponzoñoso que le descompo-
ne, le destruye Y le aniquila. 
Siempre aciivo el g é r m e n del mal; siempre 
eterna é implacable la lucha fratricida de Eteo-
c ley Polynice: Atenas y Esparta, primero; Ro-
ma y C^riago, después ; el imperio y el papado, 
mas tarde; las rivalidades constantemente en p ié , 
constantemente siendo semilla de prolijos males. 
Las rencillas de las ciud ides griegas como de las 
Repúb l i ca s italianas hacen aun mas p a t é n t e o s l a 
verdad. 
[Qués ingular caminoel de la civilización! Mar-
te y Palas, las deidades feroces ysangrientas de la 
guerra que formaban parte de todas las antiguas 
cosmogonías politeístas erguidas aun en sus a l -
tares y adoradas y reverenciadas por las nacio-
nes que profesan la religión incomparable que 
tiene por fundador un márt i r y por enseña la ca-
ridad. La venganza de Aquilas, erigida sin cesar 
en á rb i i ra de los destinos de los pueblos; el an-
ciano Priamo, viendo siempre arrastrar por el 
polvo el c adáve r de su hijo mas querido y las 
hecatombes y las fiestas, la carnicería y los re-
gocijos a l i e rnándose y sucediéndosc de continuo 
en torno á la tumba de Palroclo. 
La sociedad, como el individuo, estudiando 
sin tregua la ciencia de curar, estimulando y 
premiando á los mas hábiles en ella, y el enfer-
mo rasgando las vendas, arrancando los após i -
tos y rompiendo los frascos medicinales. Las 
artes embelleciendo, las ciencias ilustrando, el 
cráneo inmenso del mundo sábio en ebullición 
constante de ideas, en constante e laboración de 
progreso y adelantos, y la mecánica y la qu ími -
ca y la geomet r ía y las mi l ramas del á rbol fruc-
tífero y lozano de la ciencia moderna, puestas 
al servicio del arte de la ignorancia y la barba-
rie, de la guerra; nacidas de la calma, de la v i -
gilia y del estudio, y lomadas á sueldo por la 
devastación y el atropello. 
¡Ext raña demencia! P a r é c e m e ver á las na-
ciones coronándose de flores, cubr iéndose do 
galas, emba l samándose con perfumes como los 
ilotas de Esparta, para después ser sacrificados 
y aniquilados como ellos. ¡Ay, amigo mió! Es 
harto doloroso para quien como yo ha consa-
grado todas sus fuerzas en pró del bien de la 
humanidad, buscando con tenaz empeño el me-
dio de aminorar, ya que no extirpar, sus dolen-
cias, ver que los esfuerzos individuales y colec-
tivos de cuantos como yo piensan y obran, vie-
nen á ser tan vanos como los de Sisifo, y las 
Danaides de la mitología, porque nuestros es-
pecíficos hallan á cada instante elementos noci-
vos que destruyen su v i r tud , y porque nuestra 
constancia y nuestra asiduidad son á lo mejor 
arrolladas por un rapto de insensata cólera que 
deshace, como el a luvión, en un momento la 
obra de prolongados trabajos. Hay veces, c réa lo 
usted, en que vacilo y aun cejo, cayendo des-
alentado en medio del camino, pero la voz del 
sentimiento y de la caridad, voces divinas, me 
impelen como al jud ío lejendario, diciendo: «An-
da, anda.» Ese es nuestro deber, el deber de 
cuantos quieran merecer en su estricta y verda-
dera significación el calificativo de cristianos: 
luchar, luchar sin I régua para acabar con las 
luchas, y en el ínterin tener siempre dispuesta 
la tumha para el muerto, el auxilio para el he-
rido, el consuelo para el damnificado; ver de 
aliviar la suerte del vencido y de moderar la sa-
ña del vencedor, establecer una verdadera her-
mandad, una verdadera g e r m a n í a , no para el 
triunfo de una idea pol í t ica , sino de una idea 
moral , y como el sace dote une ante el ara del 
m ú l u o amor á los esposos, unir á los pueblos 
ante el aliar de la i lustración: de no ser así , 
¡mísero porvenir! ¡Deplorable espectáculo! La 
antorcha explendorosa de la civilización, I r u é -
case en la lea incendiaria del b á r b a r o ; el carro 
del progreso en el caballo de At i la , y el sol r a -
diante y puro del siglo del saber, alumbra con 
sus rayos los c a d á v e r e s sangrientos, los escom-
bros humeantes, las madres desoladas. Las 
obras de la industria, del arte, de la riqueza, del 
ingenio, aparecen derruidas, destrozadas, muer-
tas, y las generaciones mas avanzadas en las 
conquistas de la inteligencia agitando un suda-
rio , como emblemático estandarte de sus t r i u n -
fos!... 
Calló el doctor; su respiración era fatigosa y 
apenada, sufria evidentemente; le hablé y cal-
móse al fin; pasamos el resto de la noche con-
versando y dejándome ver á cada frase la bon-
dad de su corazón y la solidez de su cerebro. 
A la madrugada me despedí de él no sin pe-
sar, abandonando aquel benéfico asilo que hasta 
los desenfrenados combatientes habían respeta-
do. Cruzamos mil amistosas protestas y sn cr ia-
do me condujo hasta el camino para mí conocido: 
allí le despedí y seguí con lentitud el de m i cam-
pestre mansión embebido mas que nunca en mis 
pensamientos. 
Los fúlgidos rayos del sol radiante ver t ían 
una l luvia de oro sobre los campos, y su luz 
explendente hacia resallar mas sus bellezas. A l 
contemplar la majes taá y riqueza del e spec tácu lo , 
la dulce tranquilidad que en medio de sus en-
cantos ostentaba la naturaleza, hube de pensar 
que su habitante, el hombre, habia nacido para 
la paz y el amo-, pues todo le brinda por do 
quiera al amor y á la paz, y recordando asi mis-
mo al buen doctor, cons ideré entristecido y me-
lancólico que aquella misma brillante luz que 
iluminaba con alegres y hermosas tintas el pai-
saje, ver ter ía al propio tiempo sus resplandores 
sobre las madres desoladas, los escombros h u -
meantes, los cadáveres sangrientos. 
Luu AL»ONSO. 
Setiembre 1870. 
L O S CONGRESOS DIPLOMÁTICOS. 
I . 
En la moral no puede en-
contrarse la misma seguridad 
que en las matemátioas 
(ARISTÓFELES.) 
EQ medio de la horrible carnicería que 
tiene lug-ar en las llanuras de la Franc ia , 
entre dos ejércitos que luchan con una 
rabia y encono dig-nos de las épocas mas 
bárbaras, ag-ítase la idea de la celebra-
ción de un Congreso europeo para poner 
término á las disensiones de la Prusia y 
la Francia , que, rivales de continuo, solo 
han soñado sus dominadores en aniqui-
larse mutuamente, aunque las ruinas de 
cualquiera de los dos imperios tuvieran 
que verse inundadas por rios de sangre 
de inocentes v íc t imas inmoladas en holo-
causto de las pasiones de los monarcas. 
Somos partidarios de la paz, y por lo 
mismo quis iéramos que todas las cues-
tiones entre las potencias se resolvieran 
siempre sin apelar á las armas; sin em-
barg-o, no podemos menos de preg^uo-
tarnos, ¿qué son los Congresos d ip lomá-
ticos? ¿Qué resultados han ofrecido cons-
tantemente? ¿Qué luz esparcen los trata-
dos firmados por los representantes de 
los países que á tales Asambleas concur-
ren? Dejemos la contestación de estas 
preg'untas al incisivo y cáust ico escritor 
ilustre Odysse-Barot, que, al hablar de 
este asunto, se expresa en los sig-uientes 
términos : 
«En el nombre de Júpiter , ó bien en el 
nombre de la muy santa é indivisible 
Trinidad, Padre, Hijo y Espíri tu Santo, 
se han concluido en el mundo y jurado 
por el Stig-ia, ó sobre los Santos E v a n -
gelios, 8.397 tratados de paz, de alianza 
y de amistad perpétua. 
»El primero de que se haya hablado 
en la historia, establecía, 1.496 a ü o s an-
tes de Jesucristo, entre doce Estados de 
la írrecia, la Confederación anfict iónica, 
y nuestra estadíst ica se detiene en el tra-
tado de comercio, firmado el 23 de Ene-
ro de 1861 entre Francia é Inglaterra. 
"Los quince siglos que han precedido 
á la era cristiana, no nos ofrecen mas 
que 594. E l últ imo fué concluido siete 
aüos antes d j Jesucristo, entre el rey He-
redes y Silloeus, primer ministro de Obo-
das, rey de los árabes; y desde Jesucris-
to, hasta la muerte de Carlomagmo, se 
cuentan 442. A medida que avanza la ci-
vil ización, se aumenta el número de con-
venios diplomáticos, sin que por eso dis-
minuya en nada la multiplicidad de las 
guerras ni el encarnizamiento do las ba-
tallas. E n resúmen; en los 43 últ imos 
años , la cifra de los tratados se eleva 
á 690. 
«En cada uno de ellos abundan las fór-
mulas mas solemnes, las mas expl íc i tas , 
las g-arantias mas sól idas, las mas enér -
gicas protestas, las mas temibles sancio-
nes. ¿Cómo es entonces que solo su n ú -
mero atestigua con tanta elocuencia su 
inanic ión?Hemos buscado el término me-
dio de eternidad de esos 8.397 convenios 
de amistad perpétua, y este término vie-
ne á ser de dos años. Aunque se graba-
sen sobre el bronce, los tratados se bor-
ran mas fáci lmente que las frases escri-
tas con yeso en un encerad). Apenas aca-
ban de firmarse, ratificarse y promulgar-
se, no queda y a de ellos la menor huella; 
la brisa mas ligera basta para borrar las 
palabras y llevarse el juramento. 
»Así como las Constituciones, las Car-
tas polít icas tienen siempre su puerta de 
escape, su art. 14. Por el tratado de Vie 
na de 1733. el rey de Francia se ha obl i -
gado á defender de la manera mas enérgica 
el órden de sucesión en la casa de Austria, 
indicado en la pragmática . Apenas muerto 
el emperador Cárlos V I , cuando el pri 
mer ministro de Franc ia , el cardenal 
Fleury , escribe en una carta, en 25 de 
Enero que: «la g a r a n t í a de la p r a g m á -
tica, dada por L u i s XV" al difunto empe-
perador, no le comprometía á nada. Y pa-
ra que los actos estuviesen en armonía 
con las palabras, Fleury emplea todas sus 
fuerzas, s e g ú n los términos del tratado 
de Viena, no y a para defender, sino para 
atacar el testamento de Cárlos V I . Este 
infortunado monarca habia empleado 
veinte años de su vida en trabajar para 
que se garantizase por todos los sobera-
no? de Europa su testamento en favor de 
su hija. Todas las potencias, que h a b í a n 
jurado solemnemente respetar su p r a g -
mática, no esperaron siquiera á que se 
enfriase el cadáver, para pisotearla y coa-
ligarse contra María Teresa. Franc ia . 
España, Baviera, Prusia, Cerdeña, el 
Elector palatino y Polonia, entraron des-
de luego en la liga. Solo Inglaterra se 
puso de parte de la reina de H u n g r í a , 
sin duda porque aquella nación DO habia 
garantizado nada. L a Polonia, que no se 
mostraba, ni la menos ávida, ni la me-
nos encarnizada, habia garantizado y 
jurado la pragmát ica mas c a t e g ó r i c a -
mente aun que sus aliadas. 
».. . E l rey de Polonia promete, por sí , 
sus herederos y sucesores, que, bajo n i n -
gún pretexto cualquiera que la imaginación 
humana pudiese inuentar,n.o se pronuncia-
rá jamás contra la dicha órden de suce-
sión. . .» 
»E1 idioma mismo es un testimonio de 
la fragilidad de los convenios diplomáti-
cos. Rara vez se dice: concluir la paz, 
pero se habla sin cesar de dictar la paz, 
de impomr la paz. ¿Acaso puede sersó l ida 
y duradera una paz impuesta ó dictada 
por el mas fuerte al mas débil? ¿No se 
parece mas bien á esos tratados conclui-
dos en a l g ú n Congreso solitario, en la 
espesura de un busque y bajo la sanc ión 
de una carabina, entre un viajero pacífi-
co y a l g ú n atrevido capitán? 
«La mayor parte de las veces, los j e -
fes del Estado se cuidan tan poco como 
los jefes de una banda de las formalida-
des preliminares, del anuncio de las hos-
tilidades. Los antiguos, que creían en 
los dioses m i t o l ó g i c o s , preparábanse á 
los combates por medio de ceremonias 
religiosas, y so hubieran guardado muy 
bien de violar el territorio enemigo sin 
prévia declaración. Los bárbaros, ger-
manos ó slavos, aquellos teutones tan 
Vilipeadiadus, aquolloa hunos tan desco-
nocidos, aquellos vándalos tan calum-
niados, no invadieron el mundo romano 
tan repentina, tan brutalmente como se 
cree. L a Edad Media tenia sus heraldos, 
y esta época clásica de la fuerza, profe-
saba hácia el derecho un respeto que no 
se conoce y a hoy. No olvidemos que la 
Edad Media es la que ha creado las pa-
labras leal, lealtad, que nunca valdrán 
las nuestras legal y legalidad. Los moder-
nos, que no creen en los dioses inmorta-
les y que tampoco tienen fe en los siglos 
del feudalismo, los modernos, repetimos, 
son mucho menos escrupulosos. Sin ha-
blar de los sesenta úl t imos a ñ o s , que no 
pertenecen aun á la filosofía de la histo-
ria y que nos ofrecerían innumerables 
argumentos, vemos en 1655 á Cronwrill 
atacar á los españoles , sm ninguna decla-
ración de guerra, arrebatándoles la Jamai-
ca, que la Inglaterra posee aun; en 1683 
Luis X I V invade en plena paz, sin moti-
vo ni pretesto alguno, la Flandes espa-
ñola, y sosteniendo el ejército á expen-
sas del país , toma á Courtrai y bombar 
dea á Luxembnrgo; en 1665 el duque de 
York, hermano de Cárlos I I , apresa sm 
declaración de guerra 130 buques holan-
deses; y Luis X I I I , L u i s X I V y Luis X V , 
invaden también , sin declaración de guer-
ra, el dncado de Lorena. Otros muchos 
ejemplos presenta la historia, que nos 
abstenemos de citar aquí. 
»Vemos en 1660 á Luis X I V y su es-
posa María Teresa solemnemente por la 
cruz, por la misa, por las reliquias y por 
su honor, cumplir fielmente los tratados 
de los Pirineos, renunciando á todo dere-
cho de sucesión y herencia sobre las po 
sesiones españolas , y prometiendo no 
prestar directa ó indirectamente ningu 
na ayuda á los portugueses. Al día s i -
guiente, sin emDargo. y por consejo de 
Turena y de los tres ministros, Fouquet, 
Letellier y Lyonne, se envió á Portugal 
un socorro de 4.000 hombres, y poco 
después de la muerte de Felipe I V , tres 
ejércitos á las órdenes de los mariscales 
Turena, Créqui y d'Anmont, invadieron 
aquella herencia á que Lui s X t V habia 
renunciado para sí y para su hijo, por 
medio de un juramento solemne! y aque-
lla Flandes, brutalmente ocupada á des-
pecho de las mas sagradas promesas; 
aquella Flandes, adquirida por el per-
jurio unido á la violencia; aquella F l a n -
des secular, enemiga de los franceses, de 
los que diferia completamente por su 
idioma, por sus costumbres, por el ori-
gen, por el aspecto físico de sus habitan-
tes; aquella Flandes ha quedado en la 
monarquía francesa , lo mismo que el 
Franco-condado, invadido y conquistado 
también sin la menor declaración de 
guerra! 
•Vemos en 1672 al emperador de Ale-
mania, firmar al mismo tiempo y casi en 
el mismo d í a , un tratado secreto con 
Luis X I V contra la Holanda; y otro tra-
tado con esta úl t ima contra L u i s X I V , 
después de hacer alianza con Franc ia , 
firmar luego un nuevo tratado contra es-
ta últ ima, con España y las Provincias 
Unidas, y ú l t imamente declarar la guer-
ra á Francia en 1674 
«Vemos en 1658 al Austria y á la F r a n -
cia firmar un t r á t a l o secreto para repar-
tirse la España; en 1732 á la Polonia pro-
yectando repartir el Austria; en 1741, la 
Polonia y la Inglaterra, formando una 
alianza ofensiva para repartirse la P r u -
sia; en 1757, la F r a n c i a , el Austria y la 
Rusia, estipulan, por el t r á t a l o de V e r -
salles, la repartición de los Estados pru-
sianos, concediendo de antemano una 
parte á la Suecia, Baviera . Holanda y 
Polonia; finalmente, en 1772, en 1793 y 
1795, las tres potencias del Norte co-
mienzan, c o n t i n ú m y terminan el re-
partimiento de aquella misma Polonia, 
que por la in í iex ible ley del Tal ion, des-
pués de haber querido desmembrar á to-
das sus vecinas, se encuentra á su vez 
definitivamente desmembrada! 
»Eo presencia de todos estos hechos, 
que cito al acaso entre otros mil, os pre-
guntareis, sin duda, si era necesario es-
cribir desde hace tres siglos tautos grue-
sos v o l ú m e n e s sobre el derecho de gen-
tes; imaginar una ciencia nueva, redu-
cir la guerra á principios y formular la 
paz en axioma. Se p r e g u n t a r á si ec ver-
dad, como se pretende, com > se cree, 
como se escribe en todos los perió lieos y 
en todos los libros, que los tratados de 
Munster y de Osnabsuck hayan sido el 
punto de partida de un nuevo estado da 
cosas, constituyendo cierto derecho publi-
co de Europa. Os preguntareis de qué han 
servido esas solemnes reunioneá diplo-
máticas que han tomado su origen des-
pués de la guerra de los treinta años , 
de qué esos cuarenta y siete congresos ce-
lebrados en Europa después de el de 
Westphalia, comprendiendo el Cjngreso 
de París en 1856. 
»Y digo yo: ¿qué es un Congreso? L a 
pregunta puede parecer ociosa, pero no 
es por eso menos importante. Hace y a 
doscientos veinte años que se han ideado 
esas nuevas conferencias, y aun no sabe 
nadie lo que son. « . . .La naturaleza y los 
atributos de un Congreso, dice un minis-
tro plenipotenciario, no estaban aun pro-
piamente determinadas en 1814. Los unos 
querían que el Congreso fuese el Tr ibu-
nal supremo de Europa con un poder i l i -
mitado, y otros no lo consideraban sino 
como un centro de negociaciones sin for-
mas precisas ..» 
>»Hé aquí la definición del Diccionario 
de la Academia: 
«CONGRESO, s. M.—Asamblea de varios 
ministros de diferentes potencian que se reúnen 
en vs MISMO PUNTO para concluir la p.iz ó 
para conciliarios intereses de sus Gobiernos.» 
>»EI general Bmaparte ha dado una 
definición mas característ ica. 
>.(//i Congreso es una fábula convenida 
entre los diplomáticos, es la p l u m i de M a -
quiavelo unida al sable de Mahomet.» 
«El Congreso de Viena. que se l lamó 
ambiciosamente el consejo de paz de Euro-
pa, no fué mas que una reunión de p la-
cer. Sus historiadores no nos hablan mas 
que de una série de fiestas en las que 
abundaban las carreras de caballos, las 
cacer ías , las representaciones teatrales, 
los cuadros vivos, los bailes de trajes y 
de máscaras , y donde los monarcas se 
mezclaban con la multitud. Por esto el 
príncipe de Ligue decía: « £ / Congreso no 
adelanta, pero baila » Los gastos extraor-
dinarios de dichas fiestas excedieron de 
40 millones. Reunierónseen Viena cuatro-
cientos cincuenta y cuatro diplomáticos , 
sin contar el Austria, y se contaron mas 
de cien mil extranjeros. 
• E n Munster y en Esnabruck se ve ían 
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los representantes de 66 reyes, empera-
dores, príncipes ó jefes de Repúbl ica: en 
ü t r e c h t se contaron 80 excelencias, y eo 
Ryswich v ióse aparecer una brillante 
embajada del rey de Dinamarca, que no 
habia tomado parte alg-una en la g-uerra 
y que tampoco la tomó en la conclus ión 
de la paz. L a palabra de Chateaubriand, 
respecto á Congreso de Verona, es apli-
cable á todos los Congresos; en definiti-
va , son reuniones de placer. 
"Estoes tan cierto, que las verdaderas 
negociaciones se verifican casi siempre 
en conci l iábulos secretos entre dos ó tres 
plenipotenciarios. Los miembros del Con-
greso no hacen mas que firmar dócil y 
ciegamente lo que se ha preparado en 
conferencias ínt imas . L a mayor parte del 
tiempo los representantes de las diversas 
potencias no se reúnen ni aun en asam-
bleas generales. E n Munster, los pleni-
potenciarios obraronseparadamente y no 
celebraron sesiones comunes; todo pasa-
ba por las manos de dos mediadores, el 
nuncio Fabio Chigui y Lu i s Contariui, 
ministro de la Repúbl ica de Venecia, los 
cuales trasmit ían las notas, proponiendo 
medidas conciliadoras. E n Esnabruck no 
hubo siquiera mediadores, sino algunas 
conferencias parciales. 
«En N í m e g a , donde la Inglaterra y el 
Papa desempeñaban el cargo de media-
dores, cada potencia trató separadamen-
te de sus intereses, y no hubo Asamblea 
general; en Riswich, donde se encontra-
ban los plenipotenciarios de Franc ia , I n -
glaterra, España, Holanda, Suecia y los 
Estados de Alemania, no se celebraron 
mas que dos reuniones; todo se decidió 
en una entrevista que tuvieron secreta-
mente en Buckhom, el conde de Port-
land y el mariscal de B mflers. E l secre-
tario de Estado, Sa ín-John, tan célebre 
después bajo el nombre de lord B o l i n g -
broke, y el ministro de Negocios extran-
jeros, marqués de Torcy, díscutian, dis-
cutían por correspondencia las condi-
ciones de la paz, cuando todos los pleni-
potenciarios se hallaban reunidos en 
Utrecht. Cambiábanse incesanlemente 
cartas y correos entre Versaí l les y L ó n -
dres, eu tanto que los miembros del 
Congreso no hacían mas que dirigirse 
injurias, ventilando en público las dis-
putas de sus lacayos. Así , esos famosos 
tratados de ütrecht , cuyo nombre se in -
voca con tanta frecuencia, son la obra 
de dos hombres que no tuvieron ni una 
sola entrevista. ¡Valia esto la pena de 
que se reuniesen en una ciudad holande-
sa ochenta excelencias! 
»La misma cosa sucedió, pox) mas ó 
menos, en el segundo Congreso de Aix-
la-Chapelle en 1748. donde la Franc ia y 
la Inglaterra lo acordaron todo, sin cu i -
darse de consultar á España y Austria. 
E n Teschen, en 1799, no se n e g o c i ó si 
no por notas, así como veinte años mas 
tarde en Ramstadt, donde los plenipoten-
ciarios no se reunieron mas que dos ó 
tres veces en un año y medio. F i n a l -
mente, en el Congreso de Amíeus , en el 
cual debían encontrarse España y Por-
tugal, el Gobierno francés alejó á estas 
potencias, y no n e g o c i ó sino con la córte 
de Lóndres . Y a veis, amigo mio. á lo 
que se reduce en definitiva el trabajo or-
dinario de un Congreso; y a veis el caso 
que se debe hacer de esas grandes sesio-
nes de la diplomacia, las esperanzas que 
se pueden fundar en la intervención de es-
te alto tribunal, para conjurar las crisis in-
minentes y resolver las mas grandes dif icul-
tades. Y a veis d é l o que han servido, des-
de hace doscientos veinte años , los cua-
renta y siete Congresos celebrados eu 
Europa, sin contar los que han de verifi-
carse en lo sucesivo. 
»El imponente aparato de esas reunio-
nes, la presencia de los soberanos, los 
cortejos de embajadores y las prolonga-
das deliberaciones, no dan á los tratados 
n i mas fuerza ni mas duración. L a s va-
riaciones de la política no han sido j a -
m á s tan sensibles en Europa, como des-
pués de la paz de Westphalia, y el s i -
glo XVFII, sobre todo, nos ofrece en este 
punto un curioso espectáculo. L a s alian-
zas se forman y se rompen de un día á 
otro, sin motivo, sin sistema, sin otra ley 
que la del capricho de los soberanos, los 
intereses personales de sus ministros ó 
las rencillas de sus queridas. L a Franc ia 
y la Inglaterra, que habían combatido 
como enemigas después de la revolución 
de 1688, se reconcilian con el objeto de 
destronar á ese mismo Felipe V , por 
quien Luis X I V habia, durante doce 
años , agotado su reino, arriesgando el 
porvenir de su pueblo. E l rey de E s p a -
ña proyecta destruir esos tratados de 
Utrecht que le han asegurado su corona, 
y se hace ínt imo amigo del príncipe que 
se la habia disputado con encarniza-
miento. L a Europa se divide entre las 
dos ligas de Viena y de Hannover; todas 
las potencias ponen sus ejércitos en pié 
de guerra , llaman á sus embajadores 
respectivos, las Memorias se cambian, 
los manifiestos pululan, se buscan los 
escritores mas célebres , y se encarga á 
Foutanelle que redacte las declaraciones 
de guerra. 
Los Congresos de Cambray y Soissons 
vienen en medio de todo esto á dar un 
testimonio de su impotencia, y después , 
de repente, ambas ligas se disuelven. 
Después de ocho años de paz vuelve á 
comenzar la guerra; pero la pol ít ica eu-
ropea ha cambiado bajo la infiuencia to-
dopoderosa... de un epigrama. 
¡La Francia , aliada en otro tiempo de la 
Prusia contra el Austria, se convierte en 
enemiga de la primera, que se inclina á 
la Gran Bretaña, y María Teresa no tie-
ne mas decidido defensor que ese mismo 
Luis X V que diez y seis años antes habia 
levantado á la Europa contra el imperio! 
«¿áabeis, amigo mío, cuántos trabajos 
se han violado del todo ó en parte en el 
período de dos siglos que comienza aun 
la paz de Vestphalia, período de Congre-
sos y de derecho público? Este es un dato 
que hemos tenido la curiosidad de bus-
car, el resultado ha excedido á nuestras 
privaciones, y sentimos vivamente no 
poder, por falta de espacio, presentaros 
ese increíble, ese inverosímil inventario. 
Ese cuadro, formado en dos columnas 
con una escritura muy fina y compacta, 
ocupa una longitud de mas de tres me-
tros; y sin embargo, no hemos inscrito 
sinolos tratados un poco importantes. Y 
dominados por el hast ío y el disgusto, 
nos hemos detdnido al principio de nues-
tro siglo, sin tener valor para pasar de 
la paz de Ambers. 
Y , ¿sabéis cuántos tratados contamos 
fielmente observados y religiosamente 
mantenidos? Una vez mas deploramos 
que la ex tens ión de esta carta no nos 
permita poner la prueba a l lado de la 
afirmación, ob l igándoos á creernos bajo 
nuestra palabra. 
¡Pues bien, amigo mió! No hemos en-
contrado mas que... ¡uno solol E s un tra-
tado de comercio; es el famoso Tratado 
de Methuen . conclaido el 27 de Diciembre 
de 17(Í3 entre Inglaterra y Portugal, y 
que después de ciento sesenta años está 
aun hoy en vigor. 
«Sin duda alguna, es el mas lacónico 
de los tratados: el de los Pirineos contie-
ne 124 artículos; los de Utreht todavía 
mas, y el Acta general del Congreso de 
Viena cuenta 121, sin contar 17 tratados 
particulares. E l Tratado de Melkuen no 
contiene mas que los dos artículos s i -
guientes: 
«Artículo 1.° Su Sagrada Majestad 
»Real Portuguesa, admite para siempre 
»en Portugal los paños y demás produc -
»tos de lana de la Gran Bretaña. 
»Art. 2.* Su Sagrada Majestad la 
«reina de la Gran Bretaña , admite para 
»síempre en Inglaterra los vinos de Por-
«tugal .» 
«Tal es el único convenio internacio-
nal en que las palabras; alianza perpetua, 
no sean una mentira. Desde hace ciento 
sesenta años , entre la Inglaterra y el 
Portugal no se ha suscitado la menor 
cuest ión. Este convenio ha inmortali/.a-
do el nombre de Methuen, embajador i n -
g l é s en Lisboa; así como la posteridad 
llamará, sin duda, al acta de 23 de Ene-
ro de 1861, el tratado Miguel Chevalier 
Cobden.» 
L a s deducciones que de semejantes 
hechos históricos pueden hacerse ; las 
infinitas consideraciones á que se pres-
tan la enumerac ión y comentario de los 
tratados que nos ofrece Odysse-Barot y 
la demostración evidente de la completa 
inutilidad de los Congresos diplomáticos 
es tan patente, que no debemos detener-
nos en consignarlo. 
Así creemos no es ridículo afirmar sin 
mas comentario, que no nos merece fe 
alguna el resultado que puede esperarse 
del Congreso que, para arreglar las d i -
ferencias que existen entre los Estados, 
á voz en grito proclaman las mismas 
naciones que menos han respetado las 
decisiones de semejantes Asambleas; no 
tenemos para qué consignar de nuevo, 
que tales concil iábulos diplomáticos solo 
podrían ser por nosotros aplaudidos si 
sabían los individuos que los forman 
sobreponerse á miserables deseos y ne-
cias ambiciones y sirvieran para evitar 
mayores males; cuando fueran anterio-
res á la guerra y no efi* horas en que y a 
son impotentes para impedir esas catás -
trofes que acaban por el aniquilamiento 
del mun lo y atraen sobre el vencedor el 
ódio de las demás naciones. Entonces, y 
solo entonces, serian sus acuerdos per-
fectamente libres, circunstancia indis-
pensable para que se cumplan los trata-
dos por los que se han visto precisados 
á firmarlos. 
Así tememos suceda en el próx imo 
Congreso que deberá poner fin á la r i -
validad material de Alemania y Franc ia , 
cuyas decisiones, sean cuales fueren, es 
imposible sean respetadas por la Franc ia , 
que no podrá menos de buscar en el por-
venir un medio hábil de vindicarse de la 
derrota sufrida. Por esto quis iéramos 
nosotros que se firmara inmediatamente 
la paz, que intervinieran las naciones 
para que terminara la guerra; pero no 
queremos que se confie la decis ión actual 
de las cuestiones que se agitan en un 
Congreso diplomático, que s e g ú n la ley 
histórica que acaba de ofrecimos el es-
critor cuyos trabajos seguimos extrac-
tando, no dará mas resultado que el que 
dieron otras de las Asambleas del mismo 
g é n e r o que le precedieron, agravando 
mas el mal inevitable de la guerra que 
a c o m p a ñ a á la sociedad, y que solo pue-
de en parte desaparecer, procurando se 
disminuya el predominio de la pas ión y 
se sustituya por el de la razón y de la 
justicia. 
E n otro artículo condensaremos a l -
gunas otras observaciones sobre este 
asunto. 
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E l palco n ú m . 10. 
Todo mi corazón se entrega á tf. 
Goethe. 
El teatro está concurr id ís imo. 
Al levantarse el lelon, casi todas las localida-
des están ocupadas. Un jóven , hundido indolen-
temente en una butaca, pasea su vista, auxiliada 
por los gemelos, de palco en palco. Se le podria 
tomar por un amante que espera con impacien-
cia á la mujer de sus amores; sin embargo, no 
ama, ni espera, ni es tá impacioate; es que se 
fistiJia; pero no con este fastidio aparente que 
prescriben las leyes del buen tono, no con ese 
aburrimiento ar is tocrát ico del que la sociedad 
de hoy quiere que hagamos alarde; se fastidia, 
no por tono, por necesidad; lo siente, no lo fin-
je. Este j áven es forastero, y se encuentra solo 
consigo mismo en medio de un inmenso públ ico. 
No es ex t raño que se fastidie Mauricio Rojas. 
Por segunda vez vuelve á coger los gemelos y 
vuelve á pasear su vista por los palcos. Ve abrir 
la portezuela del 10 del primer piso y se entre-
tiene en m i r a r á las personas que llegan, dejan 
los abrigos y se van sentando. Dos mujeres y un 
hombre ocupan dicho palco. Mauricio se fija en 
una de ellas, que es una jóven hermosís ima, y 
al contemplarla siente un gozo interior, y ex-
clama fijando en ella tenazmente los gemelos.— 
¡Qué hermosa es! 
Describámosla ligeramente. 
Es una mujer que se encuentra en el centro 
de la j i i r e n l u d , en ese centro en el que la belle-
za bril la con toda su intensidad. Su rostro oval 
es de ese moreno dorado que alerciopela el c u -
tis; sus ojos despi len llamas al t ravés de sus 
largos pá rpados ; su cabello, de un negro lus-
troso, tiende á rizarse; su boca, predispuesta 
para la sonrisa, deja entrever una finísima den-
tadura, y sus lábios, cuando sonden, hacen for-
mar á las mejillas dos lindísimos hoyuelos. 
Mauricio Rojas la contemplaba estát ico: jdven 
de impresiones súbi tas , le admira la belleza físi-
ca y le trasporta hasta el entusiasmo. La jóven 
de los ojos negros y de los lindos hoyuelos es 
para cualquiera una tentación; pero para Mau-
ricio es una tentación poderosísima, irresistible. 
Para Rojas es una deesas mujeres que desdeque 
vemos y admiramos las h a c e m o s d u e ñ a s de nues-
tro corazón y señoras de nuestra voluntad, sin 
creerlo ni conocerlo; que cuanto mas las con-
templamos, cuantos mas dias corremos tras sus 
encintos, mas nos aprisionamos en las cadenas 
de su amor, y esclavos ya, aun nos creemos l i -
bres, pues solo sentimos el peso de las cadenas, 
cuando ya no las podemos romper. 
La representación comienza. 
Entre las personas que concurren al teatro 
pocas van exclusivamente á ver la función, 
muchas van exclusivamente á ver á alguno de 
los espectadores. Rojas es aficionado á la l i tora-
tura dramát ica , y fué al coliseo á oir la repre-
sentación; pero v¡<5 á su incógnita y la pref i r ió al 
drama, dando prueba de su excelente gusto. 
Efectivamente, vale mas una mujer hermosa que 
un drama magnífico; así es que no ovó el d ra-
ma y cont inuó mirando á la mujer. 
La tenacidad de las miradas de Rojas hizo que 
la desconocida conociera que á ella iban d i r i g i -
das. No es i lusión. Los ojos tienen un fluido po-
derosísimo y se llaman unos á otros, sí esta ex-
presión se me permite. Mirad, si sois hombres, 
fijamente á una mujer durante a lgún tiempo', 
aun en una reunión numerosa; pronto la haré is 
volver la vista, pronto conocerá que la estáis 
mirando. Los ojos tienen también su lenguaje, 
muchas veces mas elocuente que el de las pala-
bras. 
La incógnita cogió sus gemelos y los d i r ig ió , 
no donde estaba Mauricio, á quien tenia cur io -
sidad de conocer, que esto hubiera sido sobrado 
franco, sino á las ú l t imas filas de butacas para 
ir llevando la vista á las primeras, que era don-
de estaba Rojas, y concluir por mirar i los pa l -
cos de enfrente. La sociedad quiere que la mu-
jer sea hipócri ta en todo y para lodo. La desco-
nocida, para conocer á Mauricio, ap rovechó el 
momento en que és te no la miraba, contestando 
á las palabras de su ad lá ta re que le preguntaba 
por el autor del drama que se estaba represen-
tando. 
La impres ión que Rojas produjo á la i n c ó g -
nita no fué ni agradable ni des agradable; sin 
embargo, halagó su femenil amor propio consi-
derarse objeio de semejante adoración por parte 
de un jóven que no era feo, que vestía con ele-
gancia y que se sentaba en las primeras buta-
cas; así es que so alisó el cabello, se compuso el 
adorno, etc., etc. 
En este instante, el jóven que estaba en el 
palco con la incógnita y con la otra señora , de 
colosal volumen y de sesenta inviernos, se acer-
có á la jóven , sentóse á su lado; y en tabló con 
ella una conversación bastante animada, al me-
nos así lo c reyó Mauricio Rojas, que no perd ía 
nada de cuanto pasaba en el palco n ú m . 10. 
Desde este momento le fué ant ipát ico el h o m -
bre que daba conversación á su desconocida: 
ese hombre era j ó v e n , estaba muy cerca de ella 
hab lándo le al oido, y Rojas sintió nacer en su 
corazón una especie de celos sin razón y sin 
objeto. ¡No sabia si era amado, y ya estaba ce-
losol—Inexplicables .arcanos del a lma , pero 
ciertos. Si el jóven del palco núm. 10 fuera 
viejo, ni á Mauricio le fuera ant ipá t ico , ni estu-
viera celoso. Rojas hubiera deseado poseer el 
don de hacer milagros para convenir al j ó v e n 
en sesen tón; pero se convenció de que ese don 
quedaba reservado para la Providencia, y no 
tuvo mas remedio que resignarse y aburrirse. 
En el blanco del segundo acto del drama notó 
Rojas que la incógnita se levantó r áp idamen te 
de la silla, volviéndose á sentar con no menos 
rapidéz hácia el jóven y hácia la señora mayor, 
entablando con ellos un diálogo acaloradís imo, 
qnc ella terminó volviendo la silla y las espal-
das al jóven que causó celos al enamorado 
Mauricio. Este acontecimiento le llenó de júb i lo . 
So figuró que su desconocida habia reñ ido con 
su amante; se figuró que él era la causa; creyó 
que ella le dirigía miradas insinuantes; en una 
palabra, c reyó que era amado con un amor se-
mejante al suyo, súbi to , vehemente. No hay pa-
sión que se convenza con tanta facilidad como el 
amor propio. 
Veamos lo que realmente sucedió en el palco 
número 10. La desconocida es t r enó aquella no-
che un magnífico vestido; el j óven , por aproxi-
marse mas á ella, habia acercado tanto las dos 
sillas, que estaba pisándole el hermoso vestido 
nuevo: al terminar el acto, á la muchacha re -
pentinamente le ocur r ió levantarse, y como el 
jóven no estaba advenido y cont inuó sentado, 
el vestido nuevo se rompió . La jóven se encole-
rizó con el desconocido; la m a m á procuró cal-
mar la có le ia violenta de su hija; el jóven dió 
sus disculpas, y la jóven se le volvió de espal-
das. Estas circunstancias son suficientes para 
pintar el carácter poco apacible de la niña de los 
negros ojos y lindos hoyuelos. 
Todo esto pasó desapercibido para Mauricio 
Rojas, ó por mejor decir vió ún icamente los efec-
tos, y queriendo adivinar la causa, la a t r i b u y ó 
al amor y no á un vestido... roto. Para adivinar 
la causa contó con su amor propio y no con la 
verdad; por eso se equivocó y se tuvo por feliz, 
probando el aforismo de Balzac: no hay f e l i c i -
dad en l a vida que no dimane de un e r ro r . 
Mauricio, deseando saber quién era su desco-
nocida, p r e g u n t ó al que estaba á su lado quién 
era la familia que ocupaba el palco n ú m e r o 10 
del primer piso; su ad lá te re de la derecha le 
contestó que le dispensase, pues que él no que-
ría perder una sí laba del drama: viendo que por 
éste nada aver iguar ía , se lo p r e g u n t ó á su veci-
no de la izquierda, que ora sordo, y nuestro 
enamorado se quedó sin saber el nombre de la 
mujer que adoraba. 
Terminó la represen tac ión , y Mauricio salió 
da los primeros y se colocó en el ves t íbulo del 
teatro para ver bajar á su incógnita, con la es-
peranza de seguirla y de averiguar su casa. Es-
taban casi vacíos los corredores, y ya Rojas pen-
saba si su interesante desconocida habr ía salido 
antes que él , cuando vió que bajaba la escalera 
apoyada en el brazo izquierdo del jóven del 
palco n ú m e r o 10, el que además también lleva-
ba colgada de su derecho á la obesa m a m á . 
Bajaron la escalera y pasaron por delante de 
Mauricio, que no cesaba de mirar á la descono-
cida, la que al pasar por su lado le arrojó una 
mirada que le l legó hasta el alma, una mirada 
que él c r eyó de amor. 
Mauricio salió del teatro tras su incógnita , 
pero ¡oh fatalidad! la vió subir á un coche de-
t rás de su mamá, á las que siguió el descono-
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cido, cerrando la ponezuela, y. . . el coche partid 
rápidamenie. 
Aquella noche Mauricio Rojas no pudo con-
ciliar el sueño pensando en su desconocida del 
palco número 10. 
I I . 
Donde menos se piensa, etc. 
A l dia siguiente Mauricio iba de visitas. Llegó 
á Barcelona, ciudad en la que pasa la novela, 
provisto de sendas cartas de r ecomendac ión , y 
por pereza no habia visitado aun á nadie. Su 
mamá le enca rgó encarecidamente que no deja-
se de presentarse en casa de la señora de Peral-
ta, íntima amiga suya desde la niñez. Su amigo 
Arturo le encargó también la visita del conde del 
Romero, uno de sus mejores amigo?, y con el 
que habia vivido la>-go tiempo. Mauricio sacudió 
la pereza, se vistió y salió i visitar á la señora 
de Peralta y al conde del Romero. 
Miraba á los balcones de todas las calles por 
las que pasaba, ' sperando ver en alguno de 
ellos asomar á su desconocida del palco núme-
ro 10. [Vana esperanza! De lejos cuantas mu-
jeres veia parecíanle su incógnita; se acercaba 
y reconocía su engaño: su imaginación se ven-
gaba de su error, concibiendo un nuevo error. 
Todas le parecían horrorosamente feas. 
L legó , por fin, á casa de las señoras de Peral-
ta; y ¡cuál fué su sorpresa al ver que dichas se-
ñoras eran la obesa mamá del palco núm. 10, y 
su interesante hija, la jóven de los negros ojos y 
lindos hoyuelos! Elvira, que as í se llamaba, ao 
quedó menos sorprendida al ver á Mauricio en su 
casa: ocioso nos parece decir que le conoció al 
momento. Rojas estaba asombrado. El encuen-
t ro , el modo inesperado de trabar relaciones, y 
relacionos estrechas cou su desconocida, le pa-
recía providencial. Doña Clara, la obesS m a m á , 
recibió á Mauricio con una cordialidai inusitada 
en ella; bien es verdad que era hijo de su me-
jor amiga, y no hizo mas que lo que su corazón 
le dictó. Le" ofreció su casa, sus amistades, su 
influencia, su palco: Mauricio se c reyó traspor-
tado al quinto cielo. Con entusiasmo se ofreció á 
su vez aceptando gustoso los ofrecimientos de 
doña Clara. 
Hizo la visita corta, y abandonó la casa de su 
incógni ta radiante de alegría y lleno de ilusiones. 
Habia mirado á Elvira repelidísirnas veces, en-
cont rándose muchas de ellas con sus miradas. 
Elvira le habla fascinado. Según ÓI, sus ojos le 
hablan dicho amor, su amabilidad le habían d i -
cho amor; seguu él le habia enamorado. 
Embebido en una série de reflexiones nacidas 
del amor, llegó Mauricio á casa del conde del 
Romero. Si quedó sorprendido al ver que las 
señoras de Peralta eran la obesa mamá y la j ó -
ven del palco n ú m e r o 10, no quedó menos al 
ver que el conde era el desconocido que las 
acompañó en el palco y en el coche: esta sor-
presa fué menos agradable, pero no por eso dejó 
de ser sorpresa. 
El conde era un jóven alto, de hermosa pre-
sencia, de fisonomía inteligente. 
A l entrar Mauricio en su habi tación, le en-
contró sentado en una butaca cerca de su escri • 
torio, leyendo una carta. Al ver á Rojas se le-
van tó : cuando éste se dió á conocer como ín t i -
mo de Arturo , el conde tomó la carta que esta-
ba leyendo, y le dijo enseñándose la : 
—Le esperaba á Vd . hace tres dias. 
La carta era de Ar tu ro : participaba en ella al 
conde, que Rojas se presen ta r ía á visitarle, y 
que deseaba le tratase como si fuera él mismo. 
Cuando Mauricio concluyó la lectura, le dijo el 
conde: 
—Siendo V d . amigo de Arturo , lo es mió: 
desde este momento me trata Vd. con franqueza, 
disponiendo de mí como si nos conociéramos to -
da la vida. V d . es forastero, yo de la ciudad, 
ha ré , pues, que Vd. conozca lo mas selecto de 
ella. 
—Gracias señor conde, acepto con reconoci-
miento. 
—No tengo familia, soy libre, independiente: 
á todas horas puede Vd . contar conmigo. 
—¡A todas horas! ¿No consagra Vd. ninguna 
al amor? 
Mauricio queria sondearle. E l conde le miró 
fijamente, p regun tándo le : 
—¿Vd. sabe ó adivina? 
—No sé ni adivino, deduzco. 
—Hablóme Vd. con franqueza, que es el ú n i -
co lenguaje que yo conozco, y con la misma pro-
meto contestarle. 
—Pues bien, anoche estuve en el teatro; vf á 
V d . toda la noche en el palco de las señoras de 
Peralta, y noté que tenia Vd. una conversación 
ínt ima, y en voz baja con Elvira. Esto si no es 
amor lo parece. 
El conde se sonrió, hizo sentar á Rojas en una 
butaca, y le dijo: 
—Voy á darle á Vd . ejemplo. Voy á bautizar 
nuestra nueva amistad con una confianza, á la 
que espero no será Vd . ingrato. 
— L o prometo. He simpatizado con V d . , y voy 
á abrMe mi corazón. Confianza por confianza. 
—Tengo relaciones con E lv i r a , pero no la 
amo. Escuche Vd. la historia de mis amores. 
Estas palabras anonadaron á Mauricio , cau-
sándole una impresión doiorosísima. 
I I I . 
L a confianza del conde, y la confianza 
de Mauric io . 
El amor es el evangelio 
délos que tienen corazón 
{Lord By ron.) 
E l conde hizo sacar una bandeja de magnífi 
eos habanos, encendieron uno él y otro Mauricio, 
y el primero empezó la historia de sus amores 
del modo siguiente: 
—Tengo yo un amigo muy fátuo, llamado 
Pascual Ortiga: es uno de esos hombres que pa-
san su vida en el tocador, que llevan el sombre-
ro ladeado, que estudian la posición de su cuer-
po sin que j a m á s la pierdan, que se figuran unos 
Tenorios, creyendo hacer morir de amor á to -
das las mujeres á las que tienen la d ignac ión de 
dirigirse. Tal es el verdadero retrato de Pascual* 
Ortiga. Este se empeñó en convencernos á una 
porción de amigos, que Elvira estaba enamora-
da de él , y que el estar enfermiza y pál ida, era 
efecto de haber roto sus relaciones con ella. Ade-
más queria convencernos de que era imposible 
que correspondiese á nadie, pues conservaba tan 
impresa la imágon de él en su corazón, que el 
tiempo era insuficiente para borrarla. 
—Hombres de esa fatuidad me exasperan, i n -
t e r r u m p i ó Mauricio. 
— Y á mí, añadió el conde. Merecía su inso-
lencia una lección y la obtuvo; yo me e n c a r g u é 
de dárse la . Aposté con él una comida de fonda 
para ios amigos que estibamos reunidos, á que 
dentro de dos meses tenia ya relaciones con E l -
vira: creímos que no aceptarla, pero con sorpre-
sa de todos acep tó , diciendo que yo habia per-
di lo el juicio. Convenimos en que el ú l t imo dia 
del plazo nos reuni r íamos en una foada, y cos-
teando la comida el perdidoso. 
Desde el dia siguiente puse en planta cuan-
tos medios me sugir ió la imaginación para ga-
nar la apuesta. Fu i presentado en casa de las 
señoras de Peralta. Merced á mi posición y á mi 
título fui perfectamente recibido. A l poco tiem-
po tuve con Elvira miradas insinuantes, risas 
de inteligencia, y esas pequoñeces é insignifican-
tes deferencias que se tienen con la mujer ama-
da, que nada vahm, pero que mucho significan. 
Pronto compremi ió ella mis intenciones. Las m u -
jeres se equivocan muy raras veces acerca de 
ios sentimientos que inspiran. Doña Clara me 
manifestaba un car iño demasiado extraordinario 
para que no conociera yo que era fingido, y en 
efecto, su car iño y el de Elvira eran in terés ; ma-
dre é hija se hablan enamorado de mi t í tulo. Co-
mo el amor no rae cegaba, pude ver con c l a r i -
dad. Como mi objeto era dar una lección y ga-
nar una apuesta, no conquistar un o razon , 
poco me importaba la causa por la que Elvira 
me diera el sí. A l principio del segundo mes del 
convenio mandé un dia á mi criado con una car-
ta-declaración para Elvira, en la que solicitaba 
contestación: la respuesta no tardó mucho en 
llegar á mis manos. Era correspondido como ha-
bia previsto. Me declaré por escrito para tener 
una pru?ba que presentar á Pascual Ortiga, 
prueba que le hiciera conocer que habia perdi-
do la apuesta. 
Llegó el dia del plazo, j u n t é á los amigos, y 
nos presentamos en la fonda. ¡Cuál fué el asom-
bro de Ortiga al leer la carta que yo le presen-
té, la carta en que Elvira me decía que me ama-
ba! Tuvo que sufrir las burlas, los sarcasmos de 
los amigos, y el gasto de una espléndida comida. 
¡Cara pagó su fatuidad! 
Desde entonces tengo relaciones coa Elvira : 
no las rompo porque me falla prelesto. Su 
amor á mi título se conoce en el cuidado que po-
ne en no f Itarme; si Vd . comprendiera su ca-' 
rácter velei loso, conocerla Vd . lo forzado de su 
proceder. Esta es la historia sucinta de mis amo-
res: ahora comprenderá Vd. con claridad, por 
q u é dije al principio «tengo relaciones con E l v i -
ra, pero no la amo.» 
Mauricio escuchaba con inmensa a tención la 
relación del conde: cuando éste conc luyó . Rojas 
respiró con mas libertad. Se habia quitado del 
corazón un enorme peso. 
Sabia desde el principio que el conde no ama-
ba á Elvira , pero se l iguró que sus relaciones 
tenían por pié el cá lculo , la especulac ión, el i n -
terés; pero salió de su error cuando conoció los 
deseos que de desatar semejantes lazos tenia el 
conde, y volviendo á dar entrada en su pecho á 
la esperanza, exclamó: 
- M i a legr ía no reconoce l ímites; me ha dado 
Vd. la vida; escuche Vd. mi confianza. 
— P e r m í t a m e V d . que concluya, dijo el con-
de. Dije que no amaba á Elvirá; pero omití el 
por q u é : va Vd . á saberlo; su génio es directa-
mente opuesto al mió. Es orgullosa, vana, des-
preciativa. Satisfecha de su hermosura, quiere 
que le tributen admirac ión, no solo los jóvenes , 
sino también sus ainigis. Acostumbrada á que 
su mamá obedezca sus menores caprichos, quie-
re tener un dominio absoluto sobre cuantas per-
sonas conoce y trata. Si quiere que los hombres 
la adoren no es para agradecerlo, pues cree que 
si la rinden parias, no es por deferencia sino por 
deber. Tal es su ca rác te r . Añada V d . á esta ra-
zón que estoy enamorado hace seis dias de una 
sevillana encantadora. 
-^¿Sevi l lana? dijo Mauricio. 
—Sí , se llama Amparo de la Riba. 
—Amparo de la Riba, amiga rala; hemos na-
cido en la misma ciudad, bajo el mismo cielo 
¿Está en Barcelona? 
— Desde hace ocho dias, contestó el conde. 
—Le presen ta ré á Vd . en su casa, si V d . no la 
visita. 
—No; ag radece ré en el alma semejante pre 
senlacion. Soy muy egoísta, no o c u p á n d o m e 
mas que de mí mismo; ya es hora que escuche 
su confianza. 
—En cuatro palabras está dicha. Hace cua 
tro dias llegué á Barcelona, en ella rae he ena-
morado, y el objeto de mis amores es Elvira de 
Peralta. 
— ¡ E n a m o r a d o de Elvira! 
— S í , enamorado, loco. Anoche en el teatro 
padecí horriblemente. Tuve celos de V d . , y aun 
los tengo. 
—Rojas, dijo el conde, procedamos como ami-
gos. Enamore Vd . á E lv i ra , no solo lo permito, 
sino que se lo suplico. Yo hoy no la v e r é . Ma-
ñana hay concierto en casa de Amparo, rae 
presenta V i y yo p rocu ra ré enamorarla. Esta 
noche va Vd. al palco de Elvira , a i r a i t i r á , sin 
duda alguna, los obsequios de V d . ; yo iré á p r i -
mera hora al teatro, y entonces sub i ré al palco; 
cuando suba háblela Vd . al oído y en voz ba-
j a . . . aunque sea del tiempo, yo tendré celos y 
reñ i r é . Es forzoso que nos ayudemos r e c í p r o c a -
mente. 
—Mutua y leal alianza, dijo Mauricio. Voy á 
ver á A m p i r o y rae convidará al concierto de 
mañana . Esta noche iré al palco. Mañana irá us-
ted á casa de la Riba. 
Diciendo esto, Mauricio se levantó y se despi-
dió del conde. (Teyó encontrar un rival y encon-
tró un amigo. Hablaron y se entendieron. Una 
casualidad hizo que se conocieran, una confian-
za hizo tal vez cambiar su porvenir. 
IV . 
Amparo á su árnica A u r e l i a . 
En esta vida tan fecun-
da en sinsabores, el m»s 
dolorojo quizás es amar á 
quien no se det>e amar. 
(Ai. Melanic Waldor.) 
Héme aqu í , Aurelia rala, instalada en Barcelo-
na, lejos de tí, lejos de la única persona que co-
noce hasta los pliegues mas hondos de mi cora-
zón. Me aburro extraordinariamente en un país 
deliciosísimo, casi tanto como nuestra poética 
Sevilla. La melanco ' ía , como tú no ignoras, es 
mi estado normal, y separada de tí toma incre-
mento. Sabes lo infortunada que soy, que sueño 
un imposible y que corro tras un fantasma que 
no puedo borrar de mi imaginación febril; por 
eso es habitual en mí la tristeza. A l menos es-
tando juntas hab lábamos de él; nuestras con-
versaciones ín t imas , en las ¡ue tantas ilusiones 
nos forjábamos, desahogaban mi corazón y disi-
paban las nubes de mi melancolía; pero "ahora 
estoy profundamente triste, pues me encuentro 
sola, sin un sér que sepa mi historia secreta, 
sin una amiga tan espiritual como tú á quien 
pueda comunicar todos mis pensamientos. 
Para curarme del fastidio recurro á la música 
y á los libros; pero aun sufro mas porque l la-
man mis recuerdos y hacen mas detestable mi 
aislamiento; pero al mismo tiempo conozco que 
no está sola la que está con sus recuerdos por 
dolorosos que estos sean; compañía que prefiero 
á la de los jóvenes de nuestros salones, la ma-
yor parte de ellos vacíos, corrompidos ó e s t ú p i -
dos.. Si me acerco al piano, rais manos insensi-
blemente tocan E l de l i r io , esa creación sub l í -
mente, fantástica de Rosellen. A l momento re -
cuerdo á Mauricio: él rae lo enseñó . Sabes que 
varias veces heraos locado juntas dicha fantasía , 
y que siempre nos ha dejado en el alma una de 
esas fruiciones divinas que solo la música es ca-
paz de hacer sentir; una de esas fruiciones, en 
as quo el paasamiento se extiende por el iafiní-
to, y en las que enmudecemos, ya porque el 
lenguaje no puede expresarlas, ya porque nues-
tra alma, abandonando la tierra, vaga por re -
giones desconocidas. Cuando una de esas fanta-
sías va unida al recuerdo de una pas ión, pero 
de una pasión imposible como en mí sucede, 
hace derramar lágr imas dulcemente desgarran-
do el corazón. Esa fantasía rae recuerda siem-
pre á Mauricio, al hombre que amO sin espe-
taoza. ¡Qué desgraciada soy! El piano y los l i -
bros son mis únicos recursos. 
Mi papá piensa dar un concierto m a ñ a n a : con 
este objeto rae ha hecho repasar dos ó tres pie-
zas de canto; ya se vé , rai hermana Antonia no 
vive si no baila, si no charla, si no está en re -
unión. Es preciso no disgustarla. Cuando repa-
saba una de las piezas he visto entrar á Maur i -
cio. ¡Figúrate cuál h a b r á s i lo mi sorpresa! ¡Yo 
que le hacia en Sevilla! Le hemos convida lo al 
concierto y se ha empeñado en cantar algo con-
migo. Yo he elegido el dúo de Luisa M i l l e r , que 
hemos cantado ya otras veces. Vuelvo á encon-
irarraecon él , está conmigo muy amable, muy 
atento... pero nada mas. Es forzoso resignarse. 
¡Qué ley tan injusta ha concedido solo al hom-
bre la iniciativa en los amores! ¿Por q u é la 
mujer no puede decir que ama antes de oír lo 
de los lábios del hombre? Es preciso sufrir y 
callar... ¡ Las leyes las han hecho los h o m -
bresl 
Cuando me contestes, que espero será el cor-
reo inmediato, refiéreme el estado do tus amo-
res; sabes cuán to me intereso por tu felicidad: 
ya que yo nunca la he de conseguir, rae se rá 
muy grato saber qae está muy cerca de ella la 
amiga de mi cirazon; el sér á quien mas amo 
después de mi padre y de Mauricio. ¡No tengas 
celos! 
Mañana por la noche volveré á verle, y q u i -
zás después todos los dias. Le veré siempre, pe 
ro nunca rae a m a r á . Adiós, Aurelia, compadece 
á tu amiga condenada perennementeal espanto-
so suplicio de T á n t a l o . 
Amparo de la Riba. 
P. D. En los pocos dias que estoy en Bar-
celona, trato á una muchacha llamada Elvira 
de Peralta. Está empeñada en ser amiga mía , 
pero yo no me decido á tratarla con int imidad. 
No he simpatizado con ella: después de haber-
te conocido, es imposible que pueda tener otra 
amiga .» 
V . 
E n el teatro. 
Les enfir ts comman-
de i t par les h rmes . et 
qu tml on ne les aconte 
pas. fís se font mal ex-
prés. Les jeunes femmes 
se ( iquentde amoar pro-
pre. 
(Stand hal.) 
Grande era la concurrencia al teatro. 
En el momento que empezamos este capí tulo 
se corría el te lón. . . 
Momentos d e s p u é s , abrieron la portezuela 
palco num. 10, del primer piso, y aparecieron 
en dicho palco las señoras de Peralta, acompa-
ñadas por Mauricio. 
Sen tá ronse en primera fila doña Clara v E l -
vira, y en segunda é inmediata á és ta , Rojas. 
La fisonomía de Mauricio radiaba felicidad. I g -
noramos si Elvira le habia dado alguna espe-
ranza; pero cualquiera al verles hablar en voz 
baja y sin intérvalos de silencio, al contemplar 
que las miradas de él se encontraban con las 
niradas de ella, les hubiera tomado por dos 
amantes. Mauricio era feliz. Esta noche no se 
fastidiaba. Elvira aparentaba estar tranquila y 
gustosís ima á su lado; p?ro estaba inquieta y 
disgustada. No habia vuelto á ver al conde des-
de la noche anterior y creia que estaría incomo-
dado, porque le dió las espaldas cuando él le 
rompió el vestido; creyó esto, pero también 
c reyó que á una mujer como ella se le debia de 
sufrir todo sin resentirse por nada. Elvira estaba 
picada. Se manifestaba tan amable con Mauricio 
para dar celos al conde y lograr que éste le de-
mandara pe rdón , confesando que habia proce-
lido ligeramente: ella, de spués que el conde 
no fué á verla en todo el dia, ni á acompa-
ñar la al teatro como era su costumbre, n ) pen-
saba ceder: su orgullo no lo consemia. Elvira 
es de esas mujeres que consienten en troaai- con 
sus amantes antes que transigir aun careci?a 'o 
de razón 
La conversación no ¡n t e r ru r ap i i a que sostenía 
con Mauricio, inútil es que digamos sobre q u é 
versaba. Era una de esas muchas conversaciones 
alegó ¡cas en las que se diserta sobre el amor en 
la sociedad escogida: era ese juego de ideas en 
que luchan unas veces el co^zon cónica el I n -
genio ó viee-versa, y otras el corazón contra el 
corazón; juego en el que pierde mas quien mas 
pone, lenguaje ambiguo en el e m p e ñ a m o s pa-
labras sin empeña r l a s ; en el que nos compro-
metemos sin comprometernos; esgrima de la 
imaginación, en la que queda herido el que ver-
daderamente ama, cuando el adversario lo íioje. 
El amor cubría los ojos de Mauricio con su t u -
pido velo y c r eyó firmemente que iba á lograr el 
amor de Elvira. Ñ o l a conocía. Ignoraba que es 
de esas mujeres cuya alma se ha secado en la 
juventud; que sin amar se burlan del amor; |ae 
gozan jugando con los corazones enamorados; 
que hacen concebir esperanza» , por el placer de 
desvanecerlas luego; que dan á beber en copa de 
oro una gola de miel para hacer mas sens'ble la 
amargura de su fondo de acíbar ; que penenecia, 
on una palabra, á las coquetas del géne ro bajo. 
Esto no podia conocerlo Mauricio porque E l v i -
ra era maestra en el arte del fingimiento, y 
porque su ciego amor no se la dejaba ver mas 
que por el prisma de la ilusión. 
A l principiar el últ imo acto de la comedia, 
abrióse la portezuela del palco y aparec ió el 
conde del Romero. S a l u d ó , fué á sentarse al 
lado de doña Clara, y Mauricio y Elvira conl i -
nuaron su secreto d i á l o g o . 
A l concluir la rep resen tac ión , el conde hizo 
una seña de inteligencia á Mauricio y salieron 
llevando del brazo, éste á doña Clara y el con-
de á Elvira . 
Oigamos la conversación de esta úl t ima pa-
reja: 
—Celebro en el alma, dijo el conde^ que tan 
pronto me haya Vd. encontrado un sustituto tan 
digno. 
—En efecto, es una persona apreciabi l ís ima, 
dijo Elvira con énfasis. 
—Ese modo de obrar es propio del ca rác te r 
de V d . 
— U n buen maestro saca buenos discípulos . 
He aprovechado sus lecciones. 
— V d . acusa por acusar, sin prueba y sin r a -
zón, pero yo me fundo. Me estoy alegrando de 
no haber podido venir antes, porque veo que no 
he hecho falta. 
—Es verdad; debe Vd . alegrarse de no haber 
querido venir antes, pues he pasado una noche 
del iciosís ima, dijo Elvira con el acento del or -
gullo ofendido. 
El conde vió una magnífica coyuntura para 
tronar, y a legrándose intcr íorniente le contes tó : 
—Sí , s í , estoy convencido de que V d . no me 
ama; me pospone V d . á un vestido, lo rompí 
involuntariamente y estuvo Vd. séria conmigo 
toda la noche, después de darme las espaldas; 
hoy mis negocios no me han permitido verla en 
todo el dia, y da Vd. oídos al primer jóven que 
la habla de amores. Podrá V d . no conocer el 
amor, pero conoce V d . perfectamente la incons-
tancia. 
— ; Y quién tiene la culpa? dijo Elvira i r r i t a -
da. V d . debia haber abandonado todos los ne-
gocios por venir esta mañana á mí casa como de 
costumbre, y por a c o m p a ñ a r m e esta noche al 
teatro como siempre. 
—Es verdad; debia haber abandonado mis ne-
gocios para encontrarme mas tiempo con mi su-
cesor, y añadió con marcada ironía; doy á Vd . 
mi parab ién por su nueva conquista. 
—Puede Vd, dá rme la ; ese jóven me g u í U mas 
que V d . 
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—Tiene al menos sobre mí alguna ventaja, la 
novedad. Yo ya soy antiguo, soy un amante de 
medio a ñ o , él es amante Je un dia; según las le-
yes de la inconsecuencia él debe ser preferido. 
Esta es la Idgica de la moderna sociedad y 
usted la ha aprendido de memoria. 
Poco le importa á Yd.—Nuestras relaciones 
han terminado. 
Ta-nto placer causaron estas palabras al con-
de, que estuvo pensando abrazarla; pero se do-
minó y dijo sin abandonar la ironía: 
— P r o c u r a r é consolarme de esta pérd ida con 
el amor de otra mujer, si puedo encontrar quien 
sustituya á Y d . dignamente en mi corazón. 
—Poco me importa, dijo Elvira . 
Al terminar este d iá logo , acababan de salir 
del teatro, y se encontraron junto al coche de 
las señoras de Peralta. Losjdvenes se despidie-
ron de ella. El coche part ió con velocidad. Mau-
ricio y el conde cruzaron las siguientes frases: 
—Mauricio, dijo el conde, he tronado con 
Elvi ra , la conozco muy bien, por eso en una 
conversac ión hemos reñido. La he atacado con 
la ironía, la i ronía exaspera el orgullo, y el or-
gullo exasperado riñe por la cosa mas fútil. 
—Le es ta ré á Yd . agradecido eternamente. 
—Mañana me pagará Yd . la deuda. 
— Y a he estado en casa de la Riba. Mañana 
hab la rá Y d . con Amparo. Los dos jóvenes se 
despidieron, lomando dirección distinta. 
Y I . 
U n padre y dos hijas. 
. . . . . es b mujer ángel caido 
6 mujer nNda mas y lodo iaraunio. 
hermoso sér para I orar nac do, 
ó vivir como autómata en el mu do. 
{Espronceda.) 
D. Eusebío de la Riba tenía dos hijas, Antonia 
y Amparo. 
D. Ensebio era coronel. Desde muy j ó v e n de-
dicóse á la carrera de las armas, pues era lo que 
mejor armonizaba con su carác te r . Acostumbra-
do al mando, su genio dominante habia tomado 
creces, y tenia á su familia acostumbrada á una 
sujeción mil i tar : en este punto era inexorable. 
Perteneciendo á una ilustre familia, y par t ic i -
pando de las rancias ideas de los siglos pasados, 
fundaba su orgul lo en sus pergaminos y osten-
taba sobre su puerta un escudo de armas. Yien-
do que la nobleza habia perdido muchas de sus 
?rerogaiivas, vilipendiaba el presente y tr ibuta-a constantes elogios al pasado. Envidiaba los 
tiempos del feudalismo, y lloraba la degrada-
ción de la nobleza, y era recto y honrado por 
orgullo mas que por convencimiento; su noble 
cuna parece que le imponía la v i r tud como un 
deber. Tal es el ca rác te r de D. Eusebio, figura 
de otros tiempos que estaba fuera de su lugar 
desentonando el cuadro churrigueresco de la 
época actual. 
Su físico, como casi siempre acontece, armo-
nizaba con su carác te r . Sobre su frente elevada 
se destacaban ásperos cabellos grises cortados á 
cercén ; sobre sus pequeños ojos negros se ar-
queaban unas cejas también negras que tenia en 
continuo movimiento; bajo su nariz de águila se 
ex tendía , cubrien Jo su sesgada boca, un inmen-
so bigote cano; su estatura elevada parecía g i -
gantesca, merci'd á la tirantez constante en que 
manten ía su cuerpo. 
Sus hijas, Antonia y Amparo, eran dos tipos 
distintos que describiremos separadamente. 
Antonia habia cumplido veinti trés años . Era 
de mediana estatura, ni fea ni hermosa; era una 
de esas mujeres que ni enamoran ni asustan, n i 
se aman ni se aborrecen; su fisonomía abultada 
y cuerpo mas abultado aun, denotaban á p r i -
mera vista que ora incapaz de sentir pasiones 
vehementes, que su alma desconocía así los sen-
timientos delicados como las emociones rudas; 
que era, en fin, una de esas almas que no exci-
tan la admiración de los hombres ni la envidia 
de las mujeres. Mitad religiosa y mitad profana, 
pasaba las mañanas en el silencio de las iglesias 
y las noches en el bullicio de las reuniones. En 
su insaciable sed de diversión, frecuentaba los 
teatros, los bailes y las tertulias, y si bien no 
se abur r í a , pasmábase de no encontrarse felfa 
en ninguna parle; pero era porque vivia en su 
error c ras í s imo. Esquivaba las amistades ín t i -
mas y los amores verdaderos, fundada en la 
máxima egoísta de que «hacen padece r ,» y no 
conocía ni las unas ni los otros. Buscaba la feli-
cidad huyendo de el la , porque sí alguna chispa 
de ventura Dios ha dejado caer en el mando, se 
encuentra en el seno de la amistad y en el seno 
del amor, y ella huía de ambos. ¡Apagaba las 
luces para' no quemarse y se asombraba de 
quedarse á oscuras! 
Antonia era uno de esos séres vulgares que 
solo conocen la vida material, incapaces de co-
nocer la del esp í r i tu ; uno de esos séres de los 
que por antífrasis se dice que viven, cuando en 
realidad vegetan. Sus ocupaciones eran las s i -
guientes: se ocupaba de sus vestidos, de su cal-
zado, en dar de comer á las gallinas y á los p i -
chones, en reir , en hablar vaciedades; pero en 
cambio ni era amiga, ni amante, ni hija ca r iño -
sa; ni conocía la música, ni la poesía, ni la p in-
tura, ni le ía . . . . me he equivocado, un l ibro era 
el único que ojeaba de vez en cuando: «El ma-
nual del cocinero.» 
Por una de esas anomalías inexplicables pero 
ciertas, Amparo era el tipo diamelralmente 
Opuesto. Amparo era la antí tesis de Antonia, co-
mo nuestros lectores habrán tenido ocasión de 
conocer por la carta que escribió á su amiga 
Aurelia. 
Fís icamente considerada, Amparo no era her-
mosa y . . . . permí tasenos aquí una corta digresión 
en gracia de la oportunidad. Hemos advertido 
una y cien veces que la generalidad de los nove-
listas abusan de su derecho de invención pintan-
do siempre pasmosamente bellas á todas las mu-
jeres que intervienen en sus obras. No recorda-
mos haber visto ninguna heroína fea ni aun gra-
ciosa; todas ellas son bei mesuras perfectas: en 
el lienzo de sus cuadros no hay claro oscuro, 
no hay luz y sombra. ¿Habéis creído que la no-
vela está reñida con la naturaleza, esto es, con 
la verdad'/ 
Como dijimos, Amparo no era hermosa, física-
mente considerada. Pálidas y hundidas eran sus 
raegillas, su frente elevada y recia; en sus ojos 
negros y brillantes chispeaba la pasión; su nariz 
deforma irregular y algo arremangada denotaba 
un carácter vehemente, s egún laa observaciones 
de Lavater; su boca, que no era p e q u e ñ a , se en-
t reabría algunas veces á impulsos de una son-
risa fúnebre . Era una de esas m ijeres que sin 
ser hermosas tienen ese no se ^u<?que inspira las 
grandes pasiones, esa fisonomía que solo perte-
nece á las almas m a g n á n i m a s . 
Nacida para padecer, como todos los que les 
ha cabido en suerte el triste privilegio de una 
imaginación excitada, y convencida de esta ver-
dad por el profesor mas convincente, por la ex-
periencia, huía de los bailes, de los teatros y de 
las tertulias, y veía correr el tiempo en la so-
ledad de su gabinete entregada al canto y á la 
lectura. 
Desgraciada en sus pasiones, la primera vez 
é indudablemente la úl t ima que amaba ?e habia 
enamorado de un hombre que lo estaba de otra 
mujer. Acostumbrada á doblegarse á las exigen-
cias de su padre y de su hermana mayor, su v i -
da era un sacrificio continuo, su destino era 
obedecer, tener el sentimiento de que no la com-
prendieran su padre y su hermana tachándola 
de loca, amar con frenesí á quien no se fijaba en 
ella, y tener un alma grande, generosa, apa-
sionada y sensible para hacer su suerte mas 
aflictiva. 
De Amparo podíase también decir, parodiando 
unas palabras cé lebres : «Regnwn suum non est 
de hoc mundo .» 
VII. 
E l concierto de casa D. Enseb io . 
La reunión de casa D. Ensebio era numerosa 
y escogida. 
En un vasto salón perfectamente iluminado 
lucían sus hermosuras y sus magníficos vestidos 
mult i tud de mujeres. 
En tan selecta reunión los cinco sentidos del 
hombre quedaban satisfechos. La vista gozaba 
de la luz brillante que destellaban un sin n ú m e -
ro de bellezas, rutilantes estrellas de aquel cielo; 
el oido se preparaba á gozar de las magníficas 
a rmonías deDellini, Yerdi y Donizetti; el olfato 
gozaba el perfume gralo que se exhalaba de cien 
cabelleras y el mas grato aun de las flores que 
formando vistosos ramos os ten tábanse en esbel-
tos jarrones; el gusto p r e p a r á b a s e á paladear 
los manjares esquisiios de un bien preparado 
ambigú, y el tacto p r epa rábase á ceñir las com-
primidas cinturas, mas comprimidas aun en el 
rápido movimiento del baile. 
Entre las mujeres que descollaban en el sa-
lón por su hermosura y por la riqueza de sus 
trajes, dis t inguíase á Elvira de Peralta. Con 
la sonrisa en los lábios escuchaba complacida 
la lluvia de lisonjas que arrojaban sobre ella 
una infinidad de zánganos de sa lón. No lejos 
de ella veíase á Antonia con traje también ele-
gant ís imo. A su lado, vestida de blanco, con 
tristeza en el 'rostro y en el c o r a z ó n , d ibujába-
se la pálida figura de Amparo de la Riba. Es-
taba triste porque aquel no era su centro, por-
que se encontraba aislada en medio de tanta 
gente, porque no tenia un corazón que respon-
diera á su corazón, porque la tristeza de las per-
sonas melancólicas parece que crezca entre el 
júbi lo y la risa de las personas alegres. Amparo 
era una pálida nube que corr ía por un cielo ra-
diante de luz. Detrás de ella conversaban doña 
Clara y D. Ensebio; hablaban del invierno y de 
sus nervios; figuras que se perdían en el ú l t imo 
término del salón, como se p e r d í a n en el úl t imo 
t é rminode la vida. 
Pascual Ortiga y Basilio López, comerciantes 
que mAi adelante conoceremos, obsequiaban á 
las señoras de la reunión. 
{Se conc lu i r á . ) 
MEMENTO HOMO. 
EPÍSTOLA. A RIA ÑO . 
Todo en el mundo bri l la y todo pasa: 
La que mirando es tás , ceniza fría, 
Era hace poco quemadora brasa, 
Y la palma que al tiempo desafia 
Y que hiende los aires con bravura. 
Marchita á tierra ha de venir un d ía . 
Así también la humana criatura: 
Para el tiempo, que todo lo demuele. 
No hay juventud, ni gracia, ni hermosura. 
Cosa es esta, en verdad, que á mí conduele. 
Porque también mi juventud florida 
Rápida vuela, y pésame que vuele; 
Mas, ¿qué le hemos de hacer? Esta es la vida; 
Y hay que aceptarla tal cual es, anciano; 
Lo demás es locura conocida. 
Juega el niño travieso; casquivano 
Luce el pollo bigote de seis pelos; 
Ama el doncel de su vigor ufano; 
Pasa el hombre maduro mi l desvelos 
Por ganar una mísera peseta 
Y de pápas hartar los pequeñue los , 
Y el viejo, aun cuando el viejo sea poeta, 
Debe olvidar locuras mundanales, 
Y no fingirse valeroso atleta. 
Tú , que tienes sesenta muy cabales, 
No has de hacerle ilusiones; ya han pasado 
Las ilusiones para tí primaverales, 
¿Piensas que eres un mozo ambicionaJo 
Porque el pelo te frotes con cerote 
Y dentadura nueva has estrenado? 
¿Piensas que vas á andar al estricole 
Con esta y cou aquella, pareciendo 
En esto nada mas, á Don Quijote? 
Pues, viejo desgraciado, ¿no estás viendo 
Que aquella y esta con chacota y risa 
Están tus homenajes recibiendo? 
¿No sabes tú que es condición precisa 
La juventud, si quieres ser amado? 
¿ P u e s cómo, d i , pretendes á Luisa? 
¿Cómo han de unirse, viejo desdichado, 
La fresca rosa y el antiguo chopo. 
La sangre ardiente y el limón helado? 
Si no estuvieras ciego como un topo 
Frases d J amor tu labio no dijera. 
Usando en vano artificioso tropo. 
Como la flor que brota en la pradera 
Cuando envuelta entre brisa delicada 
Anima la creación la primavera, 
Así es la niña por tu pecho amada: 
Sus ojos son azules como el cielo 
Y dulce como el cielo su mirada; 
Bri l la en su frente apasionado anhelo 
Y la rizada cabellera ondea 
Sobre sus hombros, como casto velo; 
Es su cintura palma que cimbrea, 
Y su boca clavel lleno de aroma, 
Y su sonrisa ambiente que recrea. 
Y tú , ¿quién eres? infeliz carcoma. 
Sin al íenlo vital , calvo, panzudo, 
¡N'ason muy mas que el Publio aquel de Roma; 
Siempre lleno de parches y de engrudo 
Para alejar el r é u m a sedicioso, 
Que no confiesas, aunque apriete rudo, 
Siempre mostrando un ademan brioso. 
Aunque de t rás de' mundo reluciente 
Se deje ver un caserón ruinoso. 
¡Horror! ¡Horror! No sigas imprudente 
Por el camino que emprendiste necio. 
Mira que al fin te a p e d r e a r á la gente. 
Mira que contra tí se alzará recio 
Un formidable y atrevido ataque 
Y te va á hundir el general desprecio. 
Teme al sexo que viste mi r iñaque ; 
Ret í ra le á tu casa, Rüaffo loco, 
O á estallar vas cual fiero triquitraque. 
¿No quieres? Pues escucha, escucha un poco, 
Y si es que mi razón no te hace mella. 
Anda, y rebienta luego de un sofoco. 
¿Cuál es tu objeto al ir trás de esa bella? 
¿Casarte? Esa palabra no repitas. 
Antes que hablar así, tu lábio sella. 
¡Casar te! ¡Por las án imas benditas! 
Un doctor á tu lado que le friegue 
Mas bien que esposa jóven necesitas. 
El que en el mar de amor ya no navegue, 
No se embarque atrevido, que al profundo 
Pronto se ha de marchar por mas que bregue. 
Yas á correr peligro sin segundo 
En ese atroz matrimonial consorcio 
Y podrás dar que murmurar al B l a n d o . 
¿Qué ha de hacer esa chica, por San Yórcio, 
Si es que después de celebrar la boda 
No pide con premura su divorcio? 
No es ella, al fio, imágen de pagoda, 
Tiene muy pocos años , busca amores 
Con lo lo el corazón y el alma toda. 
Y han de causarle tus marchitas flores 
Y las miradas de tus tristes ojos. 
Para llorar pecados los mejores. 
Junto á tí verá espinas, verá abrojos. 
Mientras que almibara Jo mozalvete 
A calmar pres tá rase sus enojos. 
En tí verá no mas pobre vejete; 
En el otro su ga lán lleno de vida. . . 
¿Y q u é ha de hacer en semejante brete? 
¡Podrá ser már l i r ! . . . y podrá , rendida 
En el trillado y áspero camino 
Del deshonor lanzarse decidida. 
¿Esta advertencia tórnate mohíno? 
¿No aceptas ya matrimonial jolgorio? 
¿A q u é , pues, ese amor, viejo ladino? 
¿Te figuras, acaso, un Juan Tenorio? 
Jóven mur ió D. Juan: si llega i viejo 
Con las mujeres pasa el purgatorio. 
Por Dios, la cara mírale al espejo, 
¿Puedes ser un Don J jan con esa cara, 
Mas bien que de persona, de conejo? 
Y un Don Juan se sen tón , ¿no es cosa rara? 
Figura es de paisaje de abanico 
O al menos digna de cualquier mampara. 
Amigo, no repliques, calla el pico 
O mas duro hab la ré , que yo no entiendo 
De velar la verdad cuando la explico. 
Con el mayor placer se está riendo 
La gente de tu géoio estrafalario. 
Deja, por Dios, el mundanal ruido. 
Yete á tu casa y reza allí ol rosario. 
Para Don Juan no sirves, ni marido. 
Apio no mas que para viejo eres. 
Sé viejo, pues, y así se rás querido. 
Resué lve te , infeliz, y mas no esperes: 
¿Lloras? pues aunque sufras mil dolores 
Si ser digno de tí y del mundo quieres. 
Da un adiós para siempre á los amores. 
Da un adiós para siempre á las mujeres. 
RAFAEL BLASCO. 
E N A L T A MAR. 
¡Una mujer!... En éxtasis divino 
Llenó de amor mi corazón de fuego, 
Y como alado Arcángel peregrino 
La v i volar, desparecerse luego... 
¡Una mujer! Un s u e ñ o . , una quimera , 
Bella como la rosa americana 
Que besa en torno el áu ra pasajera, 
Símbolo fiel de la beldad indiana. 
Enamorada, lánguí la paloma. 
Que en otros aires a lzará su vuelo; 
Lir io que solo ver te rá su aroma 
Para otros campos y para otro cielo. . . 
Que esa beldad, á quien adoro tanto, 
La de ojos negros y de tez morena. 
Acaso juzgue ya roto el encanto 
Que nuestras tiernas almas encadena... 
¡Sí! Que mi amor o l v i l a r á s riendo, 
Mientras yo triste y en tu amor pensando 
A oirá pasión tu corazou cediendo, 
A otro tal vez tu corazou amando... 
Bien, ¡sé feliz! y Cándido y r i sueño . 
Halle tu pecho en la ilusión abrigo 
Y nunca turbe tu apacible sueño 
La triste i m í g e n del ausente amigo. 
Goces te dé el placer, rosas el suelo 
Y te sorprendan entre Gracia tanta 
Las flores que te envian desde el cielo 
Y las flores que nazcan á tu planta. 
Mas ¡ah! . . . Cuando la nave que me guia . 
Mira la hermosa estrella del marino. 
Yo no puedo olvidar, estrella mia. 
Que has negado tu lumbre á mi camino; 
Que en tanto lu candor; vano lamento 
Lanza en un mar sin linde ni ribera, 
Y entregado á la cólera del viento 
Ni a r r a n c a r á una lágr ima siquiera... 
¡Adiós, mi bien, ad iós ! El alma encierra 
Su oculta hiél y su dolor impío: 
Dios s epa ró las aguas de la t ierra . . . 
Dios s e j ^ r ó tu corazón del mío . . . 
MIGUEL SANCUEZ PESQUERA. 
(El Atlánticj , 17 de Setiembre.) 
L\ A B E J A . 
En medio del verjel, cuyos perfumes 
me gusta respirar, 
eleva sus primores una rosa 
de gracia singular. 
Y el néctar escondido entre sus hojas 
pintadas de ca rmín , 
resume los deseos de una abeja 
que vaga en el j a r d í n . 
Por eso los volidos del insecto 
son siempre alrededor 
del tallo que sustenta con donaire 
las galas de la flor. 
A l fin se precipita sobre el cáliz 
la abeja con afán, 
y oculta lodo el cuerpo entre los pliegues 
del bello vegetal. 
Y es raro que lenie ndo aquella rosa 
espinas que oponer, 
permita, sin embargo, que el insecto 
mitigue allí su sed. 
También en lo invisible hay una rosa, 
que es tu alma angelical, 
orlada por los múlt iples encantos 
de un velo celestial. 
Y vuela en torno suyo con delirio 
la abeja de mas fe, 
que es, niña, sábelo, mi pensamiento 
sediento de placer. 
Allí quiere libar enagenado 
dulcísimo sabor, 
del néc ta r prodigioso que se l lama 
tu puro y casto amor. 
Pero eres mas ingrata que las flores 
que nacen en Abr i l , 
llenando, como tú , de aromas suaves 
las áu ra s del j a r d í n ; 
pues ellas á la abeja dan rendidas 
su cáliz á beber, 
y tú á mi pensamiento que te adora 
le opones el desden. 
ANSELMO SALVA. 
A N A P O L E O N I I I . 
(SONETO). 
La libertad te sub l imó, y un dia 
La libertad asesinaste insano; 
Te llamaste potente soberano 
Y Francia la voluble te ap l aud í a . 
A tu carro de guerra parecía 
Hallarse atada la victoria: en vano 
Bascaba Santa Elena otro tirano; 
¿Quién al César francés se a t rever ía? 
Prasia se engrandec ió , y en tu locura 
Humillarla quis ís tes ; tus valientes 
Corren llenos de ardor á la batalla: 
Truena el cañón; horrible desventura 
Te acompaña do quier, mueren dolientes 
Héroes que respetara la metralla. 
Ninguno de su patria empañó el b r i l l o : 
T ú solo, desdichado. 
N i supiste mandar como caudillo, 
Ni con gloria morir como soldado. 
RAFAEL BLASCO. 
Madrid: 1870.—Imprenta de LA AMÉRICA. 
i cargo de José Cayetano Conde. 
Ftoridablanca, 3. 
CRÓMCA H I S P A L O - A M E R I C A N A . 15 
S E C C I O N D E A N U N C I O S . 
w m 
V i n Q G D U Q G ¿ t i l Q 
T O N I - M U T R I T I F 
au Quinquina et au Cacao combinés 
4 3 , r a e R é a u m n r 
%3 c t %i>, r u é l * a l e « t r u Cltcz J. L E B E A U L T , pkarmacien, á Paris 4 3 , r a e R é a a m a r 9 9 e t « 9 , r a e P a l e s t r o 
Los f acu l ta t ivos lo r e c o m i e n d a n con oxi to en las enfermedades que dependen de la pobreza de la sangre, en las nevrotias de todas clases, las ñores blancas, l a 
diarea c rón ica , perdidas seminales involuntarias, las hemoraijias pasivas, las escnífulas, las afecciones escorbúticas, e\ periodo adinámico de las calenturas 
ufoidales, etc. F i n a l m e n t e conviene de m m o d o m u y p a r i i f i i l a n n e n l e espocial á los convnlr-cip ' . les , íi los n i ñ o s d é b i l e s , & las raugeres de l icadas , e t á las personas 
d-e edftd d e b i H t ó d a s por los a ñ o s y los padec imiemos . La Union medical, la Gaceta de los Hóbpitaks, te Abeja m e d i c á i s Sociedades de m e d i c i n a , h á n cons ta tado 
la s u p e r i o r i i l a d del presente r e m e d i o sobre los d e m á s t ó n i c o s . 
D e p ó s i t o s en La Habana : S A R R A y G*; — En Bu¿nos-Ayres : A . D E M A R G H I y H E R M A N O S , y en las p r i n c i p a l e s fa rmacias de las A m e r i c a * 
L o s M A L E S d e E S T O M A G O , G A S T R I T I S , G A S T R A L G I A 
y l a s I R R I T A C I O N E S d e l o s I N T E S T I N O S 
Son curados D ñ P / \ U n | | T R C I Í I C A R A R T Q do I I I O I , , AnidiKIOlíIRli , rueRichel icu,26,en P a r í s . — Este agradable alimento,que eslá aprobado por la Academia imperial 
fo r e l u s o d e l n M U r t r l u U I U L L U O A M M O L O de .Medicina de Francia y por lodos los Médicos mas ilustres de Paris, forma un almuerzo tan digestivo como reparador.— orl if ia el es tómago y los intestinos, y por sus propriedades analépt icas , preserva de las fiebres amarilla y tifóidea y de las enfermedades ep idémicas .— Desconfiese de las Falsificaciones.— 
« Depósito en las principales Farmacias de las Amér icas . 
l o s i n o f e n s i v o s í ^ x ' r r r 
vue lven I n s t a n t á n e a m e n t e al cabe l lo y a 
la b a r b a su color primitivo, por una simple aplicación, 
sin desgrasar ni lavar, sin manchar la cara, y sin causar 
Knfenuedades de ojos ni aaqaecas. 
TEIIMTURES c a l V m a n n 
QUIMICO, FARMACEUTICO DE 1* CLASSE, LAUREADO DE LOS HOSPITALES DE PARIS 
12, r u é de T É c h i q u i e r , P a r i s . 
Desde el descubrimiento de estos Tintes perfectos, s« 
abandonan esos tintes débiles LLAMADOS AGUAS, quo 
exigen operaciones repetidas y que^ mojan demasiado 
la cabeza. — Oícuro, caslaño, castaño claro, 8 frs. — 
Negro rubio. 10 frs. — Ur. CALLMANN, t t , r u é de 
r É c h l q u I e r , PABIS. — LA HABAHA, IS A y O . 
I R R I G A D O R 
Invención del Doctor É G U I S I E R . 
Los irrigadores que Metan la estam-
pilla DRAP1ER & F1LS, son losúnicos 
que nada dejan que desear. 
Estos instrumentos reconocidos como 
superiores y de per fecc ión acabada, 
ninguna relación tienen con los numero-
sas imilaciones esparcidas en el co-
mercio. 
Precio: 14 A 32 f r . según el t a m a ñ o 
R R A G U E R O CON M O D E R A D O 
N u e v a I n v e n c i ó n , c o n p r i v i l e g i o e , c j . e l . g . 
PARA E L T R A T A K i l E N T O m C U R A C Í O H D E L A S H E R N I A S . 
de «upe r ío r ídad incontes tab le , r e ú n e n todas las perfecciones 
—> ; ofrecen una fuerza que uno m i s m o modera á su gusto . 
Todas las pe lo t i l l a s son el en i n t e r i o r de c a u t c h ú m a l e a b l e ; no t i enen a c c i ó n n i n g u n a 
i r r i t a n t e y no per foran el a n i l l o , 
EstOS nuevos Aparatos, 
del A R T E H E R B I I A n r O 
Se encuentrari en nuestros almacenes toda especie de Bragueros y Suspensorios. 
D R A P I E R & F I L S f 4 1 , r u é d e R i v o l i , y 7 , b o u l e v a r d S é b a s t o p o l , e n P a r i s . 
llcdalli á l i Sociedad de I » CieDCÍu 
induslrialci da Pir i i . 
NO MAS CANAS 
MELANOGENA 
TINTURA SOBRES ALIENTE 
Je DICQ U E M A R E a lné 
DE RUAN 
Para teñir en on minuto, «a 
todos los matloes, los cabellas 
y ta barba, sin peligro para la piel 
y sin niñean olor. 
Esta Untara es snpwior á to-
da* las asadas baata «1 día d* 
boy. 
Fabrica en Rúan, rae Sainl-Nicolas, 59. 
Depósito en casa de los principales pei-
nadores y perfumadores del mundo, 
casa en Par í» , rae St-aonorC, i V I . 
DiCQl'EMAÍB 
VERDADERO LE ROY 
E N LIQUIDO ó P I L D O R A S 
Del Doctor S I G M R E T , único Sucesor, 51 rué de Seine, PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 
V sobre todos los demás medios que se han empleado para la 
f k C U R A £ í O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
K ) ocasionadas por la alteración de los humores. Lo» evacuativos de 
¡̂¡3 % ^ i . E R O Y son los mas infalibles y mas eficaces: curan con toda segu-
< 3 H 
ridad sin producir jamas malas consecuencias. Se toman con la 
\ mayor facilidad, dosados generalmente para los adultos á una ó 
Î S^dos cucharadas ó á 3 ó 4 Pildoras durante cuatro ó cinco 
LX dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre 
a E I \ d e una instrucción indicando el tratamiento qiH'ilclic 
C9 |Vseguirse. Recomendamos leerla con toda atención y 
TT ' \>Kqiie se exija el verdadero LE ROY . En los tapones 
• t ' ^e los frascos hay el 
W ¿ s s e l l o imperial de 










EXPOSICION U N I V E R S A L DE 1867 
l a m e d a l l a ú n i c a p a r a l a peps ina p o r a 
h a Millo ntorgadn 
A N U E S T R A P E P S I N A B O D D A Ü L T 
la sola aconsejada p o r e l Dr C O R V I S A R T 
m é d i c o de l E m p e r a d o r N a p o l e ó n I I I 
y l a a o i a c m p l e a d n e n los B O S P I T A L E S D E P A R I S , con éxito infalibU 
en m i x i r , v i n o , J a r a b e BOUOAULT y poivoa (Frascos de una onza), en las 
G n u t r l t l s Can t ra lR laa Agruras ¡Vanana^ E r u c t o » 
O p r e s i ó n P i t u i t a s Gasea J a q u e c a D i a r r e a » 
y tos v o m i t a » de l a » mujeres embarazadas 
PARÍS, EN CASA de H O T T O T , Succr, 24 RUÉ DES LOMBARD^ 
IKCONFÍESÍ: DF LASFALSIFIGACIONES DEILA VERDADERA PEPSINA BOUDAULT 
N I C A S I O E Z Q U E R R A . 
IESTABLECIDO CON LIBRERÍA 
MERCERÍA Y ÚTILES DE 
ESCRITORIO 
|en Valparaiso, Santiago y 
Copiapó, los tres puntos 
mas importantes de la re-
pública de Chile. 
lartmiie toila clase de conr-igna-
Iciones, bien sea en los ramos 
larriba indicados ó en cualquiera 
lotro que se le confie bajo condi-
Iciones equitativas para el remi-
Itente. 
Nota. La correspondencia 
[debe dirigirse á Nicaslo Ezquer-
ra, Valparaiso (Chile.) 
R O B B O Y V E A Ü L A r F E C T E U R 
AUTORIZADO EN FRANCIA, EN AUSTRIA, EN BELGICA Y EN RUSSIA. 
Los médicos de los hospitales recomiendan el 
ROB VEGETAL BOYVEAU LAFFECTEUR, 
•probado por la Real Sociedad de Medicina, y 
Sarantlrado con la Urina del doctor Gtraudrau de aint-GervaU, médico de la Facultad de Paris. 
Esta remedio, de muy buen gusto y muy fácil 
dt tomar con el mayor sigilo se emplea en la 
marina real hace mas de '.ementa ifios, y cora 
•n poco tiempo, ron pocos gastos y sin temor 
de recaldas, todas las enfermedades silfilliicas 
nuevas, invetedaras ó rebeldes al mercurio y 
otros remedios, asi como los empeines y las en 
fennedades cutáneas. El Rob sirve para curar: 
Hérpes, abeesos, gola, marasmo, catarros 
de la vejiga, palidez, tomores blancos, asmas 
nerviosos, úlceras, sarna dejenerada, reumatis* 
mo, hipoeondrias, hidropesía, mal de piedra, 
sífilis, gastro-enteritis, escrófulas, escorbuto. 
Depósito, noticias y prospectos, grális en cas« 
de los principales boticarios. 
J A R A B E ' 
Farmacéu t i co de l " clasie de la Facultad de Parí*. 
Este Jarabe este empleado, hace mas de 30 años, por los 
masOcelebres médicos de todos los países, para curar las 
enfermedades del co razón y las diversas h i d r o p e s í a s . 
También se emplea con feliz éxito para la curación de las pai-
•pitationtt y opresiones nerviosas, del asma, de los catarros 
crónicos, bronquitis, tos convulsiva, esputos de sangre, ex-
liacion de vox, etc. 
G R A & É Á S 
G E L I S Y C O N T É 
Aprobada! por la Academia de Medicina de Pa r i i . 
Resulta de dos informes dirigidos a dicha Academia el afie 
1840, y hace poco tiempo, que las Grigeas de Gélis j 
Conté, son el mas grato y mejor ferruginoso para la curado» 
de la clorosis (coíom pálidos); las perdidas blancas; 
las debilidades de temperamento, em ambos sexos; 
para faci l i tar la m e n s t r u a c i ó n , sobre todo a las j ó v e -
nes, etc. 
Deposito general en casa de LABÉLONTE y Cs, calle d 'Aboukir , 99, plaza del Caire, 
Depósitos: en Habana, L c r i Y e r e n d ) Reyes; Fc rnandes y C'5 Sara y C*; — en-Mejico, E . r n n W l n g a e r t y C » 
ga s t a Mar ta D a ; — en Panamo, K r a t o c h w l l l ; — en Caracas, s t u r í i p y e»; Draun y C ' t — en Cartagena, J. V c t e « | 
Depósito general en la casa del Doctor Glraudeao de Salnt- í icrvals , 12, calle Richer, PARÍ». 
— Depósito en todas las boúcta. —Deseenfiue dt la faltifitatton, y exíjase la firma que viste la 
tapa, y lltva la firma Giraudeau de Saint-Gervais. 
— en l/oní«t!Íd«0, V e n t u r a G a r a í r o c h e a ; Laseazea ; — en Butnos-Ayrtt, D e m u r c b l hennanox ; — f u Santiago v • ai* 
permiso, M o n g l a r d l n l ; — en Callao, B o d r a e e n t r a l ) — en ¿tino, Dapeyron y C * ; — en Guayaquil, Gault I C M U » 
y C •y en las principales farmacias de la America y de las Filipinas. 
16 L A A M E R I C A . —AÑO X I V . — N U M . 
PILDORAS DEHAÜT 
—Esta nueva com-
binación , fundada 
i sobre principios no 
| conocidos por los 
| médicos antiguos, 
ilena, ccn una 
precisión digna de 
atención, todas las 
condiciones del pro-
blema del mniicamento purgante.—Al revés 
de oíros purgativos, este no obra bien sino 
cuando se toma con muy buenos alimentos 
y bebidas fortificantes. Su efecto es seguro, 
t i paso que no lo es el agua de Sedlitz j 
otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
según la edad y la fuerza de las personas. 
Los niños, los ancianos j los enfermos de-
bilitados lo soportan sin dificultad. Cada 
cual escoje, para purgarse, la hora y la co-
mida que mejor le convengan según sus ocu-
paciones. La molestia que causa el purgante, 
estando completamente anulada por la buena 
alimentación, no s: halla reparo alguno en 
purgarse, cuando haya necesidad.—Los mé-
dicos que emplean este medio no encuentran 
enfermos que se nieguen á purgarse so pre-
texto de mal gusto 6 por temor de debilitarse. 
Véase la Instrucción. En todas las buenas 
farmacias. Cajas de 20 rs., y de 10 rs. 
F i S T A Y JARABE DE NAFÉ 
d e D E I Í A J I G R E M I E R 
Les únicos pectorales aprobados por los pro-
fesores de la Facultad de Medicina de Frtnclt 
Y por 50 médicos de los Hospitales de París, 
quienes han hecho constar su superioridad so-
bre todos los otros pectorales y su indudable 
eficacia contra los Romadizoa, Orippe, I r r i t a -
ciones y las Afecciones del pecho y de la 
Carpanta, 
KACAHOUT DE LOS ARABES 
de UELAXCiRENIBR 
Unico alimento aprobado por la Academia de 
laricina de Francia. Restablece á las person as 
Mermas del E s t ó m a g o ó de los Intestinos; 
lorlitica á los min s y á las personas débiles y. 
por sus propi ¡edades analépticas, preserva*de 
las r iebres amarilla y tifoidea. 
Ca.l.i Crasco y caja Uejra, sóbrela etiqueta, el 
ocwnbie y rúbrica de DEL&NGRENIER, y foj 
seflis de su casa, calle de Kichelieu. ^6, en Pâ  
ti». — Tener cuidado con las fiUificaciones, 
Depósitos en las principales Farmacias de 
America, 
EXPRESO ISLA DE CUBA. 
EL MAS ANTIGUO EN ESTA CAPITAL 
Remite á la Pen ínsu la por los vapo-! 
res-correos toda clase de efectos y se 
hace cargo de agenciar en la có r t e ' 
cualquiera comisión que se le confie.! 
—Habana, Mercaderes, n ú m . 16.—i 
E . RAMÍREZ. 
EL TARTUFO, 
C O M E D I A E N T R E S A C T O S . 
Se vende en Madrid, en ia librería de Cuesta, calle de 
Carretas, núm, 9. 
CATECISMO 
D E L A R E L I G I O N N A T U R A L , 
D. JUAN ALONSO Y EGUILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.! 
Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio-
sa, el r e súmen sustancial de los principios de la re l ig ión natural, es 
decir de la relig-ion que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i -
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
pró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 
Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales l ibrerías . 
TENEDURIA DE LIBROS. 
I OR D. EMILIO GALLUR. 
N u e v a e d i c i ó n refundida con notables aumentos en la t e o r í a y en 
la p r á c t i c a . 
Obra recomeedada por la Sociedad Económica de Amigos del oais de A l i -
cante, y de grande aceptación por el comercio en Espafu y América 
Un ionio de óOOpiginas próximamente, en 4.° prolongado, que'se vende á 
20 reales en las principales librerías, v haciendo el pedido ai autor en Alicante-
R^rcelona, Niubó. Espadería, U.—Cádiz, Verdugo y compañía—Madrid 
Bailly-Dailliera.-Habana, Chao. Habana. 100. Madrid. 
G0RS Jnaneten, Cal-lo9l<l«des,0JoB de FuJlo, Uñe-ros, etc., ta 30 
C A I I O Q minutos se desem-" L- »- L ' ^ baraza uno de el-
los con las LIMAS AMERICANAS 
de P. Mourthé, con p r i v i l e g i o a. 
g . d . « . , proveedor de los ejércitos, 
aprobadas por diversas academias y 
por 15 gobiernos. — 3,000 curas au-
téuticis. — Medallas de primera y 
segunda clases. — Por invitación del 
señor Ministro de la guerra, 4,000 sol-
dados han sido curados, y su curación 
se ha hecho constar con certificados 
oficiales. (Véase el prospedo.) Depósi-
to general en PARÍS, 28,rué Geoííroy 
Lasnier,y en Madrid, DUIUIEL her-
manos , 5, Puerta del Sol, y ea to-
das las farmacias. 
ENFERMEDADES DEL PECHO 
CLOROSIS ANEMIA,OPiLACION 
Alivio pronto y electivo por medio de 
los Jarabes de hipofo.<fito de sosa, decaí y 
de hierro del Doctor Churchill. Precio 4 
francos el frasco en París. Exíjase el fras-
co cuadrado, la firma del Doctor Chur-
chil l y la etiqueta marca de fáhríoa de la 
Farmacia S w w n . 12, r u é Castiglione, 
P a r í s 
DESCUBRIMIENTO PRODIGIOSO. 
« 1 1 
¡ Ooracion instantánea de los más via-
' Untos dolores de muelas. — Oonserra* 
> don de la dentadura y las encías. 
Depósito GraLenBspafia.8ras.LVe»> 
| ser j O." Montera. 61. praL Madrid. 
VAPORES-CORREOS DE á . LOPEZ Y COMPAÑÍA* 
Salida de Gftdiz, l o s ó l a s 15 y 50 ds 'csdt mea, * la ana de la urde, p a n Puerto-Rieo y la Habana. 
Salida de la Habana también ios dias 15 y 30 de cada mes i las cinco de la Urde para Cádiz direcUmente. 
3,ÍNEA TRASATLANTICA. 
e a » i u






J . ^ X J , , - i Puerlo-Rlee. . , l ! , G * d I * l Habana. . . 













Carr.^rotes reeerrados de primera cámara da sola dos literas, á Paar.to-Riso, 170 pssos; 6 UHaMna, 200 sala l i t e n . 
SI pssajero que quiera ocupar solo na eamarota de dos literas, pagará un pasaje ; M A t o aoUmenta. i d . 
Sft rebaja un 10 por 100 sobre los dos pasajes al que tome OE billete de Ida y vuelu 
Loa niños da menos de dos años, gratis; de dos á siete, atedio pasaje. 
Para Sisal, Veracruz, Colon, etc., salen vapores de la Habana. 
LINEA DEL MEDITERRANEO. 
Salida de Barcelona los días 7 y 2á de cada mes á asdiazdela mañana para Valencia, Alicante, Malaga'y Cádiz, en combinación 
;oalos correos trasatlánticos. 
Salida de Cádiz los dias 1 y 16 de cada mes á .as dos de la urde para Alicante y Barcelona. 
EL UNIVERSAL. 
PRECIOS DE SUSCUICION. 
Madrid , un mes 8 reales. 
Provincias, un Irimes-
Ire, directamente. . . . 30 » 
Por comisionado . . . . 32 » 
Ultramar y extranjero. 70 y 80 
Oe Barcelona a 
» Valencia a 
i Alicante * 
» Málaga » 
















TARIFA DE PASAJES. 
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CORRESPONSALES DE LA AMÉRICA EN ULTRAMAR Y DEMIAS CONDICIONES DE LA SÜSCRICION, 
ISLA DE CUBA. 
Habana.—Sres. M. Pujolá y C , agentes 
generales |de la isla* 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C / 
Trinidad.—J). Pedro Carrera. 
Civifuegos.—D. Francisco Anido. 
Morón.—Sres. Rodríguez y Barros. 
Cárdenas.—D. Angel R. Alvarez. 
Bemba.—T). Emeterio Fernandez. 
Villa-Ciar .—D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo —D. Eduardo Codina. 
QuU ican.—0. Bafael Vidal Oliva. 
San Antonio de liio-li/Qtico.—h. José Ca-
denas. 
Calabazar.—T>. Juan Ferrando. 
Caibartin.~-D. Hipólito Escobar. 
Cuatao.—D. Joan Crespo y Arango. 
fíolguin.—D. José Manuel Guerra Alma-
quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
Ceiba Mocita.—D- Domingo Bosain. 
Cimarrones.—I). Francisco Tina. 
Janico.—B. Luis Guerra Ghalius. 
Sagua ¡a Grande.—D. Indalecio Bamos. 
Quemado de Ciiines.—D. Agustín Mellado. 
Pinar úel Kio.—'D. José María Gil. 
Remedios—D. Alejandro De'gado. 
Saríliago.— Sres. Collaro y Miranda. 
P t E H T O - H I C O . 
San Jiian.—Mudi de González, imprentó 
y librería. Fortaleza 15, agente gene-
ral con quien se entenderán los estable-
cidos en lodos los puntos importantes 
de la Isla. 
FILIPINAS. 
Manila —Sres. Sammers y Puertas, agen 
tes generales con quienes se entienden 
los de los demás puntos de Asia. 
S A M O DOMINGO. 
(Capital).—h. Alejandro Bonilla. 
Puerto-Plata.—D. Miguel Malagon. 
SAN THOMAS. 
(Capital).—J). Luis Guasp. 
Curavao.—D. Juan Blasini. 
U É J I C O . 
(Capital).—Sres. Buxo y Fernandez. 
Veracruz.—D. Juan Carredano. 
Tampico.—D. Antonio Gutiérrez y Victo-
ry . (Con estas agencias se entienden to-
das las del resto de Méjico.) 
V E N E Z U E L A . 
Caracas.—T). Evaristo Fombona. 
Puerto-Cabello.—D. Juan A. Segrestáa. 
La Guaira.—Sres. Martí, Allgrétt y C 
Maraicabo.—Sr. D'Empaire, hijo. 
CiudadBolivar.—J). Andrés J. Montes. 
Barcelona.—J). Martin Hernández. 
Carúpano.—Sr. Pietri. 
Maturin.—M. Pbilippe Beauperlhuy. 
Valencia.—B. Julio Buysse. 
Coro.—D. J. Thielen. 
CENTRO AMÉRICA. 
Guatemala.—J). Ricardo Escardille. 
S. Miguel—D. José MiguelMacay. 
Corto Rica (S,, José).—D. Vicente Herrera. 
SAN SALVADOR. 
San Salvador.—D. Luis de Ojeda. 
La Union.—T>. Bernardo Courtade. 





Bogotá.—Sres. Medina, hermanos. 
Santa Marta.—D. José A. Barros. 
Cartagena.—D. Joaquín F. Velez. 
Panamá.—Sres . Ferrari y Deilatorre. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
Cerro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Isidoro Isaza. 
Mompos.—Sres. Bibeu y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaga.—D. José Martin Tatis. 
Sincelejo.—h. Gregorio Blanco. 
Barravquilla.—H. Luis Amienta. 
Lima.—Sres. Calleja y compañía. 
Arequipa.—H. Manuel de G. Castresana 
Iquique.—D. G. E. Billinghurst. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Trujillo.—Sres. Valle y Castillo. 
Callao.—D. J. B. Aguirre. 
Arfeo.—D. Cárlos Eulert. 
Pittra.—M. E. de Lapeyrouse y C* 
La Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—D. Joaquín Dorado. 
Cochabamba.—D. A. López. 
Potoni.—D. Juan L . Zabala. 
( rwro.—D. José Cárcamo. 
ECUADOR. 
Guayaquil.—D. Antonio Lamota. 
C H I L E . 
Santiago.—Sres. Juste y compañía. 
Valparaíso.—D. Nicasio Ezquerra. 
Copiapó.—D. Cárlos Ferrari. 
La Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E. Carneiro. 
Concepción.—D. José M. Serrate. 
Buenos-Aires.—D. Federico Beai y Prado. 
Catamarca.—J). Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Bivas. 
Corrientes.—D. Emilio Vigil . 
P a r a n á . — \ \ Cayetóno Bipoll. 
Rosario — D. Eudoro Carrasco. 
So/ía. . Sergio García. 
Santa L .—D. Bemigio Pérez. 
Tucu «.—D. Dionisio Moyano. 
Gua ec 1 aychú.—D. Luis Vidal. 
Pa s/.ndu.—D. Juan Larrey. 
Tucuman.—D. Dionisio Moyano. 
BRASIL. 
Rio-Janeiro.—h. M. D. Villalba. 
Rio grande del Sur .—íi . J. Torres Creh -
net. 
PARAGUAY. 
AsMHcton.—D. Isidoro Recalde. 
OhUCUAT. 
Montevideo.—T>. Federico Real y Prado 
Salto Oriental.—Sres. Canto y MoriUo. 
GUYANA INGLESA. 




Nueva-York.—JA. Eugenio Didier. 
8. Francisco de California.—M. H. Payot. 
Nueva Orleam.—IA. Víctor Hebert. 
EXTRANJERO. 
París.—Mad. C. Denné Schmit. rué Fa-
vart, núm. 2. 
Ltstofl.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 
LíJndrí-s.—Sres. Chldley y Cortázar," 71 , 
Store Street. 
CONDICIONES DE LA PUBLICACION. 
P O L I T I C A , ALM1K1STRAC10N, C O M E E C I O , A R T E S , C I E N C I A S , I N D U S T R I A , L I T E R A T U R A , etc.—Este periódico, que se publica en Madrid los dias 13 y 28 
de cada mes, hace dos numerosas ediciones, una j a r a E s p a ñ a , Filipinas y el extranjero, y otra para nuestras Antillas, Santo Domingo. San Thomas, Jamaica y de-
pesesiones extranjeras, América Central, Méjico, Norte-América y Amér ica del Sur. Consta cada n ú m e r o de 16 á 20 p á g i n a s . 
L a correspondencia se dirigirá á D. Víctor Balaguer. TT. ' A 
Se suscribe en Madrid: Librería de Durán, Carrera de San Gerónimo; López, Cármen; Moya y Plaza, Carretas.—Provincias: en las principales l l b r e " ^ ; , 
dio de l i lranzas de la Tesorería Central, Giro Mutuo, etc., ó sellos de Correos, en carta certificada —Extranjero: Lisboa, librería de Campos, rúa nova de Almada, 68 
París , librería Española de M. C. d'Denne Schmit, rué Favart . n ú m . 2: Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, Store Street. A ^ A 
Para los anuncios extranjeros, reclamos y comunicados, se entenderán exclusivamente en París con los señores Laborde y compañía , rué de Bonay, 4^. 
